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I N T R o D u e e I o N 

El derecho es un medio que la sociedad emplea para lograr 

el bien comGn, de ah1 que el Derecho de la Alimentaci6n sea -

un instrumento jurídico para ~ejorar la alimentación del pue

blo mexicano, lo cual representa un bien coman. 

Es pues, la crisis alimentaria por la que atraviesa nue!. 

tro pa!s, lo que motiv6 la elaboraci6n de ente trabajo¡ los 

treinta millones de mexicanos desnutridos y el informe dcl986 

rendido por la UNICEF, el cual señala que M~xico figura entre 

los paises de ttalto riesgo" de desnutrición y mortalidad 'in

fantil¡ ~sta es apenas, una muestra de la grave situación a

limentaria por la que M6xico estfi atravesando. 

Presentar el problema alimentario y proponer la creación 

de un cuerpo legislativo que regule laG diversas fases de la 

cadena alimentaria, es el objetivo de este estudio. 

El Capitulo Primero de esta tesis, intenta demostrar la 

necesidad de incorporar a los Derechos Sociales, el Derecho a 

la Alimentaci6n, el cual ha sido reconocido por varias Decla

raciones :Internacionales, entre ellas, la "Declaraci6n Unive~ 

sal de Derechos Humanos". Dentro del mismo capitulo, se ex

plica la necesidad de crear un Derecho de la Alimcntnci6n para 

tratar de que la poblaci6n mexicana pueda ejercitar el Dere--
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cho a la Alimentación. Asi mismo, este capitulo intenta de

mostrar las diferencias entre el Derecho a la Protecci6n de -

la Salud y el Derecho de la Alimentaci6n, reconoci6ndose, que 

este altimo es condici6n fundamental del primero, Por 6ltimo, 

intenta fundamentar la necesidad de crear un Derecho de la A

limentación en M6xico, exponiendo brevemente problemas como -

la existencia de materias del Derecho de la Alimentaci6n sin 

regular, y otras si ostjn reguladas, pero de forma dispersa a 

trav6s de diferentes Leyes, lo cual dificulta su conocimiento 

y su aplicaci6n. 

El Capitulo Segundo plantea el problema de la subalimen

taci6n en México, estudiando su origen y sus consecuencias, 

Para ello, se han consultado una serie de informes y estadís

ticas que nos ayudarán a comprender la magnitud del problema 

de la subalimentaci6n en nuestro país. 

En una tesis, donde se estudia el problema alimentario, 

no puede dejar de observars~ el problema agrario mexicano, es 

por ~sto, que el capítulo Tercero nos habla del marco jurídi

co del ejido y hace un análisis práctico de éste. Al termi-

nar este capítulo, se plantea ln problemática en las diversas 

fases de la cadena alimentaria. 

El Capítula Cuarto, es donde se propone la adici6n del -

Derecha de la Al1mentaci6n; en ~l se explica el por qu~ de -



s 
introducirlo dentro del Articulo 4o, constitucionalt cu61 es 

el 6rgano facultado para adicionar la Constituci6n y, as! mi~ 

mo, se propone un texto de iniciativa de adici6n. 

El Cap!tulo Quinto, finalmente, propone una serie de me-

didas jur!dico-pr~cticas para ejecutar 

cho de la Alimcnt~ciGn. 

la adici6n d0i Der~ 
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CAPITULO PRIMERO 

"QUE ES EL DERECHO DE LA ALIMENTACION" 

Con el objetivo de entender los conceptos del derecho a 

la protecci6n de la salud y el derecho a la alimentaci6n, se 

hace necesario definir lo que es salud, lo que es alimenta-

ci6n, as1 como la relación y diferencia entre ambas. De tal 

manera que una ve~ entendidos los conceptos de alimentaci6n, 

nutrici6n y salud, podamos dar una dcfinici6n de derecho a la 

alimentaci6n, comprender sus objetivos y conocer su ámbito de 

aplicaci6n. 

Una vez establecido el por qu~ iniciamos esta tesis con 

la explicaci6n de conceptos no jur1dicos, procederemos al de

sarrollo de este primer capítulo 

1. Alimentac16n y Nutrición. 

Alimentar es suministrar nutrientes a un organismo. Pa

ra mantener la vida, las personas deben alimentarse, con ello, 

satisfacen una necesidad fisiol6gica de primer orden. Para 

tener un buen estado de salud, el organismo debe transformar 

y aprovechar los alimentos, es decir, nutrirse: s6lo una bu2 

na nutrici6n permite a los individuos desarrollar sus potcn-

cialidades. 
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Entre alimentación y nutrición existen límites difíciles 

de precisar. Durante la Primera Reunión Nacional sobre Ali-

mentaci6n, Salud y Productividad, organizada en octubre da 

19B6 por la Confedcraci6n de Trabajadores de M~xico (CTM) , so 

convino en que: ''A.limcntnci6n es el estado fisiol6gico resu,! 

tante de suministrar alimento a un organismo para mantener la 

vida del individuo", y " •• , alimento es todo producto de la -

naturnlcza ti:ansformado o no por el hombre, que contenga cua!!. 

do menos alg~n elemento nutritivo necesario para el crccimien 

to y desarrollo dentro del estado de salud y para su manteni

miento que sea mctnbolizado por el organismo humano ••. ", rniC!!, 

tras que" •.• nutrici6n es el estado fisiol6gico resultante -

de la acci6n continua de la ingestión, a del aprovechamiento 

de todo o de alg6n nutriente en el alimento y que el organis

mo utiliza plenamente al transformarlo en substanc~a que nu-

tra y se hace parte del cuerpo, como proteínas, carbohidratas, 

grasas, vitaminas, minerales y agua". (ll 

Par lo tanta, la nutrici6n se determina por la cantidad 

y la calidad de la alimentación: lo importante es comer bien, 

comer alimentos con alta valor nutritivo que contribuyan al -

mantenimiento de la salud del individuo, a su crecimiento y a 

su desarrollo. 

(l) Confederación de Trubajadores de M~xico, Primera Rcuni6n 
Nacional sobre·Alimentaci6n, Salud Y Productividad, Memo 
ria, CTM, M~xlco, 1986, p. 17. -
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II. Alimentaci6n y Salud. 

Alimentación es el estado fisiol6gico resultante de su:m! 

nistrar nutrientes a un organismo para mantenerlo con vida.l2 ) 

El estado de salud se puede definir Como: un proc~ 

so a través del cual el hombre alc~nza el equilibrio biol6gi-

co, psicol6gico y social ••. Es un proceso porque la salud -

no es cst~tica, está determinada históricamente por las cond! 

cienes materiales de vida que, a su vez dependen de la natur~ 

leza y del grado de dilltribuci6n de los beneficios que de ellos 

so deriven" (J) 

"El equilibrio biológico se alcanza tanto por la au&encia 

de enfermedad como por la armenia del hombre con su medio am

biente, es deicr, con el ámbito de donde extrae, transforma e 

intercambia los nutrientes y dcm~s elementos que le son nece

sarios para subsistir. 

El equilibrio psíquico es componente importante de la s~ 

lud, porque una estabilidad mental permite al hombre enfren--

tar los problemas y angustias que el mundo le presenta. 

(2) 

(3) 

Confederación de Trabajadores de M~xico, Conferencia Na
cional sobre Servicios de Bienestar para los Traba1ad0rcs 
Méx1co. CTM. 1988. p. 26. 
Ibid, p. 56. 
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El equilibrio social consiste en el ejercicio pleno de -

los derechos y obligaciones que el marco legal consagra". l 4 > 

Alimcntaci6n y Salud son dos conceptos distintos, el ?r~ 

mero se refiere a la ingestión o suministro de alimentos para 

la sobrevivencia del individuo, y el segundo se refiere al 

equilibrio biol6gico, psicol6gico y social del hombre1 sin -

embargo, a pesar de que alimentaci6n y salud son dos casas d! 

fcrentes, se encuentran íntimamente relacionadas. 

En la salud, adcrn~s de los agentes patógenos propiamente 

dichos, influyen las condiciones de vivienda, el tipo de em

pleo, monto de ingresos, cultura y estado nutricional del in

dividuo, entre otras circunstancias. (S) 

La alimentaci6n tiene especial influencia en la salud. 

Se pueden observar correlaciones constantes, por ejemplo, en

tre la morbilidad y una alimentaci6n que no cubre los raquer~ 

mientes mínimos. (G) La mala alimcntaci6n provoca: dcsnutr! 

ci6n de primer grado (personas que presentan del 75% al 90% -

de su peso tc6rico corrc~pondicnte a su estatura}; dcsnutri--

ci6n de segundo grado (con 60% a 75% de su peso te6ricol y la 

(41 Confederaci6n de Trabajadores de M~xico, Conferencia Na
cional sobre Servicios de Bienestar ara los Traba ado-
~· M xíco, CTM, 8. p.p. y 7 

(5) Áoid. p. 57 
(6) Ibid. p. 28 
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dcsnutrici6n de tercer (con menos del 60\ de su peso te6rico), 

los llamados "biafranos". <7 > 

Sin embargo no s6lo se le debe dar importancia a la dcs

nutrici6n de segundo y tercer grado, ya que una desnutrici6n 

do primer grado (como lo veremos en el capítulo tercero de e~ 

ta tesis) , sostenida por vnrios meses o años trae consigo re~ 

puestas de adaptaci6n. cuando estos mecanismos de respuesta 

fallan, agentes pat6~enos pueden atacar al organismo, el cual 

no está preparado para defenderse y el individuo enfrenta un 

desequilibrio biol6gico, por lo que una enfermed~d que scr!a 

de fácil curación en un individuo bien alimentado se puede o:J!!. 

vertir en grave en uno desnutrido e incluso, puede llegar a -

la muerte; cuando ésto ocurre, el individuo degenera en lo -

físico y logra un nuevo equilibrio a expensas de la talla. <91 

Pero lo mns preocupante no son los daños que la desnutr! 

ci6n cr6nica provoca en el desarrollo f!aico del individuo, -

sino los que provoca en el desarrollo mental, especialmente -

en los niños, " ..• estudios realizados en niños que sufrieron 

desnutrici6n en ~u primera infancia durante los per!odos crí

ticos para el crecimiento y desarrollo del sistema nervioso -

central, demostraran que puede llegar a producir cambios irr~ 

(7) 

(8) 

Calva, Jos~ Luis, Crisis Agr!cola y Alimentaria en M6xi
co. 1982-1988, Fontamara 54, Mlhcico 1988, p. 58 
Ibid. p. 58. 
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versibles que afectan el desarrollo mental posterior del ind! 

viduo y disminuyen su capacidad para el aprendizaje". l 9 l 

As!, vemos que una mala alimentaci6n provoca la desnutr~ 

ci6n, lo cual a su vez provoca graves estragos en la salud del 

individuo, ya que ocasiona desequilibrios bio16gicos, dasequ~ 

librios que van desde una disminución en la capacidad de ap~ 

dizaje del individuo, hasta ocasionar la muerte en sus casos 

más agudos. 

La OMS (Organizaci6n Mundial de la Salud) y la OIT (Ofi-

cina Internacional del Trabajo) han destacado la gravedad de 

los problemas de salud de los trabajadores en los paises del 

Tercer Mundo, d~bido a la incidencia de enfermedades epidémi

cas y endémicas, situaci6n que se ve agravada por la mala nu

tticl6n. (lO) 

Pero no s6lo la presencia de agentes pat6genos agravan -

el estado de desnutrición, sino que además, el deterioro f!s~ 

co de un trabajador mal nutrido ha sido demostrado repetidas 

veces. Una do las primeras descripciones de este hecho se h! 

(9) 

(10) 

Calva, José Luis, Crisis A~r1cola y Alimentaria en Móxi
co. 1982-1986, Fontamara 5 , M6xico 1988, p. Ss 
Oficina Internacional del Trabajo, Ginebra, Introducción 
a las Condiciones el Medio Ambiente del Traba o, Of ici-
na Internacional del Tra ajo~ Suiza, l S p. 39. 
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zo con los trabajadores del carb6n en Alemania entre 1939 y 

1948: con el avance de la guerra, disminuyó su consumo de -

calortas y, simultáneamente, disminuyeron las toneladas dia

rias de carb6n a producir por obrero; con la recuperación -

diet~tica posterior a la guerra, mejoró la salud de los tra

bajadores y la producción. (ll) 

"En 1950 se hizo un experimento en el cual los volunta

rios, durante 24 semanas, vivieron una dieta de 1800 calor!ns 

por día y un bajo aporte de proteínas, pronto so hicieron e

videntes un debilitamiento muscular y un retrasa en el trab~ 

jo". (12) 

As! vemos que aan cuando la alimentación y la salud son 

conceptos diferentes, la alimcntaci6n es presupuesto fund-JJIE!! 

tal para la salud de un individuo, ya que la desnutrición ~ 

do generar en él un desequilibrio tanto biol6qico como psic2 

16gico: la desnutrición agrava ln presencia de infecciones y 

otros agentes patógenos en el-organismo, limita el desarrollo 

fisico y mental del individuo¡ provoca ol deterioro físico 

del trabajador e incluso puede provocar la muerte del indivi-

duo. 

(ll) González Casanova, Pablo y col., El Obrero Mexicano, 
Ed. Siglo XXI, México, D.F. p. 71. 

(12) Ibid, 
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III. Derecho a la Protección de la Salud y Derecho de la Al1-

mentoc16n. 

En M6xico el derecho a la protocci6n do la salud se con-

sagra en el r~rt1culo 4o. Constitucional, el cual scf.ala que -

"toda persona tendr.S derecho .'.!. la protección de 1.a salud", 

por lo que este derecho es universal y, a trav~s de ~l. todo 

individuo puede tener acceso a los :;crvi..:::ios d•J !>alud indepe!!. 

dicntomonte de si están o no en el r~girncn de Sl'gUridad social. 

Por lo expuesto en el párrafo anterior, conviene señalar 

que el derecho a la protección de la snlud, corno se lo dcnom!_ 

na en nuestra Constitución, csLá vinculado al derecho asiste!!. 

cial Y al derecho a la Seguridad Social. 

La asistencia confftituyc una expresión de solidaridad s~ 

cial. Esta se manifiesta en la fami1ia y en toda la sociedad 

a través do acto~ de instituciones o entidades privadas, rol~ 

giosas y de1 Est~do. En el primor caso so funda en la solid~ 

ridad fraternal, en el segundo, en la carid<id, y en el terce

ro, constituye una actitud solidaria del Estado frente a las 

necesidades de la sociedad: La abisLoncia c!rcc!da por el E!_ 

tado en la asistencia pública. ll3 ) 

(13) Sobor6n Accvedo, Guillermo, Derecho Constitucional a 
la Protección do la Salud, Miguel Angel Porrda, S.A., 
México D.F., 1983, p. 16. 
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Por lo que se refiere al derecho de la seguridad social, 

ha sido visto desde 2 puntos de vista generales: el primero 

considera a los trabajadores como anicos beneficiarios en ca

so de que sufran alguna contingencia en el ejercicio de sus -

labores; y el segundo extiende los beneficios de la seguridad 

social a toda la colectividad. (14) 
~ntes de la adici6n del 

derecho a la protccci6n de la salud .al articulo 4o. Constitu

cional, s6lo los trabajadores pod!an exigir los servicios de 

salud derivados, principalmente de sus aportaciones. Ahora, 

con la adici6n del derecho a la protccci6n de la salud, el ªE 

ceso a los servicios m~dicos no se restringen a un grupo deteE 

minado y no se relaciona, nccesariruncnta, con la asistencia y 

la seguridad social, sino que adquiere rango propio y autono

m1a frente a los dem5s derechos incorporados a la Constituci6n. 

(15). 

Para comprender mejor este derecho a la protecci6n de la 

salud, ser~ necesario señalar doctrinariamcnte su ~mbito de -

aplicaci6n, el cual se puede dividir en 2 campos: los servi

cios no personales, es decir, los encaminados a la atcnci6n -

del ambiente; y los servicios pcrPonalcs o de atencí6n m~di-

ca. 

(14) 

(15) 

sobcr6n hccvedo, Guillermo, Derecho Constitucional a 
la Protecci6n de la Salud, Miguel llngel Porrd.:i, S.A., 
M~xico D.F., 1933, p. 16. 
!bid. p.p. 16 y 17. 
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En cuanto a la atención del medio ambiente se deben con-

siderar los siguientes aspectos: 

l.- Control de la contaminaci6n ambiental mediante mee~ 

nismos de cooperaci6n multiscctorial dirigidos a: el uso del 

suelo¡ a controlar la explotación do los recursos no renova

bles y del empleo de energ6ticos; al ordenamiento del trans

porte y al control dol desarrollo de la industria en general. 

2.- Control sanitario dirigido a: reglamentar la pro-

ducc16n de bebidas, alimentos y medicamentos; vigilar las s~ 

ternas de agua potable, la disposici6n de desechos y el conb:ol 

de la fauna nociva o de transmisores. 

3.- Control de la higiene ocupacional dirigido a cspa-

cios cerrados y grupos de trabajadores, {lG) 

El segundo grupo son las acciones de salud a trav6s de -

los servicios de atención mádica, en donde el Estado trata de 

cumplir con un sentido universal; el que todos los individu:lS 

puedan tener acceso a los servicios de salud independienteme~ 

te de sus circunstancias econ6micas, Esto significa la b6s-

quoda de un mayor acceso a la atención mádica para personas -

(16) Sober6n Acevedo, Guillermo, Derecho Constitucional a la 
Protecci6n de la Salud, Miguel Angel Porrda, S.A., Mdx! 
co D.F., 1983, p.p. 83 y 84 
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que no pertenecen a los sistemas de seguridad social o que no 

tienen recursos econ6micos para acudir a servicios médicos pr~ 

vados, 

Sin embargo, en la práctica se encuentran ciertas dificu! 

tades para proporcionar servicios de salud a toda la poblaci6n. 

Algunas de estas dificultades se derivan de los trámites ~dmi

nistrativos para obtener el servicio, de los largos tiempos de 

espera, del trato deshumanizado por parte del pcrsonill, de los 

cambios constantes del médico, del insuf~ciente presupuesto y 

otras dificultades más que se presentan en la práctica. ti7 l 

Esto fu6 un esbozo ae·10 que es el derecho a la proteccié,n 

de la salud, aclarando que los servicios m~dicos no son el Gn! 

ca elemento de este derecho, sino que tambi~n lo es la contam.!_ 

naci6n ambiental, el control snnitario tanto de bebidas y de ~ 

limen tos, como de los lugares en· donde presentan sus l.:Jbo--· 

res los trabajadores. 

Así el derecho a la protección de la salud es un derecho 

muy amplio que hemos tratado de englobar y de explicar. Proc~ 

damos .:ihor.'l al estudio del derecho de la ülimcntaci6n. 

(17) Sober6n Accvcdo, Guillermo, Derecho Constitucional a la 
Protección de la Salud, Miguel Angel Porrüa, S.A., Mbxi
co D.F., 1983, p.p. 05 a 88. 
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El derecho de la alimcntaci6n se puede definir como el -

conjunto de normas jurídicas que regulan situaciones especiÍ! 

cas como son: la claboraci6n, la distribuci6n o el comercio 

de art!culos alimcnticiC6, as1 coino la inspecci6n y vigilancia, 

la cduc<ici6n para la .:llimcnt.:lci6n y servicios de nutrici6n. 

Las disposiciones relativas a estos problema~ constituyen el 

derecho de la alimcntaci6n, el cual deberá estar organizado a 

par~ir de una ley General. (lS) 

Este derecho debe sustentarse en datos cicnt!ficos para 

elaborar le legir.laci6n relativa a la proGucci6n de alimentos 

:.· a la prcvenc16n de efectos nocivos: ésto requiere de lil c2 

laboraci6n de profesionales de la ciencia y la tecnología al~ 

rnentari;::i. 

El jurista debe basar el control de la aplicaci6n da la 

ley en comprobaciones técnicas cfcctuad.:ts por los laboratorios 

de análisis¡ el problema do regular la producci6n .:tlirnanta--

ria en un Estado determinado, reclama conocimientos del qu1m! 

co, del toxic6logo, del bi61ogo, del nutri6logo, del médico, 

del economista, del soci6lo90 y desde luego del jurista; po~ 

que el objetivo final consiste en fundar sobre estas diferen

tes aportaciones técnicas o cíent!ficas, normas de derecho a

plicables a cada caso particular. 

(18) Gerard, Alain,· Elementos del Derecho de la Alimcntaci6n, 
OtlU, Nueva York, 1 B , p.1. 
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As! vemos que el jurista es creador del derecho de la a

limentaci6n; a ~l es a quien incumbe la responsabilidad priu 

cipal de la adaptación de las normas a loa objetos que estas 

normas persiguen. De él depende lü integración armónica de -

estas normas en el conjunto del derecho en vigor y la seguri

dad jurídica de todos aquellos que las deben cumplir. Final-

mente, es 61 quien da al Juez las condiciones para encontrar 

una respuesta precisa conforme a las exigencia5 del problema 

planteado. (l9 ) 

El derecho de la alimentación exige la crcaci6n, por PªE 

te del jurista, de una Ley General de la Alimentaci6n, toman-

do como referencia a la nutrición, t:'LCdlcina, economía, socio-

log!a, etc., y una vez que se crea dicha legislación a partir 

de tales aspectos, queda regulado el fimbito de aplicaci6n de 

la Le~·· Ahora procederemos a señalar cuál es el ámbito de a

plicaci6n de este derecho; para lo cual iniciaremos por dar 

una dcfinici6n de alimento: 

Durante la scsi6n de noviembre de 1966 de la Comisión~ 

ta FAO/OMS del Codex Alimentarius, se propuso una definición 

de "art!culo alimenticio", ést.i. es 1<1. siguiente: 

"Se entiende por alimento toda substancia, elaborada, se-

(19) Gerard Alain, Elementos del Derecho de la Alimentación, 
o:~u. nueva York, 1 a~. p. 
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mielaborada o bruta, que se destina al consumo humano; incl~ 

yer.do las bebidas, el chicle y cualquier otra substancia que 

se utilice en la fabricaci6n, proparaci6n o tratamiento de 

los alimentos, pero no incluye los cosméticos ni el tabaco ni 

las substancias utili2adils solamente corno modicamentos." (iO} 

Sin embargo, ~sta es una definici6n propuesta por la Co

misi6n Mixta Fl\O/Or.:s, dada no con la idea de una evon tu al a-

dopci6n por los qobiornos, sino quo, cada gobierno ~uede dar 

su propia definición legal de alimento e integrarla a su le-

gislnci6n. 

Esta dcfinic16n de alimento muestra ciertas diferencias 

con respecto a las definiciones de los nutri6logos. As! veros 

que para 6sto~ es necesaria que para que un alimento sea con

siderado tal, éste"··· contenga cuando menos algOn elemento 

nutritivo necesario para el crecimiento y desarrollo dentro -

del estado de salud (21) Aqu! es necesario que contenga 

un elemento nutritivo, mientras que en la dcfinici6n del Cl:ldex 

Alimentarius s6lo es necesario que se destine al consur.io hum~ 

no. 

(20) Gerard Alain, Elementos del Derecho ¿e la Alimentación, 
ONU, Nueva York, 1 a , p. • 

{21) Confederac6n de Trabajadores de México, Primera Confe
rencia Nacional sobre Servicios de Bienestar para tos 
Traba1adores, CTM, M6xico D.F., t9aa. p. 26. 
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Del mismo modo, la aplicación del derecho de la aliment~ 

ci6n puede incluir artículos o substancias que objetiva~ente 

no son alimentos, o bien, puede excluir deliberadamente subs

tancias alimenticias que el legislador ha preferido someter, 

por motivos do orden pr:ictico, a una rcglamentaci6n distinga.l22l 

Sin embargo, cabe señalar que l~ dcfinici6n legal do al! 

mento y ~l 5mbito de aplicaci6n del derecho de la alimentaci6n, 

conviene siempre que no so aleje notable.mente de la concepción 

de alimento dada por los nutri6logos. 

La Ley podrá incluir en la dcfinici6n de alirr.cnt.:i, pro--

duetos no alimenticios, y éstos deberán ser presentados por -

ella, no como una "ampliac!6n artificial" de la definición, -

sino como elcn:entos que complementan su Smbito de aplicación. (:?3) 

Se puede considerar por lo tanto, que el ~mbito do apli

caci6n dol derecho de la alimentación se encuentra caractcri-

zado por la definición de alimento que se da dentro de la le-

gisl11ci6n, y se debe incluir en esta ca::ipo t-:idr:i lo que afecta 

(22) 

(23) 

Confederación de Trabajadores de México, Primera Confe
rencia nacional sobre Servicios de Bienestar para los 
1J;:.!!_ba1adorcs, CTM, H&xico D.F., 1988. p. 9 
:tbid. 
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directamente a la composici6n, calidad, presentación, inspec

c16n, vigilancia,· procedimientos de elaboraci6n, conservación, 

etiquetado y comercio de articules alimenticios. (24) 

una vez establecidos los conceptos y ~mbitos de aplica--

c16n del derecho a la protección de la salud y del derecho de 

la alimcntac16n procederemos ahora a señalar las legislacio-

nOs que reconocen a uno y otro derecho. 

Comenzaremos por decir que la Declaración Universal de -

Derechos llumanos, aprobada "J promulgada por la Asamblea Gene-

ral de las Naciones Unidas el 10 do diciembr~ de 19~8, dccla-

ra en su Articulo 25 que "Toda persona tiene derecho a un ni-

val de vida que le asegure la salud, el bienestar y en espe-

cial la alimcntaci6n ..• " l 25 l 

So considera oportuno incluir una breve dcfinici6n de los 

derechos humanos. 

Los derechos humanos, como lo asienta la Declaraci6n Am~ 

ricana no nacen del hecho de ser nacional de determinado 

Estado sino que tienen como funda.~ento los atributos de la 

(24} Confedcrac6n de Trabajadores de M~xico, Primera Confe
rencia Nacional sobre Servicios de Bienestar ara los 
Tra a adores, CTM, M xico D.F. 88. p. 10. 

(25) Asamb ea General de las Naciones Unidas, Dcclaraci6n u
niversal de Derechos Humanos, Departamento de Informa
ción Pdbi1ca de las Naciones Unicas, E.U. 1984, p. 7. 
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persona humana." 126 ) 

Esto significa que el Estado no es el creador de los de

rechos humanos, sino que es la naturaleza misma la que ha da

do al hombre, desde que esto existe, derechos consubstancia-

les a su propia naturaleza. 

Los derechos humanas son las facultaden propias que todo 

ente humano tiene por el hecho do serlo. Tales derechos hum~ 

nos o naturales regulan el ejercicio de las facultadeo que el 

hombre tiene, ".,. como ente individual o social y constitu--

yen, además el fundamento, el conjunto de principios abstrac

tos e inmutables d~ validez universal, sobre el cual se yer-

guen las instituciones jurídicas, políticas, ccon6micas; so

ciales y culturales." ( 2 71 

Para los iusnaturalistas, " .• , los derechos naturales, -

inalienables impreDciptiblcs, son ·sÜperiores al Estado." <28 1 

Tiene su base en el ius genitum o J.ey natural, la cual es" ••• 

la norma y regla de las tendencias de nuestra naturaleza hacia 

su fin, que es su mismo bien." <29 1 

(26) 

(27) 
(28) 
(29) 

Camargo, Pedro Pablo, La Prot~cci6n Jurídica 
raches Humanos y de la Democracia en América. 
ches llumanos y el Derecho Intcrnacionill, Ed. 
M6xico o.r., !960, p. J. 
Ibid. 
Ibid. 
Ibid. 

de los De 
Los ocre 

Excelsior, 



23 

El maestro nec~sens Siches advierte que la doctrina del 

derecho natural fué atacada por varias razones: "Interpret.o!!. 

do la expres16n derechos del hombre como un conjunto de dere

chos subjetivos, argU!an que no pueden haher propiamente der!. 

ches subjetivos, ni antes ni fuera del Estada, es decir, ni -

antes ni fuera de un "orden jur!dica positivo" (JO) 

Señalaban los positivistas que: existe el derecho subj~ 

tivo cuando una nonna de Derecho Objetivo positivo se establ~ 

ce proveyendo los medios para hacerlo efec,tivo, es deicr, pr2 

porcion::i.ndo una medida coercitiva para el sujeto que, con su 

conducta, infrinja el derecho. 

Dec!an por tanto " ••• que ésto puede darse exclusivamen

te dentro del marco de un orden jur!dico positivo y no con ª!!. 

tcrioridad o independencia de él." {Jl) 

El maestro necascns Siches scñal6 que quienes as! argÜ!an 

hab1an malínterprctado el sentído que la palabra "derecho" 

tiene en la expresi.Sn "derechos del hombre". 1\qu!, señal6 el 

maestro, la palabra derecho no es empleada en el mismo senti

do que tiene el derecho subjetívo propiamente dicho dentro de 

un orden jur!dicO positivo. Cuando se habla de 105 derechos 

(30) 

(31} 

Camargo, Pedro Pablo, La Protccci6n Jur!dica de los De 
rechos Humanos y de la Democracia en /\.mlírlca. Los Dore 
chas Humanos y el Derecho Internacional, Ed. Excelsior, 
México D.F., 1960, P· J. 
Ibid. 
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del hombre con el vocablo derechos, no se piensa lo mismo que 

cuando se habla de derechos politices del ciudadano, por el -

contrario, " •.• se piensa en una exigencia ideal, la cual es 

formulada verbalmente diciendo todos los ho~bres tienen el ü: 
recho, por ejemplo, a la libertad de conciencia, lo cual no 

expresa un derecho subjetivo en el sentido técnico de estos -

vocablos". ci2 l Sino que manifiesta un imp~rativo ~tico que 

se debe establecer y garanti:ar en las normas de los Estados. 

No se habla de un derecho subjetivo dentro de un orden jur!d.f. 

co constitutdo, sino de un derecho ideal en el campo del der~ 

cho que se debe establecer. (JJ) 

Sin embargo, hasta este momento, los derechos humanos s~ 

lo ten!an su fundamento en los principios abstractos del Der~ 

cho Natural y no fué sino hasta la aparici6n del Estado modcE 

no que adviene la tutela de las garant1a~ individuales. 134) 

Los derechos humanos son derechos que el hombre tiene def!. 

de el momento de su nacimiento, estos derechos :Jon inherentes 

al hombre, son imprescriptibles, inalienables e irrcnunci<lblcs. 

Este tema no es propiruncntc de c~ta Tesis, sin cT'\hargo, al ser 

la alimcntaci6n y la salud derechos del hombre reconocidos 

{32) 

(33) 
(34) 

Camargo, Pedro Pablo, La Protccci6n Jurídica 
rcchos Humanos v de la Democracia en Am6rica. 
ches llumanos y el Derecho Internacional, Ed. 
M&xico D.F., 1960, p. J. 
Ibid. 
Ibid. P• 7 

de los Oc 
Los Ocre 

Excclsior, 
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dentro de la Oeclnrac6n Universal de Derechos HUiílanos, se con. 

sider6 importante hablar sobre éstos y su fundamento. Asimi~ 

mo, cabe señalar que el Derecho, cono producto de la sociedad, 

tiene una misi6n que cumplir: proteger por medio d~ normas -

jur!dicas los fueros de la persona; estos fueros son todos -

los derechos fundamentales del hombre, entre los que figuran 

la ~<1lud y 1,"l alimC!ntaci6n, clcrccho:l que deber. ::icr ¡Jrotcgidos 

por los Estados de Der~cho a través de su propio orden jur!di 

co. 

El derecho a la alimicntaci6n es reconocido en la Oecla-

raci6n Universal sobre la Erradicación del Hambre y la }lalnu-

trici6n, la cual proclama en su primor punto que: 

"Todos lo5 hombres, mujeres y niños tienen el derecho 

inalienable a no pndeccr de hambre y malnutrici6n a fin de P2 

der 

cas 

desarrollarse plenamente 

y mentales." C35 > 

y conservar sus facultades ftsi-

Existen pa!scs que rccono:cn dicho derecho y que lo reg!:!_ 

lan a trav~s de una lcgislaci~~ c~pcc!!ica, tal es el ~aso de 

Estados Unidos de Nortcam6rica, Rcpablica Democrática hlcmana 

y Gra.n Bretaña. 

(35) Naciones Unidas, Derechos Humanos Rccopilaci6n de Ins
trumentos Internacionales, Naciones unidas, Nueva York, 
1988, p. 394 
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El dcracho a la salud es reconocido y regulado en España, 

Grecia,Estados Unidos de Norteamérica, Francia, Portugal, Ja

pón, Italia, Cuba, Chile, Costa Rica, India, Uruguay, Venezu.!. 

la y Panam&; en H~xico el derecho a la salud se reconoce con 

el nombre de Derecho a la Protccci6n de la Salud. (JG) 

Procederemos a señalar las diferencias entre derecho a -

la protecci6n de la salud y derecho de la alirn~ntaci6n, para 

despu~s ahondar respecto de estos conceptos en la Legislac16n 

Mexicana. 

El derecho a la protccci6n de la salud, es un derecho u

niversal por el cual todo individuo puede tener acceso a los 

servicios de salud <37 > , scgtín lo ha manifestado la doctrina 

sobre la materia. 

Cabe señalar que el derecho ~ la p1:otecci6n de la salud, 

tal y como lo contempla la lcgislací6n mexicana, persigue un 

objetivo: proteger la salud del individuo, mientras que el -

derecho de la al1mentac16n busca proteger la alimentación de 

de 6ste. Ambos derechos persiguen objetivos inmediatos dife

rentes pero tar.hién tienen un objetivo común: el bienestar -

f!sico del ser humano. 

(36) Sobcr6n Acevedo, Guillermo, Op. Cit., p.p. 21, 22 Y 23. 
(37) Ibid. p. 19. 
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El ámbito del derecho a la protocci6n de la salud, corno 

lo denomina el Art1culo 4o. coOstitucional, abarca el control 

de la contaminación ambiental, control sanitario y control de 

la higiene ocupacional; por su parte, el derecho de la al1-

mentaci6n se ~ncargará de regular todo lo relacionado direct~ 

mente con la compooici6n, calidad, presantaci6n, inspccci6n, 

vigilancia, procedimientos de elaboración, conservaci6n, eti

quetado, comercie y distribución de articulas alimenticios. 

Cabe hacer notar que mientras el derecho a la protección 

de la salud regula lo concerniente a la contaminaci6n ambien

tal, el derecho de la alimentaci6n abarca lo relacionado con 

la contaminación de lo~ alimentos. Por otro lado, es materia 

de derecha a la protecci6n de la salud: el control sanitaria, 

vigilando la higiene de las establecimientos relacionados con 

el campo de alimentas y bebidas mientras que el 5mbito del d~ 

rocho de la alinentaci6n, no es el aspecto sanitario del cst~ 

blccimiento sino la inspccci6n y vigilancia del producto ali

menticio, par ello aan cuando pareciera que ambos derechos 

convergen en el mismo punto, una se refiere al espacio o lu-

gar donde se elabora el producto alimenticio mientras que el 

segundo ~e refiere a la inspccci6n y vjgilancia del producto 

en s1 misma, a las sustancias que lo componen, as! como al 

procedimiento para su elaboración. 

Por otra lado, el derecho a la protccci6n de la salud r=. 
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gula la higiene ocupacional, dirigida a los espacios donde los 

trabajadores prestan sus servicios y el derecho de la alimen

taci6n se encarga de regular los procedimientos de elaboraci6n, 

etiquetado, comercio y distribuci6n de articulas alimenticios. 

Además, el derecho a la protección de la salud tiene 

otro aspecto que trata sobre los servicios de atcnc16n médica, 

aspecto que s61o compete a ~stc derecho. 

Hemos obscr .. ·ac?o que ~1 derecho a la alimcntaci6n es un -

derecho natural reconocido en la Oeclaraci6n Universal de De

recho~ Humani:is, pero en M'-ixico dicho rlercchc no ha sido reco

nocido, por ende, no podrá haber una legislación encargada de 

regular la cadena nlimentaria a nivel nacional, es decir, no 

podrá existir el Derecho de la alimcntaci6n. 

Podría pensarse, que el derecho de la alimentaci6n se e~ 

cuentra inmerso dentro del derecho a la protccci6n de la sa-

lud, sin embargo, hemos señalado las diferencias doctrinarias 

entre ambos derechos. 

Como obser\•aremos, en los subsecuentes capitules, el pr2 

blema alimentaria en México es muy grave y, pese a 6sta, no -

existe en nuestro país una legislación específica que regule 

las fases de la cadena aliment~ria. 
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Algunas áreas del derecho de la alimentación no han sido 

reguladas, otras s! lo han sido, pero de forma dispersa. Por 

lo tanto 1 lo que se propone en esta Tesis es que se reconozca 

el derecha a la ali~cntaci6n y que las materias del derecho -

de la alimentación que no estén reguladas, se regulen dentro 

del derecho de la alimcntaci6n y las que ya lo están, pasen a 

formar parte de d.tcho derecho de manera si5tcrn<lticn y ordena

da, a través de una legislaci6n específica. 

Procederemos a analizar el derecho de la alimcntaci6n en 

relación a la legislaci6n mexicana. 

Comenzaremos por hacer el análisis del derecho de la al! 

mentaci6n en rclaci6n a la Ley General de Salud. 

Segan el Artículo 2o. de la Ley General de Salud, las f! 

nalidades del derecho a la protecci6n de la salud son: 

"I. El bienestar físico y mental del hombre para contr!, 

buir al ejercicio pleno de sus facultades. 

II. La prolongaciOn y el mejoramiento de la calidad de 

vida huma.na. " 

El bienestar f1sico y mental del hombre para el desarro

llo de sus capacidades, así como la prolongaci6n y el mejora-
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miento de la calidad de Vida humana, son finalidades tanto del 

derecho a la protecci6n de la salud, como del derecho de la -

alimentaci6n, metas que ~rsiguen ambos, pero de diferente m~ 

do. En el caso del derecho de la alimentaci6n, este es pres~ 

puesto fundamental para que se de el derecho a la protección 

de la salud, pues no se puede hablar de un individuo sano o -

con posibilidades de prolongar y mejorar su vida cuando est~ 

desnutrido, por lo que antes do proteger la salud es neccsa-

rio proteger la alimentaci6n. Hemos señalado que los concep

tos de salud y de alimentación son dos derechos naturales di~ 

tintos y que por lo tanto deben ser protegidos por dos legis

laciones distintas. No se puede hablar de salud sin aliment~ 

ci6n, pero sí se puede hablar de alimentación sin salud. 

Por lo tanto, la alimentaci6n es presupuesto sine qua non 

de la salud. Pero a6n cuando la relación entre estos dos con 

coptos es evidente, ambos conservan su propia autonom!a e in

dependencia. As! por ejemplo existen agentes patógenos que -

infectan al organismo de un individuo a6n cuando estuviese 

bien alimentado; estos agentes patógenos también determinan 

el es~ado de salud. 

En conclusión, para que un individuo tenga bienestar fí

sico y mental, as! como prolongaci6n y mejorami~nto en su ca

lidad de vida, es neccsurio el derecho a la protecci6n de la 

salud, as! mismo, como presupuesto fundamental de Gsto, debo-
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rá existir en México el derc~ho de la alimcntac16n. 

Otras de las finalidades del dcrccho·a la protecci6n de 

la salud son: 

"III. La protccc16n y ~1 acrecentamiento de los valores -

que coadyuven a la creaci6n, conscrvaci6n y disfrute de cond! 

cienes de salud q~c contribuyan al desarrollo social; 

IV. La extenci6n de actitudes solidarias y responsables 

de la población en la prcscrvaci6n, conservaci6n, mejoramien

to y restauración de la alud." 

De las fracciones anteriores podemos observar que una de 

las finalidades del derecho a la protccci6n de la salud es la 

protccci6n y acrecentamiento de valores que promuevan la ere~ 

ci6n, conservaci6n y disfrut~ de la salud, de tal forma que -

siendo los valores bienos reconocidos como tales, y siendo la 

alimentaci6n un valor que le permite al hombre gozar y con 

servar su salud; entonces una do las finalidades del derecho 

a la protecc16n do la salud sería proteger y acrecentar esta -

misma. Sin e:.rnbargo, consideramos C]llC m:ís que un v.:i.lor, la a

limcntaci6n es una necesidad básica del individuo y es final! 

dad del derecho de la alirnentaci6n asimisrn~ protegerla y acr~ 

cantarla: es por ello que al derecho de la alimentación lo -

llamamos "Presupuesto del Derecho de la I'rotccci6n de la Salud". 
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Otra finalidad del derecho a la Protecc16n de la salud, 

es extender las actitudes responsables de la poblaciGn en la 

prevcnci6n, conservaci6n y mejoramiento d~ la salud. 

Esta actividad, como es obvio, tamb1en se encuentra rol~ 

cicnada con el derecho de la nlirnentaci6n, ya que para extnn

dcr lns actitudes responsables de la pablacidn en la prevcn-

ci6n y conservaci5n de la salud, es necesaria la educación p~ 

ra la alimentación, al efecto, la Ley Gcncr.:i.l de Salud en la 

~racci5n II del Ar~!culo 115, señala que la Secretaria da Sa-

1uU tcndr.'i. que: "Normar el desarrollo de los programils y cic

tividades de educaci6n en materia de nutrición, encamin.:Jdos a 

promover hS.bitos .a:limcnttirios adecuado:;, prefc!rcnlcmcntc en -

los grupos sociales m~s vulnerables". 

Como lo señalamo!l anteriormente, hay moteri,:i,s del dcre-

cho de la alimentaci6n que se Clncucntran re9~ladas en forma -

dispersa a trav~s de diferentes ordenamientos; SiQnda ln cd~ 

caai6n para la alimontaci6n una de ~llas. Consideramos que -

e~ta materia requiere de una lcgislaci6n espocíficu dentro del 

derecho de la alimentaci6n. 

Las Fracciones V y VI sci.alan que otr:is de.• lns finalida

des del dcrC.!cha a la protClcción de l<l salucJ t;on: 

f'ra.cci6n"V.- El disfrute de servicios do ::;alud y d<: a.si~ 
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tencia social que satisfagan eficaz y oportunamente las nece

sidades de la poblaci6n: " 

Fracción ''V¡, - El conocimiento para el adecuado aprovc-

chamiento y ut.ilizac16n de los servicios do salud ••• " 

En cuento a los servicio:; de salud el Articulo 27 de la 

Ley General de Salud :>eñala que: "Pa1:a los efecto:..r del dere

cho n la protec:ci6n de la salud, se consideran servicios bás! 

co~ de salud los referentes a: 

IX.- La promoci6n del mejoramiento de la nutrición 

El Articulo 110 de la Ley General de Salud :::ieñala que¡ 

"La promoci6n de lu salud tion8 por objoto crc.:ir, con:::icrvar y 

ccjorar las condiciones deseables de salud para toda la pobl~ 

c16n •• , " 

Por analogía podríamos decir que la promocidn de la ali

mcntaci6n tendr6 por objeto crear, conservar y mejorar las 

condicione~ deseables de alimcntaci6n para toda la poblaci6n. 

Al efecto, la Ley General de Salud creó un cap!tulo csp~ 

c!fico denominado "Nutric16n". Este capitulo abarca 3 aspec

tos dal derecho de la alimentaci6n, la vigilancia epidcmiol6-

gica de la nutrici6n, la educación para la nutrici6n y los 
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servicios de nutrici6n, sin embargo, para promover la alimen

tac16n, es necesario enfrentar.el problema de fondo, regula~ 

do materias fundamentales del derecho d~ la alirnCntac16n, co

mo son: el procesado y elaboraci6n, evitando ~u contaminación 

o p6rdida de elementos nutritivos: la distribución, punto 

clave para que la población tenga acceso a ellos; su comcr-

cio, que como lo señalaremos en el capitulo cuarto, presenta 

graves problemas. 

La fracción VII del Art!culo lo. del citado ordenamiento, 

señala que es finalidad del derecho a la protccci6n de la sa

lud, "El desarrollo de la enseñanza y la invcstigaci6n cientf. 

fica y tecnol6gica pnra la salud". 

Tanto la salud como la alimcntaci6n, requieren de un es

tudio profundo y al ser dos conceptos y :'lccesidades diferen-

tes, requieren de una investig~c16n cient1fica y tccnol6gica, 

6sto determinar5 la adecuada 1mplem0ntaci6n del derecho de la 

al1mcntaci6n. 

Las materias del derecho de la alimentación son regula-

das en íurma dispersa por diferentes ordenamientos de la lcg~ 

lac16n Mexicana. As1 tenemos a la Ley General de Salud, l~ 

Ley Federal de Protccci6n al Consumidor y la Ley de Fomento -

1\gropccuario, principalmente. 
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Ley General de Salud. 

La Ley General de Salud regula materias del derecho de -

la alimentaci6n, como son: 

l.- La organizac16n, control y vigilancia de la presta

ción de servicios de alimcntaci6n, en base al Articulo Jo. 

fracción r, que señala, que es materia de Salud general".,. 

La organizaci6n, control y vigilancia de la prestación de scE 

vicios y de establecimientos de salud .•. " y en base al Artí

culo 27, fracción IX de dicho ordenaniento, se consideran seE 

vicios de salud los referentes a ", •. La promoci6n del mejor~ 

miento de la nutrici6n, .•. " 

2.- La organizaci6n, coordinaci6n y vigilancia del eje~ 

cicio de actividades profesionales, técnicas y auxiliares pa

ra la salud, como son: la química, la nutrición y la dietol~ 

g!a (Articulo Jo., fracción VII y Articulo 79 de la Ley Gene

ral de Salud). 

Lo mismo sucede en relación a la promoción de la formac! 

ón de recursos humanos para la salud, ya que aquí se promave

r6 la formaci6n de profesionales como los arriba citados. 

(fracci6n VIII de la Ley General de Salud). 

3.- Otro aspecto que no es de su competencia pero que -
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el derecho a la protección de la salud rcqula, es nLa orient~ 

ci6n y vigilancia en materia de nutrici6n" Artículo Jo. fras 

ción XII) . En relación a esta materia encontramos dentro de -

la Ley General de Salud, el Capitulo rII, del Titulo Séptimo, 

denominado "Nutrici6n", el cual señala que la Secretaria de -

S~lud tendr5 a su cargo; la vigilancia epidemiol69ica de la -

nutríci6n; normar los programas de educaci6n para la alimen

taci6n, asi como el establecimiento, operación y evaluación 

de servicias de nutrición y pro~over investigaciones qutmicas, 

biol69icas, sociales y económicas encaminadas a conocer las -

condiciones de nutrición dentro de la poblaci6n mexican~. 

4.- El con~rol sanitario de productos alimenticios im--

portados o de exportaci6n. (Art!culo 194, frncci6n len rol~ 

ci6n a la fracción XXII del Art1culo Jo. d~ la l.ey Gcncrul de 

Salud) . 

Al respecto, el Articulo 284 señala que la Sccr~tar1a de 

Salud certificar~, comprobará y vigilar~ la cnlidad sanitaria 

de los productos importados y en caso de que no se cumpla, la 

Secretaria de Salud, aplicará las medida~ de ~eguridad que e~ 

rrespondan. 

5.- El control de la publicidarl de las act1vidadcs, pr'?_ 

duetos y servicios a que se refiere esta le~ ffracci6n XXV, -

Articulo 3o.). 
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En cuanto a esta fracci6n, el Articulo 300 del mismo or

denamiento señala que, M ••• es competencia de la Secretaria -

de Salud, la autorizaci6n de la publicidad qua se refiera a 

los productos y servicios a qu~ se refiera esta Ley .•. " 

Por lo tanto, ~9ta Sccrctar!a, e~ la autoridad competen

te para autori::ar la publ!.cidad sobre productos ;llimcnticios, 

siempre y cuando cumpla con los requisitos a que se refiere -

el Artículo 306, que son; 

''I. La inform.1ci6n contenida en el mensaje dcbcr4 ser -

comprobable y no eng,:uiar nl público sobre la caLldad, or!gcn, 

p~reza, conscrvaci6n y propiedades tlc empleo de lo~ productos; 

II. El mensaje deberá tener contenido orientador y edu

cativo¡ 

III. Los elementos que compongan el mensaje deberán ser 

congruentes con las características con que fueron autorizadcs 

los productos, prácticas o servicios de que se trate; 

IV. El mensaje no deberá incluir a conductas, prácticas 

o hábitos nocivos para la salud física o mene.al, que impliquen 

riesgo o atentar contra la seguridad o integridad física o 

dignidad de las personas, en particular de la mujer; 
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V. El mensaje no deberS desvirtuar ni convertir los 

principios, disposiciones y ordenamientos que en materia de -

prevención, tratamiento de anfermedados o rehabilitaci6n, es

tablezca la Secretaria de Salud, y; 

VI. El mensaje publicitario deberá estar elaborado con

forme a las disposiciones le9alos aplicables, " 

As! mismo, el t.rt!culo 307 señala que: "La Secretaria -

de Salud no autorizarS la publicidad que induzca a hábitos de 

alimentaci6n nocivos ni aquellos que atribuya a los alimentos 

industrializados un valor nutritivo superior o distinto al 

que tenga en realidad". 

Reglamento de 111 Ley General de Salud en Materia de Con

trol Sanitario de Actividades, Establecimientos, Productos y 

Servicios, 

Este Reglamento se refiere esencialmente a las materias 

de control y fomento sanitario para los productos alimentarios 

'.l establecimientos donde se procesan. 

Con el fin de evitar la contaminación en los alimentos, 

este Reglamento crea una serie de mecanismos para vigilar que 

loa productos sean higi~nicos, para lo cual crean los scrvi-

cios de garant1a de condici6n sanitaria, que son aquullos que 
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previa aprobaci6n de la autoridad sanitaria, tienen por objc-

to la rcalizaci6n de análisis fisico-quinico, microbiol6gicos 

Y de medición entre otros, para los establecimientos que pro

cenen productos alimentos, {i.rt!culo 114 y 119, R. L.G .s.•) . 

l\SÍ mismo, se crean l.:is autorizaciqncs sanitarias que 

son las licencias, permisos, registros y tarjetas de control 

sanitario que se otorgan cuando se cumple con los requieitos 

que establezca este Reglamento. 

Requieren licencias sanitarias los establecimientos don

de se procesen los alimentos y los veh!culos en los cuales se 

transporten. (Articulo 139 R.L.G.S.). 

RQquicrcn permisos s~nitarios l~s siguientes actividades1 

el comercio, la poscsi6n, la dintribuci6n, el transporte y u

tili:aci6n de materiales radioactivos; estupufacicntes, m~di

camcntos y sustancias t6xicas; el personal expuesto a ~stas 

sustancias o a radiaciones. {Articulo 166, R.L.G.S.). 

El registro sanitario lo requieren los productos alimen

tarios elaborados y scmielaborados, para lo cual será n~cesa

rio acreditar con informaci6n científica y t6cnica, que el 

producto refine las características de gcguridad y eficacia 

(*) Reglamento de la Ley General de Salud en :-tateri'1 de Con
trol Sanitario de Actividades, Establecimientos, Produc
tos y Servicios. 
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que determina la Secretaria de Saljd. (Artículo 169, R.L.G.S.) 

La tarjeta de control sanitario, es necesaria para las -

personas que se dediquen a trabajos en que exista riesgo de -

contriler una enfermedad transmisible. (Artículo 164, R.L.G.S.) · 

As1 mismo, c~istcn dentro de este Reglamento una serie 

de normas para evitar la contaminaci6n en alimentos como son: 

la leche, y productos derivados de ésta como la crema, el qu!;. 

so, el jocoque, y el yoghurt; la carne, y las v!ceras; los 

productos de la pesca: aves para el consumo humano y el hue

vo; grasas, fruyas y leguminosas, entre otras. 

Dentro de todas estas disposiciones, se establecen las 

condiciones hig16nicas que deben privar en los lugares donde 

se procesan estos productos alimenticios, as! como la campos! 

ci6n de ~stos y las cantidades permitidas para la utilizaci6n 

de determinadas sustancias químicas. 

Se establecen reglas para el procesamiento de la leche y 

de los productos de la pesca y se prohibe el empleo de cier

tos elementos para proporcionar o intensificar aroma, color o 

sabor y prevenir cambios indeseables gue modifican su aspecto 

f!sico. (Articulo 657, R.L.G.S.). 
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Ley Federal de Protecci6n al Consumidor. 

Dentro de la Ley Federal del Consumidor, se encuentran -

reguladas algunas matc~ias del derecho de la alimentac16n, 

tal es el caso de los cnv.Jscs, etiquetas, empaques, composi-

ci6n, instructivos e informes sobre los componentes químicos 

de los productos alimenticios. 

Al efecto, el.Capitulo TI, de la Ley Federal de protec-

c.i6n al consumid0r, denominado ''De la publicidad y garantías" 

señala que: es obligaci6n de toda proveedor de bienes, infoE 

mar verazmente al consumidor sobre el or!gen, componente, usos, 

caracter!sticas y propiedades del producto. As! mismo, se d~ 

bcr.ii indicilr verazmente en los empaques o envasen, o en su P.!;! 

blicidad, los materiales, elementos, sustancias, ingredientes, 

peso, propiedades o características y las instrucciones y pr~ 

cauciones. 

Ley de Fomento AQropecuario. 

Esta Ley guarda estrecha. relaci6n con la comerciali2'.ilci6n 

de productos alim~nticios agropecuarios, siendo ésta, uno de 

los elementos dCl derecho de la alirnentaci6n. 

Esta Ley es reglamentaria del hrt!culo 27 Constitucional 

fracci6n XX, el cual señala en su altima parte, que; el Est~ 
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do, n ••• expedirá la legislación reglamentaria para planear y 

organizar la producción agropecuaria, su industrializaci6n y 

comercialización ..• " 

La Le;• de Fomento Agropecuario, en su Articulo 4o., señ!!_ 

la que corresponde a la Secretaria de Agricultura y Recursos 

Hidr~ulicos, promover y apoyar la organización de los produc

tores rurales para lograr la comercializaci6n de sus produc-

tos. 

As! mismo, el Art1culo 7o. de la misma Ley señala que: 

"Cl Plan Nacional de Desarrollo Agropecuario y Forestal indi

cartl: 

IV. Las ncccsidildcs de acopio, aimaccnamicnto, transpoE 

te, distribución "/ comercialización de tos productos". 

Una vez señaladas las materias del derecho de la alimen

tación que cst~n siendo reguladas por la lcgislaci6n mexicana, 

procederemos a señalar las .materias de dicho derecho que no -

han sido reguladas. 

1.- No 5C regula la coordinaci6n, organización y vigi-

lancia del uj~rcicio de las actividades profesionalc~ relaci2. 

nadas directamente con la alimcntaci6n, como son: lo~ ingc-

nieros en alimentos, agr6nomos, toxic6logos, lahora~ori~tas ~ 
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ingenieros químicos entre otros. 

Asimismo, la promoci6n para la formación de los profes12 

nales anteS citados, tampoco se encuentra regulada. 

2.- No regula la prevención y el control de los efectos 

nocivos de los factores ambientales en la alimentación del 

hombre, ya que la Ley no señala la facultad de determinar los 

efectos que la cont.:iminaci6n caui:::a .:iobrc los alimentas, espe

cialmente en aquellos que se expenden sobre las vías públicas. 

3.- No se regula la publicidad de los "alimentos chata

rra" estableciendo los mismos limitantes que dentro de nues-

tra legislaci6n existen, con respecto a las bebidas alcoh6li

cas y el tabaco. {Artículo 309 R.L.G,5.). Siendo que los "a

limentos chatarra" provocan grandes problemas alimentarios en 

la población de M6xico. Tal es el caso de las campañas publ!_ 

citarias que se avocan a presentar a los productos chatarra ~ 

sociadoB al bienestar con im5gcnos sugestivas, dirigidas a irr 

cidir en la vida afectiva de las personas, como son el presti 

gia social, la femineidad o virilidad de las sujetos. Asimi~ 

mo, las relacionan con actividades deportivas, del hogar y 

del trabajo, no encontrSndosc lirnitantc algu~a para presentar 

a estos productos oo nutritivos. 

4. - "El problema actual y potencial de la contaminaci6n 



,, 
química de los alimentos es de una magnitud tal que, los 

organismos internacionales se han visto precisados a estable

cer algunas medidas de prevenci6n. La Organizaci6n de Coopc

racl6n y Desarrollo Ecan6mico {OCDE) que agrupa a los paises -

europeos, a Estados Unidos y a Canadá han dictado una serie -

de ordenamientos que limitan o prohiben la utilizaci6n de de

terminados productos químicos persistentes como el D.D.T., el 

aldr!n, el dieldr!n, los PCB y los alquimercurias. Por des-

gracia, esta:; medidas sGlo se .:lplican en los países miembros 

de la o.e.o.E. ¡:or lo que en muchas naciones -entre ellas M6xico

talcs restricciones brillan por su ausencia" (JB) 

Cabe señalar que la Secretaría de salud conforme al Art! 

culo 279, de la citada Ley, es la encargada de clasificar y -

autorizar, en su caso, los fertilizantes, plaguicidas, Y sus

tancias tóxicas. Consideramos que ésto es de su competencia 

regularlo, porque la prohibición do ciertos productos quimiCXJS 

sobre los alimentos, es materia del derecho de la alimentación. 

S.- Otro aspecto de importancia, es señalar que no se -

ha regulado la coordinación de investigaciones sobre la cont~ 

minación por plaguicidas, fertilizantes y substancias quími-

cas en los productos alimenticios clal:lora-:!cs (~n Mfixico Y en -

(Jü) Cuadernos de Nutrición, Vol. 10/No. 2/ ~arzo-Abril/M6xico, 
1987, p. 37. 
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los productos importados o destinados a la cxportaci6n. 

6.- No se ha regulado la elaboraci6n de productos a~i-

menticios en forma especifica, sólo en la leche, sus deriva-

_ dos, y en los productos de la pesca, pero no se ha creado un 

organismo que observe de cerca el proceso d~ claboraci6n de -

productos al1mcnticios. 

No existe un organismo ~ncari:;.:iJo de.. vig.ilar c!ll'~ no se 

sustraigan los componentes normales del producto, o que se le 

agregue cualquier otra sustancia que cont.:iminc o haga perder 

elementos nutritivos al prodl!cta, vigj.lando que durante su c

laboraci6n no se empleen tratamientos que disimulen, alteren 

o encubran defectos del alimento. 

T.::i.mpoco existen normas que rc9nlcn 1.-i el;:iboraci6n do los 

productos alimenticios previniendo la reducci6n del poder nu

tritivo, o prohibiendo la utilizaci6n de procesos que convicE 

tan el producto en nocivo para la salud o que lo adulteren m~ 

dificando sus caracter!sticas f!sicas y qu!rnicas; tampoco se 

han creado normas que exijan la utilizaci6n de ciertos m~to-

dos de elaborac16n que eviten la p6rdida del valor nutritivo 

del producto alimenticio durantu el procc::o o t::lUC f'lodifican -

su composiei6n ~u!mica de tal manern que lo contaminen. 

7.- En lo que •respecta a la educaci6n para la alimenta-
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ci6n y los servicios de nutrición, la Ley ~eneral de Salud s~ 

lo habla de "programas" pero no se hn establecido una regula-

ci6n adecuada, que cree organismos encargados Uc fomentar es

tos aspectos, 

?lo existe una lcgislaci6n que hable de cúmo, cu.indo y 

d6ndc se llevará a cabo la educación para la alimentación, 

qui~nes ser6.n los obligados a i111partirla y en d6ndu; la mis

mo sucedP. con los servicios de alimcntaci6n, pues no existe -

una regulación que enuncie cuáles son, cómo funcionan, cu.!indo 

se otorgan y a quién, de tal man~ra quu es dií!cil conocer e~ 

tos servicias y gozar do ellos. La Ley General de Salud men

ciona "programas" pero éstos carabian de scx~nio a scxenio, o 

antes, y no existe una cantinuidad en ellos, por lo que se h~ 

ce necesaria una regulaci6n que establezca los lineamientos a 

seguir, de ~odo que exista continuidad en la educación y en -

los servicios de nutrici6n, siendo esencial que estas normas 

se adccGen a las necesidades de la pablaci6n mexicana. 

Los programas deben crearse a la luz de una legislac16n 

adecuada. 

8,- No existen normas que planeen y orgnnicen la distr~ 

buci611 y la comcrcializaci6n ele productos ü•1ropccuarl.OS rund!!_ 

mentales para la alimcntaci6n. 
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La Ley de Fomento Agro?ecuario, es la Ley Reglamentaria 

do la Glt1na pa.."'tc de la fracci6n XX del Art!culo 27 Constitu

cional, la cual scñal'1 que el Estado, ·" ... expedirá la lcgis

l~c16n reglamentaria para planear y organizar la comercializ~ 

ción ..• " Sin embargo, co~o ya lo ~eñalamos, dicha Ley sólo 

se refiere a la competencia de la Sccrctar!a de Agricultura y 

Rec11rsos Hidr~ulico~ pi'..ra promcvot:" y apoyar la organización -

de les proi:luctores ruralc~ para lograr la comcrcializaci6n de -

3US productos (Artículo 4o. de la Ley do Fomento Agrcpccuariol 

Tmr.billin señala en su Aet!culo 7, qut>: 

"El Pl.:in Nacional de Desarrollo ;\gropccuario y Forestal 

indicürá; 

VI. Las necesidades do acopio, almacenamiento, transpo~ 

te, di.stribuci6n y cornercializaci6n de los proCuctos" 

De lo anteriormente expuesto, se deduce que no hay nor-

mas que regulen estos aspectos. 

A manera de conclusi6n podemos señalar que: 

Existen materias del derecho de la alimentaci6n, tales -

como cducaci6n para la alimcntaci6n, servicios de nutrición, 

1nvcstigac16n de los aspectos más sobresalientes de la alimc~ 

tacibn en México y algunos aspectos de la contaminaci6n ali--



48 

mentaría entre otros. Sin embargo, estos aspectos se encuen

tran regulados de forma dispersa a t=av~s de di!erentcs orde

namientos, lo que dificulta el conocimiento sobre estas mate

rias y su aplicaci6n. 

Otro aspecto importante que c~bc señalar, es que el der~ 

cho a la protecc16n de la salmJ, cst<'i abarcanCo un tunbito que 

no es de su competencia, pues como se señal6 ar.tr.riorrncntc, -

la cducaci6n para la alimcntaci6n, los servicios para la ali

ment<1.ci6n y la vigilancia u in~pccción para evitar l."l contam.f. 

naci6n alimentaria, son materias cspec!fi~as que dcbcrian ser 

reguladas por el derecho de la alir.1cntaci6n. 

Asimismo, cabe señalar que hay materias como los proccd! 

mientas para la claboraci6n, la distribuci6n, la comercializ'.!_ 

ci6n, la prornoci6n de ciertos prof~sionale~ relacionados di-

rectamente con la ali:nentaci6n; la caordinaci6n para la in-

vestigaci6n sobre la contaM1naci6n por substancias químicas -

en los alimentos: prevcnci6n de efectos noci\."OS de la conta

minación ambiental sobre los alimentos: Y la publicidad sobre 

alimentos chatarra, que requieren de una legislación espec!f! 

ca. 



IV. Cl"lnccpto del Derecho de la Alirnent~ci6n ., sus Elementos 

Jur1dicos; Sujetas dol Derecho de la f,lirnentaci6n y Lu

gar sue Ocupa Dentro del Derecho en General. 

Concepto del Oc~echo de la Alimentación. 

Cabe señalar que el ser hui:1ano tiene el d"rccho a la sa-

lud y el :lcrecho a la alir.icntaci6n, ambos derechos son impre.:!, 

criptible~, innalienables, irrenunciables e inherentes al ho!!! 

brc, '::l ambos son derechos fundat!'lentales rcconocido!l en la De

claración Univers3l de los Derechos Humanos. 

Sin embargo, el Constituyente Permanente recogió la ex-

presión derecho a la protecci6n de la !l~lud por considerarla 

mSs realista. 

"Proteger la salud en lugar de asegurar el goce de la s~ 

ludes una posturn mucho más sensata y viable." t 39l 

Asimismo, preferimos utilizar la expresión "derecho de -

la alimentación" pues en lugar de asegurar la ali:.cntación se 

propone una medida ~ás realista y viable al sustituir la pre

posición "a" por la preposiciCin "de", que signific..l todo lo -

referente a algo. De esta forma el derecho de la alimentación 

{39) SoberCin Acevedo, Guillermo, Op. Cit. p. 73. 
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regularS todo lo referente a la alimontaci6n, pasando por ca

da una de las fases de la cadena alirr.entaria1 por otro lado, 

al igual que succdi6 con el derecho a la salud donde se prcfi 

ri6 utilizar el t~rmino "derecho a la protccci6n de la salud" 

es preferible utilizar el tGrmino "derecho de la alimcntaci6n", 

tratando as1 de que el derecho sea un instrumento en la solu

ci6n de los problemas alimentarios de Ml!xico. 

Part:.iendo de lo anteriormente ux¡.iucsto, p1:oceclcr"!mos a -

dar un concepto de derecho de la alimentaci6n: para lo cual 

nos remitimos a la definici6n dada en el punto tres de este -

cap!. tu lo. 

El derecho de la alimentación es un derecho social, sic~ 

do el conjunto de normas jurtdicas que regulan situaciones e~ 

pec1ficas como son; las que tienen por objeto lu elaboraci6n, 

la distribuci6n, tn comercinli:=aci6n de nrt1culos alimenticios, 

as! como, ln in~pecci6n y vigilancia do los alimentos para ln 

prevención de la contaminación alimentaria; educación para -

la al1mentaci6n y servicios de nutrición. l 4 0) 

Las disposiciones relativas a estos problemas en cont!-

nuo desarrollo, constitu1cn pues, un Ut:.:rcc!-.o d<:- la alimenta--

ci6n. 

{40) Gerard, 1\lain, Op. Cit. p. l. 
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Elementos jurídicos del derecho de la a11mentac16n: 

1.- El Derecho de la Alimer.taci6n es un Derecho Social: 

ya que su imperactivo es Ja protección del bienestar de la c2 

munidad. 

2.- Conjunto de normas jurídicas: disposiciones que se 

agrupan dentro de un mioma ordenamiento, creadas por el 6rga

no legislativo autorizado, y dcntrc del proceso legislativo. 

Es el Congreso de la Uni6n el anico organismo autorizado para 

legislar, seg6n lo dispuesto por el Articulo 72 de nuestra 

constituci6n. 

3.- Normas que regulan la elnborac16n de productos ali

menticios: estas disposiciones deben regular los procedimien 

tos, derivados del trabajo del hombre, utilizados para modif! 

car los productos naturales con el objeto de que sean consum! 

dos por la población mexicana, sin que pierdan sus cualidades 

naturales. 

La producción de materias primas utilizadas en la alimen 

taci6n, es un aspecto que se encuentra !ntimamente relaciona

do con el derecho de la alimentaci6n. Sin embargo, aunque 

presenten una conexi6n con el derecho de la alimcntaci6n, las 

operaciones que se refieren a la producción do materi~s pri-

mas agr1colas (cereales, frutas, legumbres), as! como las op~ 
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raciones relacionadas con la producción de animales de carne 

o de cr!a de ganado pequeño, quedan excluidas de la regulaci

ón alimentaria, y pasan a formar parte de la lcgislaci6n agrf 

cola y de la legislaci6n de los recursos y productos de la 

cría de ganado respectivamente. En M~xico tenemos la Ley de 

la Reforma Agraria que regula ~stos aspectos y la Ley de Fo-

m~nto Agropecuario, 

4.- Normas encargadas do regular la distribución: La -

distribuc16n de alimentos consiste en po_ner los bienes d~ co!!. 

sumo a disposición tle la población. Estas normas tienen por 

objeto regular los enlaces y transacciones necesarios, para -

que los productos lleguen al consumidor. ( 4 l) 

Como no es posible vincular dircct<J.mente al producto.t· 

con el consu:nidor, el intcrrnediarismo oneroso 'i excesivo ha -

provocado la existencia de mecanismos monopol!ticos que adqui~ 

ren parte sustancial de las cosechas y manipulan el mercado, 

provocando altos precios, do tal manera que aquí es donde se 

hace necesario el derecho de la alimentaci6n, siendo una de -

sus materias, regular la distribución alimentaria. <42 l 

5.- Normas encargadas de regular la comerci3.lizaci6n: 

(41) confc<leraci6n de Trabajadores do Mlixicc., rrirncra conf<'>
rencia, ••. Op. Cit., p.p. 36 y 37. 

{42) 'f61.d:- p. 37 
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estas disposiciones tienen por objeto lograr el consumo de 

productos alimenticios, evitando el lucro exccnivo y el acap~ 

ramiento, que se da, tanto en pequeños y medianos comercios, 

como en grandes almacenes. 

6.- Normas encargadas de regular la inspeccí6n y vigi-

lancia para la prevenci6n de la contaminaci6n alimentaria: el 

principal objetivo de estas normas es evitar la contaminaci6n 

en los alimentos, es decir, prevenir que agentes nocivos para 

la salud se mezclen con los alimentos, Estas disposiciones -

se encargar5n de normar la inspecci6n y vigilancia en la ela

boraci6n de los alimentos, siendo que por inspecci6n se enticn 

de el efecto de examinar, y por vigilancia se entiend~ el cu! 

dado atento en este caso de la elaboraci6n de los artículos -

alimenticios. 

7.- Normas encargadas de regular la educaci6n para la -

alimentaci6n: a través de e~tas disposiciones se crearán me

canismos encargados de dar orientaci6n nutricional a la pobl~ 

ci6n mexicana. Si un individuo recibe educaci6n alimentaria 

permanente, estará en condiciones de conocer los medios que -

tiene para acceder a los servicios alimentarios que preste el 

estado, as! comci para obtener un mejor nivel nutricional, co

nociendo las opciones que puede adquirir de acuerdo a su sal~ 

rio. 
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Por un lado, se puede observar que existen grandes camp!!, 

ñas publicitarias cuyo objeto es disponer a la poblaci6n ha--

cia el consumo de alimentos con nulo contenido nutricional, -

as decir, hacia los llamados "<llimentos chatarra", y por otro 

lado, no existe campaña alguna que tenga por objeto orientar 

a la poblaci6n mexicana, hacia una mejor alimentaci6n. 

a.- Normas encarg.Jdas de regular los !lcrvicios de "nutr.!, 

c16n: Los servicios de nutrici6n son todas aquellas acciones 

realizadas en beneficio del individuo y de la sociedad en ge

neral, dirigidas a proteger, promover y restaurar la nutric.i6n 

de la persona y de la colectividad. C43 J Entre estos serví-

cías se encuentran los tortibonos, los vales de despensa, los 

comedores en los lugares de trabajo, los servicios que presta 

el Instituto Nacional de Nutrici6n, CONASUPO, (Compañía Nacie._ 

nal de Subsistencias Populares) y las tiendas sindicales que 

venden los productos a mejor precio. 

Sujetos del derecho de la Alimentaci6n. 

Existen personas que se encuentran sujetas a laa normas 

del derecho de la alimantaci6n, Este impone a .::i.lgunas de ellas 

obligaciones positivas o prohibiciones; a Gstas las llamare

mos sujetos activos del derecho de la alimentaci6n, pues son 

(43) Confcdcraci6n de Trabajadores de México, Primera Ccnfc 
rencia, ••• Op. Cit., p.p. 36 y 37. 
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las que se dedican a todas las operaciones que tienen por ob

jeto la elaboración, la transforamaci6n o la comercializaci6n 

de los alimentos. En oposici6n a estos SUJetos activos, en-

centramos que el derecho üe la alimentaci6n tambi~n se aplica 

a sujetos pasivos, es decir, los que buscan en úl una protcc

c16n jur!dica eficaz contra los abusos que en esta materia se 

dieran. l 44 > 

- Los sujetos activao del derecho a la alimentaci6~. 

~se considera sujeto activo dentro del derecho de la al! 

mcntaci6n a toda persona que participa en la cadena de elabo

raci6n despu~s de la utilizaci6n d~ las materias agr!colas o 

de los productos de la cr!a de ganado, de la caz~ y de la pe~ 

ca, hasta la rcalizaci6n del producto final. Son igualmente 

sujetos activos del derecho de la alimcntaci6n todos los que 

participan en la cadena de comercializaci6n o de distribuci6n, 

es decir, quienes ponen a disposici6n do los consumidores ar

t1culos en estado bruto o productos terminados. 

Dentro de los sujeto~ activos del derecho de la aliment~ 

ci6n se debe incluir a las personas que prestan servicios de 

carácter alimentario como son los titulares de restaurantes o 

cualquier expendio de comida y los que se dedican a la prorno-

(44) Gerard, Alain, Op. Cit., p. 10 
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ci6n da los productos, como son los medios de publicidad:•< 4 S) 

Los sujetos activos del derecho de la alimentac16n, tan

to productores como distribuidores, pueden ser personas físi

cas (individuos) o personas morales (empresas o sociedades), 

Los sujetos pasivos del derecho de la alimentación son: 

los consumidores en su conjunto. "En esta condici6n de cons~ 

rnidorcs de los artículo~ alimenticios lanzados al comercio, -

es donde la generalidad de los seres hu~anos deben encontrar 

en la legislaci6n que regula dichos articules, una protccci6n 

eficaz contra los posibles peligros o abusos". (46) 

"En el sentido biol6gico del t6rmino, el consumidor es -

el que ingiere un alimento destinado a tener acceso a su erg~ 

nismo. Desde este punto de vista el acto de consumir produce 

esencialmente efectos que interesan al m~dico, al nutri6logo, 

al químico o al toxic6loqo. Pero en su accptaci6n corriente, 

la noci6n Ce consumidor es un concepto económico. El consumi 

dor en t6rminos generales, es el que participa en la función 

ccon6mica de consumir, que consiste er. utilizar y absorber 

los bienes provenientes de la producci6n. 

(45) Gerard, Alain, Op. Cit., p. 10 
l4G) Ibid. p. 11. 
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Estos bienes pueden ser a la vez objeto de un comercio -

en este·caso se trata de articulas alimenticios y de una ab-

sorci6n mediante el u~o al que están destinados; se trata de 

bienes o de productos, "de con::;urno." <47 l 

El objetivo del derecho de la alirnentac16n es proteger -

un derecho natural del individuo, regulando las fases de la -

cadena alimenticia. Por lo que al proteger la alimentación 

del individuo se regula la actividad de todas aquellas perso

nas que toman parte en la el~boraci6n, transformaci6n, distr!, 

buci6n y comcrciali~aci6n de los productos alimenticios. 

Lugar que ocupa el derecha de la alimentaci6n en el -

derecho en general. 

Siendo su finalidad la protccci6n al cons~~idor, vigilan 

do las diversas fases de la cadena alimenticia, el derecho de 

la alimentaci6n trata principalmente, de las relacione~ en

tre los poderes públicos o entre 6stos y los particulares, a~ 

tuando los poderes públicos con su car6cter de imperiuro. Es

te derecho ser6 una de las rama~ del Derecho Público. <4 B) 

El derecho de la alimcntaci6n presenta, igualmente, afi

nidades con otras ramas del Derecho Público, de manera espe--

(47) Gerard, Alain, Op. Cit., p. 11. 
(48) Ibid. p. 1 
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cial con: 

El Derecho Administrativo, 

La naturaleza de las facultades de olaboraci6n, inspec-

ci6n y vigilancia, así como los procedimientos para que dicl1ru1 

funciones puedan ser puestas en práctica, hacen que entronque 

con el Derecho Administrativo. <49 > 

El "Derecho Social". 

La parte esencial do derecho de la alimentaci6n corres-

pande al imperativo do proteger el bienestar del individuo, -

lo cual le confiere un carácter de "derecho social". (SO} 

El Derecho Econ6mico. 

Los efectos del derecho de la alimcntaci6n sobre las ac-

tividadcs de producci6n y de comcrcializaci6n de los art!cu-

los alimenticios y la influencia directa que estas acciones -

ejercen sobre la vida ccon6mica, permiten observar la rclaci6n 

que tiene can el Derecha EcanOmico. (Sll 

(49) Gerard, Alain, Op. Cit., p. 2. 
(50) Ibid. 
(511 Ibid. 
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CAPITULO SEGUNDO 

EL PROBLEMA DE LA SUDALIMEl'TACION EN MEXlCO 

El objetivo de esto cap!tulo es analizar la situación as 
tual del ingreso y sus efectos en la alimcntaci6n, ya que por 

un lado los bajos salarios y por el otro el alto precio de los 

bienes de consumo, originan una m.:il;\ alimcntaci6n en el indi

viduo, de aquí qua se deriven un."l ::;cric de consecuencias que 

trat~re~os de explicar en la segunda parte de este capítulo. 

I. Origen de la Subalimcntac6n en México. 

A) Bajos Salarios y Encarccinicnto de los Bienes de Consumo. 

El proceso inflacionario que vive nuestro país, ha prod~ 

cido efectos negativos tanto en el ingreso de la poblaci6n de 

bajos recursos como en los hábitos de consumo, particularmen

te en lo que se refiere al consumo do alimentos. La crisis -

económica de los Gltimos Jiez años ha ter.ido i~p~cto negativo 

en el poder adquisitivo de los consumidores, y ha provocado -

una reducción del ingreso real, disf'linuyendo el consumo de las 

necesidades b.§.s.i'cas. 

Aunado a los elevados índices inflacionarios y bajos in

gresos salariales, tenemos un nulo crecimiento de empleo y 
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los cambios en la distribuci6n del producto nacional entre laS 

clases sociales, lo cual trae aparejado un profundo deterioro 

en el salario real de los trabajadores. As!, se pudo obser-

var que tomando en cuenta los promedios nacionales de los sa-

larios mínimos, éstou disminuyeron en 1987, en un 47.5% del -

valor real que ten1an en 1976. (1) 

Asimismo, las remuneraciones de las asalariados en el Pm 

(Producto Interno Bruto), representaron un promedio del 37.lt, 

entre l'J70 y 1982. En 1982 esta participaci6n registró su 

primera caída, al disminuir hasta el 35.2% del PIB. (2) 

Poro a partir de 1983 su declinilci6n es sin1plemcntc cn-

tastr6fica, ya que los salarios mínimos representan el 28.6% 

del PIB en 1983 y el 27.7\ en 1984. (J} 

Esto ha repercutido gravemente en el nivel del zalario -

mínimo real a trav~s de los años. ~n los datos más recientes 

tomados de la Primera Rcuni6n Nacional sobre Alimentaci6n, S~ 

lud y Productividad, llevada a cabo en 1987, podemos observar 

que el nivel dei salario real de mar~o de 1986 es el mSs bajo 

en la historia dal salario mtnimo, inclusive, es menor E2ri 13.6% 

{1) Calva, .José Luis, Crisis Aqr!cola y T1limcntaria en Mé:<i
S2..r 1982-1988, Editari.:.i.l Fcntamara, 54, S.A. ,f.lli:<lco l!'.íaB, 
p. 72. 

(2) lbid. p. 75. 
(3) Ibid. 
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al podar adqUiDitivo del primer salario mínima {1965). 

"A partir de 1977, año on quC! el salario mínimo real 11~ 

g6 a su nivel más elevado, los trabajadores que lo perciben -

han vista disminuir su capac!d~d de compra año con año, hasta 

la fecha con exccpci6n de 1981, cuando el salario rn!nimo real 

numcnt6 en 5.7%, a partir de 1982, la reCucci6n del poder de 

conp=a del s~l3ri~ mínimo se torna rnfis violcntü., rc~i;,trando 

po:- primera ve;:, tasas negativas superiores .il 10%, de till m!!. 

ncra que si en l9BG ~e hubiera pretendido recuperar al poder 

adquisitivo de 1977, habría sido necesario aumentar casi un -

80\ del salario r.i!nimo. ~ <4> 

Es indispensable aclarar que con relación ol salario mí

nimo, hay que distinguir el salario mínimo d~l salario medio 

industrial, que constituye el m!nimo pagado dentro del sector 

industrial. 

En este s~ntido, la rccer.i6n ccon6mica y la reducción 

del poder adquisitivo han provocado la reducci6n del llamado 

abanico salarial, es decir que la diferencia entre el salario 

medio indc.strial y el mínimo tiende a reducirse, siendo listo 

una evidencia mfis que la merma en el podar adquisitivo. 

(4} Calva, .José Luis, Crisis i•ar1cola '{ Alimentaria en Mé
xico, 1982-1988, Editorial Fontamara 54, S.A. !-1Óxico, 
1~BS, p. 83. 
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Mientras que en ol pcr1odo 1976-1962 la diferencia entre 

los dos salariQs pas6 de 10.2\ a 81.6\ a favor del salario rns 
dio industrial, en 1983 y l9S4 esta difercncl~ se redujo a 

66.S\ y 64.5 respectivamente, debido a que el salario medio -

industrial docreci6 un 30\ en esos 2 años, y el sala~io míni

mo real un 22.6\. 15) 

El deterioro del salario m!nimo real ha si~o tan profun-

Uo que, en estudios rccientc13 rcali::<idos a fmtiilias en el DiE_ 

trito Fadaral 1 que perciban ingresos de hasta J,S veces el s~ 

lario rn!nimo, revelan que JO\ de dichas familias llevan a ca

bo jornadas extras de trabajo1 6% de ellas obtienen empleos 

adicionalC!s; .10\ de sus hijos ub'1ndonan la escuela para tra

bajar y aumentar lo~ recursos al prcsupuazto familiar; y otro 

30% presta servicios domésticos, o vcndun comidcr. Todo ello 

para poder alcan7.ar la supervivencia. ( 6 1 

1\dem.:is de lo anteriormente expuesto, la merma E?n el po-

dcr adquisitivo se va agravada debido al alza de precios, por 

lo que la poblaci6n mexicana, en lou t:lltimos años ha disminu! 

do el consumo de diversos alim~ntos básicos, lo cual repercu

te en su nivel de nutrici6n. 

(S) 

(6) 

Cal'la, Jos.'.! Luis, Crisis /\qr!cola y r.liment<u."Lo:l en Mt'hcí
co, 1982-1981'!, !:ditori.:il rontarnara 5~, S.A. Mdxtco, i9aa 
p. 63. 
Confederación clc- Tr<ii.l<tjadorcs de :-lt'h:ico, Mcmor.i..i de la 
Primera. Reunión N'.Jcional. sobre 1)limentaci•JO, saicd • Pro 
duct!vídad da l~~ Trabaja ores, Lttogr fica clcctr nica, 
s.A. Mdxico l~Bi, p. sJ. 
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Prueba de lo anterior es el precio del maíz, el cual COO!, 

tituye el caso m!s grave de encarecimiento por ser la base de 

la dieta en la poblaci6n mexicana¡ su precio en 1983 se 1n-

crcment6 en más del 70\ con relt1ci6n a 1984; aumento superior 

al salario mínimo. <7 > 

Por otra parte, el aumento registrado en el precio del -

frijol en 1985, fu~ de 148.2% con rclaci6n a 1984. (B) 

La leche aument6 en 1985, 53.4\ con rclaci6n a 1984. <9 > 

La molienda de trigo y su~ ~reductos, r~gistraron un au

mento del 53.0% en el periodo antes mencionado. {lO) 

Los granos comestibles, en el periodo antes citado, tu-

vieron 42.2\ de aumento. (ll) 

El precio de la carne de res durante 1985, aumcnt6 en 

75,8\f la de cerdo 56\ y la de carnero 57.B\. (lZ) 

(7} 

'ª' (9} 
(10) 
(11) 
(12) 

Confcderaci6n do Trabajadores de M6xico, Memoria de la 
Primero Reuni6n Nacional sobre Alimentaci6n salud Pro 
uctividad d~ _a$ T~n ~1~dores, Litogr icn electr nica, 

s.h •• ~éxico 1967, p. 72. 
lbid. 
Ibid. 
Ibid. P• 73 
lbid. 
'Ibid. 



64 

Como consecuencia del deterioro al salario y el encarec! 

miento de los bienes de consumo, se observ6 una reducci6n del 

gasto familiar en lo referente al gasto en mobiliario, enOJU::!. 

po para el hogar, seguidos por el vestido, el calzado y la v! 

vienda. 

As! mismo, los padres de familia sustituyen la enseñan

za privada de sus hijos por la püblica, 

Por lo que se refiere a la asistencia m6dica, recurren a 

los servicios asistenciales y de seguridad social en lugar do 

utilizar las privados. 

Es preciso hacer notar que la necesidad de transporte es 

insustitu!ble, por lo cual el gasto de transportación ha afes 

tado significativamente el consumo de alimcnto9 en la familia. 

Ante esta situaci6n, nos encontrilmos con mecanismos de -

adaptaci6n del consumo alimentario, tales como: 

1) Eliminaci6n total o parcial de alimentos considera

dos menos necesarios o sustituidos por otros da menor calidad, 

supresión de una de las comidas al dta y reducci6n del consu

mo de productos b~sicos. 

2) A p~rtir de marzo de 1986, las familias de bajos 1~ 
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gresos han sido afectadas en el consumo de productos c~rnicos 

y sus derivados. 

Corno resultado de todo lo anteriormente expuesto, la ca

nasta b~sica que consumen actualmente gran parte de las fami

lias de trabajadores, es pobre en cantidad y calidad, consis

tiendo principalmente en el consumo de: azGcar, caf~, torti-

llas, arroz, pastas, frijol, verduras y leche. (13) 

Asimismo, estudios efectuados en M6xico, bajo el patroc! 

nio de la F.A.O. (Organizaci6n de las Naciones Unidao para la 

Agricultura y la Alimcntaci6n), estimaron que por el deterio

ro del poder adquisitivo, los niveles de nutrici6n han ca!do 

hasta en un 20% en los Oltimos años. ll4 l 

D) Poder Adquisitivo de los Trabajadores con el Salario M!-

nimo. 

Como ya lo mencionamos, el proceso inflacionario y la m~ 

la distribuci6n del producto interno bruto ha deteriorado el 

poder adquisitivo de gran parte de la población. 

(13) Confedcrac16n da Trabajadores de M6xico, Memoria de la 
Primera Reunión Nacional sobre Alimentación, Salud Pro 
uct vi a e os Tra aia ores, Litogr ca elcctr nica, 

S.A., México 1987, p. 84. 
(14) Ibid. p. 85. 
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Por lo que se puede decir, que el salario determina la -

dieta del individuo, y si ést~ es bajo, el trabajador se ve 2 

bligado a ingerir una dieta con exceso de calor!as y escasas 

prote1'.nas. (lSl 

Profundizando en estos aspectos, señalaremos que la par-

ticipaci6n salarial en el P.I,B. pas6 de 40.Jl en 1976, a 27.7i 

en 1984 ~sto ha repercutido en el nivel de vida de la pabla-

Ci6n asalariada de México. Una consecuencia de ello es la 

sustituci6n de los bienes que consumen, por otros de menor e~ 

lidad. (lGl 

Encuestas realizadas por el INCO (Instituto Nacional -

del consumidor), señalan que el trabajador excluye de su mesa 

productos con alto contenido alimenticio, como son: carne, -

huevo, leche y frutas, sustituyéndolos por otros de menor ca

lidad nutricional, como la c.:i.rne maciza por retazo o v!curns. (1?) 

Ocurre también l.:i. suspensi6n de algunas de las comidas 

(dcaayunos o cenas) y la selecci6n entre miembros de una fam! 

lia para dar en la alimentaci6n preferencia a niños y trabaj~ 

dores, por lo que la situac16n se hace cada vez m~s grave, 

(15) Colegio Nacional de Licenciados en lldministraci6n, A.C., 
Jornadas sobre Alirnentaci6n, Memoria, M~xico,O.F., 1987 
p.p. 150-151. 

(16) Calva, José Luis, Crisis ... , Op. Cit., p. 72. 
(17) Colegio Nacional de Licenciados en Adr.iini:;trnci6n, r •. c., 

Jornndas •.. , Op. Cit., p. l SO. 
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pues entonces el problema de la subali.mentaci6n viene desde 

el seno materno. ( lSl 

En agosto de 1901 se sacrificaron di~riamentc cinco mil 

reses en el ~rea metropolitana, para 1906 no se sacrificaban 

ni dos mil a pesar del incremento de la poblaci6n, con el 

consecuente incremento en el precio. (19) 

El consumo de la leche tumbi6n ha disminuido, ya que su 

precio sufr16 un incremento del 75.72\ de 1982 a 1986. (ZO) 

Cabe señalar, que "Para obtener vcintidos alimentos b§.sicos 

requeridos por la familia en 1902, un trabajador tenía que -

1.-:iborar cincuenta horas 31 mes, parn adquirir lo mismo en o~ 

ño de 1986, hubo que ocuparse durante ochenta y cinco horas¡ 

para comprar esta canasta destin6 28\ de su salario en 1982, 

mientras que en 1986, hubo que dedicar el 4Si." ( 2_1) 

"La crisis en nuestro p<:>.ís exige m<iyor esfuerzo físico -

por parte del trabajador, mientras que su alimcntaci6n dismi

nuye. Por lo tanto se observa una grave dcsproporci6n, como 

antes se señal6, entre lo que tiene que trabajar y el namero 

de alimentos básicos adquiridos alcanzaba apenas para satisf~ 

(lBJ Colegio Nacional de Licenciados en Administraci6n, A.C., 
Jornadas .•• , Op. C!~ .• p. 150. 

(19) lbid. p. 151. 
(20) Ibid. 
(21J Ibid. p. lSO. 
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ccr 57\ de los gastos de ali~entaci6n de una familia promedio, 

exclu'jcndo cualquier tipo de gastos." l 22 > 

En 1906, de las familias con ingresos hasta l.S\ veces -

el salario mínimo en el D.F., 60\ compra menos carne de res; 

51\ menos pollo, 30\ menos carne de puerco, 9\ consume menos 

arroz, 15\ menos pan blanco, 11\ menas pasta para sopa, B\ m~ 

nos tortilla, 23\ deja de comprar fruta, 6% frijol, 11\ verd~ 

ras y 12\ huevo, el 19\ consume menos leche y el 45\ menos 

pescado¡ el 12\ deja de comprar pescado." <23 ) 

Así vemos, que con la agudización de la crisis econ6mica 

las condiciones de vidn de la población mexic.'.l.na han eopc:ora

do. 

Para junio de 1960 observamos cuál es la proporci6n que 

existe entre el salario diaria m!nima vigente en el D.F., y -

los precios de los productos basicos. r.st vernos que el sala

rio mtnimo a esta fecha es de S 8,000.00 pesos diarios, ésto 

equivale a ~ 240,000.00 mensuales. Los informes que rind16 -

el ~NCO en el mes de junio de 1988, ~cñalnn que los precios -

de lo~ productos básicos son: 

(2:!) 

(23) 

Colcqio :1acional de Licenciados en ,\dr..ini5traci6n, ; •• c., 
,Jnr¿pi'dns ••• , op. Cit.., P• lBl. 
'J.oi • p. 162. 



arroz Kg. 

frijol Kg. 

elote Pza. 

lechuga Pza. 

pepino Pza. 

nopal Kg. 

ji tomate Kg. 

cebolla Kg. 

papa Kg. 

zanahoria Kg. 

lim6n Kg. 

pl.'itano Kg. 

manzanil Kg. 

sandia Kg. 

leche BOREAL Lt. 

crema 250 Gr. 

huevo Kg. 

jam6n cocido Kg. 

salchicha Kg. 

pasta para sopa. pza. 

bolillo Pz11. 

aceite de cártamo Lt. 

carne de res, bistP.c. 

carne de res, molida. 

snl refinada Kg. 

café nolublc ORO, 'ºº 

69 

s 960.00 

960.00 

250,00 

735.00 

250.00 

1,325.00 

l,190.00 

e5o.oo 

1,100.00 

aoo.oo 

1,385.00 

613.00 

1,589.00 

565.00 

523.00 

778.00 

l,702.00 

6,2G6.00 

7,229.00 

352,00 

€5.00 

1,125.00 

Kg. 5,710.00 

Kg. 5,710.00 

285.00 

gr. 4,348.00 
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servilletas, 200 hojas. 

detergente Kg. 

jab6n de lavar, 400 gr. 

jab6n de tocador, 100 gr, 

pasta dental 125 ml. 

desodorante en barra, 75 gr, 

crema facial 390 ml. 

$ 3,990,00 

2,357.00 

949.00 

358.00 

2,360,00 

5 1 695,00 

7,999.00 

Tomando ahora en consideraci6n Únicamente los productos 

más nutritivos e indispensables en la diota de todo individuo, 

como son: huevo, lecho, fruta, verdura, pan y carne se real! 

z6, con ayuda de encuestas realizadas entre familias de clase 

media, un mcnG diario para seis personas, dos adultos y cua-

tro menores de catorce años, que a continuaci6n se describe: 

MenG diario para 6 personas, Salario Mínimo, $ 8,000,00 

Desayuno 

6 huevos 

6 bolillos 

2 litros de leche 

l kilo plátanos 

s 564,00 

390,00 

1,050.00 

615.00 

2,619.00 total desayuno. 



sopa de pasta 200 gr. 

carne de res l Kg. 

papa l Kg. 

manzana 1 Kg. 

6 bolillos 

2 litros do leche 

Desayuno 

Comida 

Cona 

71 

$ 

$ 

$ 

$ 

352.00 

S,710.00 

1,100.00 

1,589.00 

a,751.00 total comida. 

390 ·ºº 
1,050.00 

1,440.00 total cena. 

2,619.00 

8,751.00 

1,440.00 

12,810.00 Diarios. 

Gastos Semanales 

azGcar 

sol 

café 

acc1tc 

frijol 

2 Kg. 

1/4 Kg. 

50 gr. 

1 Lt. 

1 Kg. 

$ 1,500.00 

70.00 

1,000.00 

2,225.00 

900.00 
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arroz 1 Kg. • 960.00 

ji tomate 2 Kg. 1,190.00 

lirn6n 1 Kg. 1,385.QO 

chile 400 gr. soo.oo 
cebolla l Kg. aoo.oo 
crema. facial 100 ml, 1,000.00 

p;ipel sanitario 3,990.00 

detergente 1/2 Kg. 1,201.00 

jab6n de lavar 1 Kg. 949.00 

jab6n de tocador 100 gr. 358.00 

pasta dental 100 gr. 1,150.00 

desodorante 1,500.00 

semanales 20,684.00 

Los gastos semanales equivalentes a$ 20,684.00 aproxi

madamente dividido entre siete, nos da un gasto diario apro

ximadamente de S 2,590.00, 6sto aunado al gasto de las comi

das diarias, nos da un total de $ 15,400,00 diarios, lo cual 

sobrepasa en S 7,400.00 diarios al salario diario mínimo vi

gente en el D.F. en junio de 1988. 

Como oe pudo observar, el s.:i.lario ::t!níir.o no alcanz-6 ni 

para cubrir esta dicta que tampoco es la ideal. 

Esto, sin tomar en cuenta que el salrio m1nimo deberla 

alcanzar para cubrir otras n~cesidadcs, tales cerno: vivicn-
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da, v~sti~o, agua y luz entre otras. 

II. Consecuencias de la Mala Alimentaci6n en M~xico. 

Dentro de las consecuencias de la mala alimentación po

dr1amos enumerar un sin ntlmero de ellas, pero explicaremos -

la m6s importante que es la daanutrición y sus efectos. 

AntCG de hablar sobre la desnutrición debemos concluir, 

partiendo de la definición dada en el primer capitulo, que -

una persona nutrida es aquella con un estado fisiol6gico re

sultante de la acción continua de la ingesta y del aprovcch~ 

miento de nutrientes, que es todo o algfin elemento ingerido 

y que el organismo aprovecha al transform.'.l.rlo en sustancia -

química que beneficia y se hace parte del cuerpo, como prot!:_ 

!nas, azGcarcs, grasas, vitaminas minerales y agua. 

Scgt1n informes proporciono.dos por el IHN {Instituto Na

cional de Nutrici6n), los requerimientos nutricionales m!ni

mos para los adultos son de 2,300 kilocalor!as, incluidos 60 

gr. de proteínas al d!a. 

Ahora bien, si un individuo no consume este m!nlmo nutr! 

cional por •1n t:i.f!ll'.OO ?rolongado en rrcscs o años, dczcnt>oca en la de:!, 



nutr1ci6n. <24 1 

Desnutl:'ici6n: "Se conoc(!: por desnutr1ci6n a la nutrici6n 

insuficiente de lo.s c!ilulas .... " ( 25 > 

"La palabra desnutricidn señala toda p~rdida anormal d(!:l 

peso del organismo desde la m's liCJcra hast.o la m!is gr~ve ••• "'26> 

La desnutrici6n se puede? clasificar en tres grados: "l~ 

mamos dosnutriei6n de primer- qrado a toda pérdida de poso qua 

no pase del 25 por ci(!:nto del pQso que el pnciento debcrta -

tener, para su edad; llamarnos dcsnutrici6n de scqundo grado 

a la p~rdida de peso que fluctúa ~ntre el 25 y el 40 por c.i~ 

to; y finalmente llamamos desnutrici6n do tercer gr~do, a -

la pérdida de pnso del organismo de m5s dol 40 por ciento". {271 

La desnutric16n se produce por diversas causas, sin cm-

bargo, se puede decir qu~ el 90 por cionto de los astados do 

124) 

(25) 

(26) 

{27) 

Confedcraci6n de Trabaj~dvrc$ dn M6xico, El Bicnestnr so 
cial de log Tr.:¡bailldorcs en México, C,T,M. 1s-iH1. p. 2<í 
BourgC>s, U6ctor, Nutrlc:i.6n Y A!.lmontos, SU P:-oblcmtit:iC<l 
en México, Editorial ContJ.nantal, S.A. l9a6, p. 73. 
Cuo.dcrnos de Nutrici6n, volúrncn 10, Nllm~ro ;:, marz.o-.úH."il 
1987, Publ1cac16n del INH, CONt\SUPO 'J Empresas industria 
l.cs, p. 4. -
J:bid. 
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desnutr1ci6n en nuestro medio son ocasionados por una sola y 

principal causa: la subalimcntaci6n del sujeto, bien seap;:ir 

deficiencia en la calidad o por deficiencia en la cantidad -

de los alimentos consumidos. 

A su vez, la subaliment..'.lci6n está determinada por varios 

factores: "AlL~cntaciones pobres, miserables, falta de hi-

gicne o alimentaciones absurdas y disparatadas; falta de 

t6cnica en la alimentación •.• al 10 por ciento restante de 

las causas que producen desnutrición lo encontram~s causado 

por las infecciones •.• defectos cangGnitos de los niños, en 

el nacimiento prematuro de los débiles congénitos ••• " <29 > 

Sea cual sea su origen, lo importante es saber que " .•• 

la desnutrici6n es incompatible con la salud, limita seria-

mente el desarrollo biol6gico, psicológico y social do quien 

la padccey,con frecuencia lleva a la muerte." (29) 

Como ya se mencion6, e~iDten 3 grudos de desnutrición; 

primero, segundo y tercer grado. Sin embargo, no s6lo debe 

darse importancia a la desnutrición de segundo y do tercer -

grado, pues los desnutriüos de priwcr grado padecen de~ 

nutrición crónica primaria, es deicr que la carencia de nu-

trientes actGa, desde antes de nacer y que esta agresión so; 

{28) Bourocs, H~ctor, Op. Cit., p. 74. 
(29) Ibid: 
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tenida por meses o por años, determina una respuesta de adae 

taci6n que forma parte del cuadro cl!nico de la dcsnutrici6n 

crónica. Cuando lo~ mecanismos de adaptación fallan porque 

se llega a la fase exhaustiva a, por que a la situ;;ici6n cróni

ca se agrega un episodio agudo, ol sujeto muorc, cuando eso 

no ocurre, el individuo degenera en lo f!sico y logra un nu~ 

va equilibrio som~tico a expensas de la talla final monor en 

10 a 15 cms. a la que genéticamente corrcsponder!a." (JO) 

Pero la dcsnutrici6n no s61o repercute en el estado f!

sico del individuo, sino que también afecta el desarrollo 

mental de ~sto, lo cual es aan m~s preocupante, 

En 1968, el Dr. Joaquín Cravloto señaló que: "Los cst!!, 

dios realizados en niños que sufrieron dnsnutrici6n, cuando 

se presenta durante los per!odos crrticos para el crecimien

to, y desarrollo del sistema nervioso central, puede llegar 

a producir cambios irreversibles que afectan el desarrollo -

mental posterior del individuo y disminuyen su capacidad pa

ra el aprendizaje.'' (31) 

(30) 

{Jl) 

Asimismo, el Dr. Lcopaldo Vega Franco señal6 en 1970 

Ramos Galván, Rilfacl, Problemas Nutricionnlcs, XII Con
qrcso Internacional de Pediatría, memoria, M6xico. 1~86. 
p. j57. 
Cravioto, Joaqu!n, Desarrollo Intcrsectorial D~snutri 
ci6n en el niño, XII Conqreso Internticl.ona e ?e i.atr a, 
memoria. México, ig6a. 
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hny retraso en la evoluci6n de las conductas motora 

lenguaje adaptativa y parzonal social en niños desnutri

( 32) 

Por otra parte, n trav6s da minuciosas investigaciones 

se ha observado que el nfunero do c6lulas dol cerebro estuvi~ 

ron reducidas a poco menos de la mitad. La conclusi6n es o~ 

via: "la dosnutrici6n severa puede conducir a la doficien-

cia intelectual .•• " (JJ) 

Adcm~s, el efecto negativo de la dosnutrici6n cr6nica -

puede surgir en la apat!a en el aprendizaje y otras situaci2 

nes relacionadas con el éxito de la vida. La dcsnutrici6n -

tarnbiGn provoca entre otras cosas; deficiencias físicas y -

mentales hereditarias; padecimientos f!sicos y mentales; e~ 

caso aprovechamiento de las oportunidades de adiestramiento, 

capacitaci6n y educaci6n; dificultades para ingresar u un -

empleo; fallas o defectos de la ener9!a vital, lo que lleva 

a un bajo rendimiento laboral accidente3 de trabajo; envej~ 

cimiento prematuro. <34 > Todo lo antarior condiciona un mal 

(32) 

(33) 

(34} 

Vega Franco, Leopoldo, Consecuencia de la Desnutrici6n 
en la Infancia·, Bolct!n Mdxico del Hospital Infantil 
de NÓxico, vol. XXX, No. 4, México, 1973. 
Vega Franco, Leopoldo, Maanitud y !l<tturaleza de l•J. Des 
nutrici6n Infantil. México, salud Pdblica XII, No. b 
México. 1!)70. 
Ibid. 
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estado !!aico del trabjador, lo cual repercute en una defi

ciencia de los niveles de productividad. 

El problema de la dcsnutric16n tambifin cobra victimas -

entre la juventud de Mfixico; "La juventud estudiosa cst.1 

mal alimentada y con el tiempo, 6sto se refleja en su capac! 

dad de aprendizaje, ~s! como en el estancamiento f!5ico y 

mental (35) 

"La alimentaci6n en la etapa de la.adolescencia es pri

mordial porque es cuando ocurren m5.s cambios importantes en 

el comportamicnto" (JG) 

Además de las consecuencias antes mencionadas, "la mala 

nutrici6n, especialmente hasta los dos años de edad, daña s~ 

veramente el desarrollo y la funci6n cerebral, que en los e~ 

sos más graves resulta un vorC.adcro retraso mental." <37 l 

llay un grupo de cnfcrrned.:idcs que son c.:ius.:idas por auscn. 

cia de agentes como las Vitar.1inas A y T. L;;i. .:iusen-

cia de vit.:i~!n~ S que proveen una enfermedad llamada neribc-

(35) "L.:i mala alimentación de cstudiante!l, provoc<l la caren
cia de profesionales", Excelsior, 8 de junio de 1987. 

(36) Ibid. 
t37) fluccsidaUcs esuncialcs en Ml'ixico, Alim<:?ntaci6n, siglo 

XXI, EcJitores México 1983, COPLi .... ~111.R, p.p. 30-31. 
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ri, que afecta a los tejidos nerviosos del organismo. La e~ 

rcncia de vitamina C provoca el escorbuto, que produce dcg~ 

noraci6n de la piel, con lesiones de diversos tipos, altera

ciones dentarias y en los vasos sangulncos, lo que incluso -

puede producir hemorragias epiteliales. La aus~ncia de vit~ 

mina A, puede generar ceguera permanente o severos defectos 

visuales. La avit<:uninosio O produce raquitismo, co decir d~ 

forrnidadcs óseas en los niños. La avitaminosis Y. causa defi 

ciencias en la coagul3ci6n sangulnoa, (JB) 

La dcsnutrici5n deteriora ln condic16n humana por el s~ 

frimiento y daño que ocasiona, un niño desnutrido será un a

dulto con serios impedimentos para desarrollar adecuadamente 

las m6ltiplcs facultades que le brinda su condici6n humana. 

La alimcntaci6n humana adecuada os un derecho y una ne

cesidad fisiol6gica de primor orden; sin embargo, los ingr~ 

sos insuficientes del trabajador en ~éxico originan desde el 

punto de vista do la dcsnut~ici6n, dos aspectos sobresalien-

tes: 

l) Deficiencia nutricional cr6nica ~or el ~n~uítico -

consumo de ali~entos. 

(39) Necesidades esenciales en México, Alimontaci6n, siglo 
XXI, Editores México i§sJ, COPLA~hR, p.p. J0-31. 

ESfA 
SALJR 

TESlS 
!if i.A 

fiJ) 1ií:flf 
ilitíLiiJfEGI. 
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2) Dieta insuficiente que afecta a la mayoría del pats. 

La mala nutric16n en M~xico, se ha visto agravnda por -

la crisis. El Programa Nacional de Alirncntaci6n (PRONAL), -

estim6 una reducción del lai de la ingosta cal6rica de 1982 

a 1984, as! como una disminuci6n en el consumo de proteínas 

que alcanza el soi. Esta reducción ha nfectado primordia~ 

te a los grupos de menores ingresas, situación especialmente 

grave en los niños menores de cinco años, en las madres ges

tantes o en estado de lactancia, t 39 l 

La F.A.O. cstim6 que por el deterioro del poder adquis! 

tivo, los niveles de nutrición están por debajo de los que -

existían hace 10 años. As!, durante 1963, un.n proporci6n el~ 

vada de niños do estratos urbanos de ingresos mínimos, pre-

sentaron s1ntornas de desnutrici6n madcratlai para 1965 una -

proporci6n a6n m.S.s elevada de Cjtc tipo de poblaci6n (niños 

de estratos urbanor. de ingresos m!nimos), presenta niveles 

de dcsnutrici6n severa que, como ya dijimos, son personas 

que pierden m.S.s del 40\ del peso correspondiente a su cdo.d.<
4

0l 

{39) Calva, José Luis, Crisis ••• Op. Cit. p. 54. 
{40) Confcdcraci6n de Trabajadores tlc !-Hixico, Primc.it'a Rcu
~ ••• Op. Cit., p. 83 
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Este problema se ngudiza en las zonas rurales y urbanas 

marginadas, donde ~La población infantil de estratos urbanos 

de ingresos m1nirr.os -inform(.'í en 1987, el Dr. lléctor San Ro-

m!n,- pas6 de una desnutrición moderada a una desnutrici6n -

severa; el problc~a ea más agudo en clases rurales y urba-

nas marginadas, donde la mortalidad infantil alcanza cifras 

preocupantes". (41) y donde s6lo el 22\ de los niños menores 

de cuatro años tienen estatura y peso normal, el resto pre-

santa deficiencia~ en su desarrollo por la misma causa. ( 421 

El PRONAL, presentado en 1984, scñal6 que de dos millo-

nes de niños que nacen anualmente, cien mil mueren antes do 

cumplir los cinco años de edad y al rededor de un mill6n so-

breviven con defectos físicos, debido a la desnutrición. (43) 

En su informe de 19 06, l.:i. U?t'ICEF (Fondo de las Naciones 

Unidas para la Infancia), indica que Mlbcico figura entre los 

pa!sas de alto riesgo'' ••• de desnutrición y mortalidad in--

fantil." Un estudio de la OMS (Organización Mundial de la S~ 

lud), señala que entre 1983 y 1966 los niveles nutricionales 

en el país se han deprimido severamente y que " ••• en la ac

tualidad est5.n muy por debajo de las que existían hace una -

década ••• " 1441 

(41} 

(42) 

(43) 
(44) 

Ccsarman, Fernando, "Los Gordos y los Flacos", Eiccclsior, 
Méx~co 11 de mayo de 1967. 
Confcdcraci6n de Trabajadores de México, ~~p~ 
•••• Op. Cit. p. 83, 
Ibid. p. 84 
Excclsior, México, D.F., 11 de Mayo de 1987, 
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En noviembre de l9S7, e1 Secretario de Plancaci6n y Pro

duccidn Agropecuaria de l<i C.N:C, (Confederaci6n Nacional Ca!;! 

posina), No~ Fernando Garza Flores, dijo que" ••• 30 millonce 

de mexicanos sufren un bajo nivel nutricional y que 1a propor 

ci6n de subalimentados podr!a incrcmcntaJ::':lC en los pr6xirnos 

años, cuando se incorporan a la poblae16n del pa15 siete mi-

llenes de nuevos mexicanOG, en 1994," <4Sl 

Lc:is datos antcrionnentc citados, reflejan con fidelidad 

las carancias nutricionales de la poblac16n mexicana, espc-

cialmcnte la trabajadora, ya que como hemos visto, presenta -

serias dofic~cncias debido a un pobr~ consumo de nutri~ntcs, 

tanto en calidad corr.o en c.:tntidad, por lo que es necesario iE? 

plcmcntar medidas jur!dicas y prácticas para incluir el dere

cho de la alimentaci6n en México. 

III. Educaci6n para la Alimentaci6n. 

En 1967 hubo un qiro en la política agr!cola gubcrnamen-

tal¡ se dcj6 de estimular la agricultura de autosuficiencia 

y se Cavorcci6 la agricultura comercial principalmente para -

a!Jastcccr industrias. "Esta poli.tic.'.!. se:nt6 las bases de lo -

que St:! ha. llal'l.ado la "tnc.ú~rn!;=aci6n nlimcntaria" de M.:!xico. 

Ene.re l9G7 j' l9R2, en sólo lS añol>. aumentó l'IUY rápidamente -

(4SJ Excelsior, Múxico, 24 de novicrr~rc d~ l9B7. 
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la oferta de alimentos industrializados, sobre todo los fabr1 

cadas a base de harinas, azOcar y grasas. Hasta al más apar

tado pueblo llegaron camiones acompañados de publicidad con -

pastas, panes, galletas, pastelillos, dulces, refrescos, cer

vezas, etc., que la poblaci6n consumi6 con mucho gusto, todos 

eran productos concentrados en energ1a, de sabor dulce y gra

sosos, que previamente sólo habían probado esporádicamente y 

qua llenaban el estómago con mayor rapidez". ( 4 Gl 

En el medio urbano se popul.:i.rizaron n1uy rápidamente to-

dos los productos industrializados, de más fácil y rápida pr~ 

paraci6n que las tortillas y los frijoles: los cubos para s~ 

pa, rc!rcscos en polvo, mayonesas, carnes frias, etc., que si 

bien simplificaron el trabajo de la mujer, complicaron el pr~ 

grama de la nutrici6n familiar. "L.:l "modl.!rnizilci6n'' de la alf_ 

mcntación no represent6 una mejoria real ni por lo tanto una 

alternativa válit'la para la nutrici6n popular." ( 47 l 

"La lla.mada "maderniza.ci6n" diet6tica se debi6 no sólo -

al cambio de la estructura agricala tradicional por la comer

cial, sino que tambi6n a una verdadera explosión de los ITedios 

de comunicaci6n • • • Dcsafo.rtunad.J.:ncntc la "modernización" 

(461 Ch6vcz, Adolfo, "CamUios en la Alimentación de los Obre
ros en los Ultimes f,ños", Ponencia presentada en la Pri
mera Rcuni6n Nacional Sobre f,limcntaci6n, Salud • PrOdüc 
tivida , M•xico, o.r., lYB • p.p. l 7 

(47) !bid. p. 2 
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diet~tica fu~ orientada más por los intereses comerciales que 

en función de las necesidades nutricionales y de alimentaci6n, 

casi todos los productos que este sistema ofrece son de alta 

concentraci6n en energía, pero de bajo contenido en proteínas 

y vitaminas. Indudablemente los frijoles tienen m5s valor n~ 

tritivo que las pastas, pero es indudable que son difíciles -

de preparar y desafortunadamente ya no son de bajo precio" (<IB) 

Aunado al proceso de "modernizac16n" que se presentó en 

M~xico entre 1967 y 1982, y a la falta de estimules para la -

agricultura de autosuficiencia, encontramos la apatía, laCXC!:, 

siv~ publicidad para el consumo de productos industrializados 

y la falta de educaci6n para la alimcntac16n. 

Todo ello trajo como consecuencia un fen6mcno muy claro, 

la subst!tuci6n a.limcntaria. "Al principio el fcn6meno de la 

substituci6n alimentaria no afcct6 significativamente el va-

lor nutritivo de las dictas, por que en medio estaban excedién 

dese y por lo tanto el recorte afcct6, más los gustos que real 

mente la nutrici6n, pero recientemente ya es notable la subs

tituci6n de muchos productos de buen valor nutritivo por otzos 

que realmente sirven para muy poco," 149) 

(48) Chfivez, Adolfo, "Cambios en la Alimentaci6n de los Obre
ros en los Ultimas Años", Ponencia presentada en la Pri 
mera Reuni6n Nacional Sobre Alimentaci6n, Salud , Pro'CI'ü'C 
tividad, México. o.F., i§e6. p. 5. 

(49) Ibid. p. 6 
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Se trata de comestibles con cscaca o nula calidad nutri

cional, de ah1 su denominaci6n de "Alimentos Chatarra", (SO) 

Son alimentos industrializados, los que contienen una s~ 

rie de sustancias como conservadores, saborizantes y coloran

te& artificiales con ningGn valor nutricional. (Sl) Algunos 

de estos alimentos son: pastelillos industrializados, chiclt:?s, 

refrescos embotellados, cereales industrializados, chocolate 

en polvo, flanes, budines, gelatinas, botanas, caramelos, pa~ 

tillas, chocolates, polvoo para agua fresca, sazonadores y 

consome en polvo, mayonesas y salsas de tomate, 

"Son alimentos industrializados", los que contienen una 

serie de sustancias como conservadorés savorizantes, y colo-

rantea artificiales, sin ningan valor nutricional. l 52 ) 

La grav!sima desnutrici6n que a!ccta a la mitad de la P2 

blaci6n mexicana y la publicidad qua distorciona los hábitos 

.:i.limcnticios, son hechos que so presentan a diario y que afc_s 

tan el consumo de nutrientes entre la población mexicana. 

La educación para la alimentación es un hecho aislado y 

(50) Salazar Rojas, Gerardo, "La Sustituci6n de Alimentos Ch!!_ 
tarran, ponencia presentada en la Primera Rcuni6n Nacio
nal sobre Al1mentac16n Salud y Productividad, México, o. 
F., l.986 p. 2. 

(51) :Ibid. 
{52) lbid. 
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que es muy escaso en relaci6n a las campañas publicitarias 

hechas para fomentar el consumo do "alimentos chatarra". 

Debe insistirse en la educación para la alimcntaci6n, -

pues por ella la población puede obtener orientación nutrici~ 

nal. En el caso de los niños, cuando son muy pequeños, y sus 

padres han obtenido educación para la alirncntaciGn, pueden -

condicionar su paladar hacia el consumo de alimentos con alto 

contenida nutricionnl, 

En México, encontramos que en la mayor!a de los casos la 

distorci6n en los hábitos de consumo alimenticio, no óbedece 

s6lo a razones ccon6micas, y es que diversas investigaciones 

han demostrado que las frunilias que ascienden en la escala s~ 

cioccon6mica, siguen consumiendo productos poco alimenticios 

cantidild. t 53 > pero en mayor 

As! el problema de la ali.mentaci6n en M~xico, no sGlo e~ 

tá en función de la escasez de nutricntc!i básicos y de los ~ 

jos salarios, sino además se refuerza por el desequilibrio n~ 

tricional, es decir, por la falta do una alimentación balan-

ceada, debido a la escasa o nula cducaci6n para la alimenta--

(53} Salazar Rojns, Gcrardo, "La Su!itLt.Uci6n de Alimentos Cha 
t..:i.rr.•", ponencia presentada en la Primera Reuni6n r:acio= 
nal sobre 1\limentaci6n Salud '/ Product.1.v.1.dad, MGXI'CO"';'"D. 
F., 1986 P• 2. 
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c16n, lo es que en !-léxico hay la costumbre de reflexionar so

bra lo que se come; cuántas kilocalor!as y aminoácidos pro-

porciona, por ejemplo, un plato de frijoles?. t 54 I 

Los elementos de la nutrición que deben componer una di~ 

ta equilibrada, son seis; los carbohidrátos o azGcares, las 

grasas y las proteínas, las vitaminas, los minerales y el 

agua. 

El Instituto Nacional de la Nutrición ha marcado para 

nuestro pa!s un m!nimo de 2,741 calor!as diarias, De hecho, 

se considera que las protc!nas no deben emplearse en la pro--

ducci6n de energta; ésta será funci6n de los carbohidratos y 

las grasas, de manera que las prote!nas se dediquen a formar 

y conservar los tejidos que zc desgastan con la actividad. 

Los carbohidratos son mejor fuente de energía¡ en una dicta 

balanceada, el 50\ de las calor!as provienen de esta fuente -

pero en nuestro país llega a ser el 75% o m~s de las dietas. 

As1 mismo, la proporci6n ideal de grasas en la dicta es del -

35~, aunque en nuestro pa!s hay una ingcsti6n mayor da grasas. 

As!, la suma del excedente de carbohidratos, más el excedente 

en granas da origen a la obesidad, que se ve en personas mal 

(54) DOGl'l.R Hurricta, Alberto, "Las kilocalor!as :-tcxicanas en 
la perspectiva Latinoamericana", Revista El Cotidiano, 
México, Universidad ttut6noma Metropolitana, Septicmbrc
Octubrc 1986, No. 13, p. GS. 



nutridas o subalimentadas. 

88 

(55) 

En conclusi6n, tal y como ya lo menciono.mos, en nuestro 

país, la ingestión de carbohidratos y de grasas es muy eleva

da y deficiente en Vitaminas y proteínas; ésto se debe no s~ 

lo al bajo salario y alto costo de los alimentos, sino que a

demás, existe un desconocimiento en materia de oriontaci6n n~ 

tricional. 

Es necesario organizar e impulsar la educaci6n para la -

alimentaci6n a través de ~odios jur!dico-prácticos, conside--

randa lo que proponemos en el Capítulo Quinto, de tal manera 

que la población de escasos recursos sepa cómo aprovechar su 

salario en la ~limentaci6n, y en el caso de la clase media y 

alta, éstos cobren concicnci~ de la necesidad de eliminar los 

"alimentos chatarra" y consumir alimentos con ;ilto valor nu--

tricionat. 

(55) Gonzlilez C.1.sanova, Pablo 'J Col. Cl Obrc•ro .'\c;e.icano, Si
glo XXI-Editores, 5 .A. México, t!'.184, p.p. :>O 1 51. 
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CAPITULO TERCERO 

EL EJIDO, PIEZJ\ FUNOl\M.ENTJ\L OE LA PRODUCCION AGRICOLA MEXICANA 

I Marco Jur!dico del Eiido 

Tratar el tema del derecho alimentario, implica observar 

la problemática en ta producción agr!cola de un pais, ya quc

clla es un elemento importantisimo para proporcionar alimcn-

tos a la población de un Estado. 

P.n este capitulo, se tratará de cxplic~r el concepto del 

ejido y su problemática actual por ser Gste la unidad agr!co

la base de la producci6n alimentaria en México. El ejido y -

su problem~tica jurtdica y pr5c~ica, serian motivo de otra t~ 

sis, por lo que la explicación de su situación jur!dica y --

práctica, Gcrá breve y concisa. 

Comcn:arcmos por analizar el Articulo 27 Constitucional

quc establece un sistema de propiedad territorial que te6ric~ 

mente puede considerarse perfecto para resolver el problema -

agrario en M6xico, pues está asentado sobre bases hist6ricas, 

en la realidad nacional y en lo9 principios de la justicia s~ 

ci.al. (l) 

111 Mendietn y Nuñcz, Lucio. El Sistema Agrario constitucio
!ll!.l· M6x.ico, Editorial Porrda, S.A., 1966. p. l?l. 
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Brevemente se puede decir que el problema agrario de M6-

Xico estribó en la concentracf6n de tierra en pocas manos 

frente a una gran población rural que carec!a de patrimonio y 

trabajo. El Articulo 27 Constitucional trata de reestructu-

rar la orqanizaci6n de la propiedad tcrritoriül para equili-

brar esta injusta situación. 

Sin embargo, la creaci6n de una rcgulacidn agraria fue -

producto de una revolución que culminó con la Constitución de 

1917. 

En la primera etapa de la Rcvoluci6n se dieron mGltiples 

planes con alto contenido pol!tico y social. 

ttsi, durante esta etapa se trató el aspecto agrario en -

el cual se aceptaba como al tcrnati\.•a el sistema de hacionda y 

peonismo bien remuner<:1do, estos planes pretendían c¡;uc toda la 

tierra fuese incorporada a la productividad y aquella que no

fuesc cultivada debería de pasar al poder del Estado, para -

que 6ste la distribuyera entre los campesinos. Tambi~n se-

trataba de que mediante lD. acci6n rcivindicadora, voliveran 

las tierras a sus auténticos propietarios, que por diversas -

maneras les hab!an sido quitadas a las comunidades indígenas, 

a los pueblos y a los rancheros! 2 l 

121 Medina Ccrvantc!O, R;:im6n. Dnses Soiiaju¿tüic.:is del Art.icu
lo 27 Constitucion.:il. MfY.i.co, Co ccci n tnvesti.gadores,
p. 100. 
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Por medio de la acción dotatoria, se pretendía dnr tic--

rras a los solicitantes para integrarlos a la vida econ6mica

del pats; otro medio para dar tierras era la vta expropiato-

ria mediante lndcmnizac16n,con lo anterior, el Estado prapo--

nta: a) fundar la diatribuci6n do tierras en el ejido, y bl -

organizar la pequeña propiedad en las colonias agrícolas, ba-

Gada en la explotaci~n comunal de los montes y aguas, y en el 

respeto a las comunidades indtgenas. Otra manera para llevar 

a cabo la Reforma Agraria, fue el otorgamiento de cr6dito --

oportuno para el campo, apoyo para el desarrollo de tllcnicas

agr!colas y la organizaci6n rural fundada en cooperativas --

agrtcolas .(JJ 

A través de la Reforma Agraria, el Estado quer!a dejar -

los fundos legales para los asentamientos humanos y servicios 

pfiblicos con lo que se preveían las necesidades para el gradual

cr~cimiento de las ciudades! 4 

Otro aspecto que nuestro Constituyente quizo implementar 

jur!dicamente fue el establecimiento de tribunales agrarios -

de jurisdicci6n federal que llevar!an el peso del aspecto con 

tencioso agrario. 

Hemos visto algunos de los aspectos que el Constituyente 

quizo plasmar en la Constituci6n de 1917. 

(3) Medina Cervant~s. Ramón. Op. cit., p. 101. 

141 Ibid, •' p. 101. 
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Todos los procesos revolucionarios, despu6s del triunfo, 

requieren de un ordenamiento j"urldico que haga posible la rna

terializac16n de los postulados sostenidos en la Revolución. 

En este caso, se convoc6 al Constituyente de 1917 qui~n

s6lo iba a reformar la Constituci6n de 1857, pero esta postu

ra fue rebasada para dar lugar a la Carta Magna de 1917, con

un alto contenido social. 

En este proceso, la cuestión agraria qued6 incluida en -

el Articulo 27 de la Constituci6n. En 6ste quedaron sistema

tizados los principios sostenidos por diferentes grupos dura~ 

te la Revolución y consecuentemente el respeto a la propiedad 

privada; s6lo can modificaciones que le darían una función ª2 

cia1! 51 

Ast vemos, que surge a la vida jur!dica el Artículo 27 -

de la Constitución de 1917, el cual contiene las basco jur!d! 

e.ns de la organizaciCSn de la prop.ie~ad territorial. 

El contenido de este precepto ~e traduce en la s!ntesis

de las luchas sociales del pueblo mexicano. Consagra diver-

sos principios que pretenden garantizar los idearios en que -

!;ustcnt6 la Rcvolucil.n Mexicana. 

En este Art!culo observamos, en primer t~rmino, la afir-

maci6n del lltributo soberano del Estado Mexicano, en cuanto ll 

(SJ Medina Cervantes, Ril1!16n. Op. cit., p. 105. 
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la declarac16n de que corresponde en form.:.\ oriqinaria a la Nn

ci6n, la propiedad de tod.:.\s las tierras y aguas que se cncue~ 

tren dentro de los limites del territorio de la Reptiblica He

xicann. 

Asimismo, el Articulo señala que es derecho de la Nación 

el de tr<insmitir el dominio de lan tierra:> y de las aguas a -

los particulares, dando lugar 11 la propiedad privndn. 

El Articulo estructura un régimen de propiedad que co--

rrespondc 11 tres ámbitos: la propiedad ptiblica, la propiedad

prlvada y la social. 

En lo que se refiere a los más importantes principios -

que contempla el multici.tado Arttculo y que se derivan de la

idca de la propiedad originarin de la Nación, cst~n lOG ~i--

guicntes: 

l.~ Sólo los mexicanos o las sociedades mexicanas tienen el

derecho de adquirir el dominio de tierras y aguas o sus

accesiones y obtener concesiones para explotación de mi

nn5 o de recursos naturales: 

2.- Los extranjeros podr~n gozar del mismo derecho siempre y 

cuando renuncien a invocar la protección de su gobierno

cn relación con los bienes y aqu1 en caso de solicitar -

tal protecci6n, pierden los bienes en beneficio de la N~ 

ci6n1 
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J.- Los extranjeros cst~n impedidos, en forma absoluta de a~ 

quirir propiedad, inmueble en lo que se conoce como zona 

prohibida, ésta es una franja de cien kilómetros a lo 

largo de las fronteras y de cincuenta k:ilómctros a lo 

largo de las costas¡ 

4.- Establece tambi~n la prohibici6n para las asociaciones -

religiosas conocidas como igleEias cualquiera que sea su 

credo, de adquirir, poseer o administrar bienes ra1ces,

ni capitales impuestos sobre los mismos: 

5.- Por su parte, prohibe a las instituciones de bcncficien

cia adquirir bienes inmuebles que no correspondan a su-

objeto inmediato1 

6.- Establece el derecho de propiedad privada como reqla y -

contempla la figura de la cxpropiaci6n, que como acto a~ 

ministrativo, implica la privación que a los gobernados

puede hacérseles de un dereCh~ de propiedad, por causa -

de utilidad pGblica consistente en cualquier rQqUerimic~ 

to estatal, social o colectivo que sólo puede satisface! 

se mediante el acto de expropiaci6n, la utilidad pGblica 

se determinar~ conforme a la ley reglamentaria, de la m~ 

tcria; 

7.- Establece que la propiedad privada cst~ sujeta a las mo

dalidades que dicte el inter6n pCblico, lo cunl s19nifi

ca que ol gobernado, normalmente tiene derecho a usar, -
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obtener frutos y a disponer de los bienes de los cuales

es propietario, pero cuando, existe un intcr6s pGblico -

exactamente delimitado en una ley se podr~ re~tringir, -

alguno de esos atributos del derecho de propiedad: 

a.- Regula la propiedad pCblica que no es otra cosa que el -

patrimonio del Estado Hexicnno, femado por los bienes y 

derechos de la Federación, de lns Entidades Federativas, 

del Distrito Federal, de los Municipios, '.z' de las empre

sas paraestatalcs¡ 

9.- Establece que corresponde a la Naci6n el dominio de to-

dos los recursos naturales; 

10.- Que corresponde al Estado el dominio directo y la cY.plo

taciOn del petróleo de la cnerqta elGctrica y de la nu-

clear¡ 

11.- Determina la dotación de tierras y aguas para los pue--

blos y comunidades que las requieran, como lo es cr. el -

case Col ejido y la pequeña propiedad que se explicarán

en los subsecuentes incisos; 

12.- crea el ejido y le otorga una especial protección y cui

dado. La fracción X y XIX respectivamente del citado AE 

t!culo que señala que: 

"Los nacleos de la población que carezcan de cjidos •.• -

ser5n dotados con tierras y aguas suficientes para constituiE 



96 

los, conforme a las necesidades de su población, sin que nin

gOn caso deje de conced6rseleS la extensi6n que necesiten, y

al efecto se expropiará, por cuenta del Gobierno Federal, cl

terreno que baste a este fin, tomándolo del que se encuentre

inmcdiato a los pueblos, necesitados." 

ttsimismo, señala que la superfici~ individual de dota--

ci6n " ••• no deberá ser en lo suc~sivo menor de diez hectáreas 

de terreno de riego o humedad o a falta de ellos, de sus equ! 

valcntes en otras clases de tierra en los términos del párra

fo 3ro. de la fracci6n XV de aste l\rtículo". 

La fracci6n XIX, del Art!c~lo 27 Constitucional que a 

continuaci6n transcribiremos, otorga especial protccci6n y 

cuidado al ejido. 

"XIX.- Con base en esta Constituci6n, el Estado dispon-

drd las medidas para la expedita y honesta impartici6n de ju~ 

ticia agraria, con objeto de garan~izar la seguridad jurídica 

en la tenencia de la tierra ejidal, comunal y de la pequeña -

propiedad, y apoyará la asesorS:a legal de los campesinos." 

13.- Precisa los limites que operan en cua111;0 a l,;i.s tior:.-n!: -

del cultivo, protegiendo a 1« propic.dad agrS:cola y a la

pcqueña propiedad aqraria. 

La fr<icci6n XV del ;.rtI:culo 27 scñal<i: "Se con:;idcra pr2_ 

piedad agr1cola la que no cxccdl.' de cien hccttírc.:1s de riego o 

humed<id Ue primera "l su:l crl'1iv<ilcnto::r; en otras clnscs de tie

rras en cxplotaci6n". 
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Para los efectos de la equivalencia SP. computará una hcE 

tárea de riego por dos de temporal por cuarto de agostadero -

de buena calidad y par ocho de monte o agos~adero en terrenos 

tiridos. 

Se considera, asimislT'.o, corr.o pequeña propiedad, las su

perficies que no excedan de doscientas hcct~rcas en tcrrcnos

de temporal o de agostadero susceptible de cultivo; de ciento 

cincuenta cuando las tierras ne dediquen al cultivo de algo-

d6n, si reciben riego de avenida fluvial o por bombeo; de --

trescientos en cxplotaci6n, cuando se destine al cultivo de -

plátano, caña de az6car, caf6 hcnequ6n, hule, cocotero, vid,

olivo, quina, vainilla, cocea o árboles frutales. 

"Se considera pequeña propiedad ganadera la que no excede 

do la superficie necesaria para mantener hasta quinientas ca

bc~an de ganado mayor o su equivalente en ganado menor •.. " 

Las fracciones XIV, p5rrafo 3ro. y XV p~rrafo lro. y --

Sto. del Articulo 27 Constitucional otorgan especial protec-

ci6n a la pcquena propiedad agrícola y ganadera en la cxplot~ 

ci6n. Para lo cual establecen: la fracción XIV, p5rrafo )ro. 

señala que: "los dueños o poseedores de predios agr!colas o

ganaderos en explotaciOn, a los que hayan expedido, o en lo -

futuro se expida certificado de inafcctabilidad podr.1n promo

ver juicio de umparo contra la privaci6n o afectaciOn agraria 

ilegales de sus tierras o aguas". 
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"XV, las comisiones mixtas, los gobiernos locales y las

demfis autoridades encargada$ de tramitaciones agrarias, no P2 

dr:ln afectar, en ningGn caso, la pC?queño:i propiedad aqríc:ola o 

ganadera on explotación e incurrir~n en responsabilidad por -

violaciones a la Constituci6n de conceder dot~ciones que la -

afeaten." 

Asimismo, al párrnfo 6to. de la fraccl6n XV concede pro

tocci6n a la pequeña propiedad agr!cola, ganadera en ~xplcta

ci6n, y al efecto señala que: ~cuando debido n obras de rie-

go, drenaje o cualesquiera otras c!cctundas par los dueños o

poseedores de una pequeña propiedad a la que se le haya cxpcdá 

do certificado de inafcctabilidad, se mejore la calidad do 

sus tierras para la explotaci6n aqr!cola o gnnadcra de quC! se 

trate, tal propiedad no podr~ ser objeto de afoctaciones agr~ 

rias aun cuando, en virtud <le la mcjor!a obtenida, se r~bancn 

los m~ximos señalndos en esta fracci6n ... " 

14.- Cr(H1 las aut.orid"des agrarios "y los proccdL"tlicntos pnrn

hncer valer los derechos de cjid~tarios, pequcnos propi~ 

tarios y comuneros. a trav6s do las !raccioncs XI y Y.II

del Artículo 21 Constitucional, que a continunc:i6n tran~ 

cribii::-cmos; 

"XI.- P.:ira los efectos ele las J.isposic.ioncs cor:ecr.jdas

cn este art:Sculo y de las leyes rcglúlllent¡i,rias que se expcdi

rtin so crean: 
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a) Una dependancia directa del Ejecutivo Fcdcrnl enea~ 

gada de la aplicación de 1<.ls leyes agrarias y de su ejecución. 

b) Un cuerpo consultivo compuesto de cinco personas --

que serlin designadas por el Presidente de la nepáblica y que

tendr6 las !unciones que las lC~z'CS org&nicns reglamentarias -

le fijen. 

e) Una comisión mixta compuesta de representantes igu~ 

les de la Fedcraci6n, de los gobiernos locales y de un repre

sentar.te de los campesinos cuya designaci6n se hard en los 

términos que prevenga la ley reglamentaria rcspectiv3, que 

funcionará en cada Estado y en el Distrito Fedóral, con las -

atribuciones que las mismas leyes org~nicas y reglruncntarias

dictamincn. 

di Comitl'is particulares cjccuctivos para cnda uno de -

los nGclcos de poblaci6n quo tra.-nitcn expedientes agrarios. 

e) Cornisariadon cjidales para cada uno de los nGcleos-

dc población que posean ejidos." 

"XII.- Las Solicitudes de restituciGn o dotaci6n de tie

rras o aguas se presentarán en los E1>t..1.<.lo.; Circct.:ir..cntc .::intc

los gobernadores. 

Los gobernadores tornarán las solicitudes a las comisio

nes mixtas las que sustanciarán los expedientes en pla=o pc-

rcntorio y emitirán dictamen: los gobernadores de los Estados 
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aprobartin o modificarán el dictamen de las comisiones mixtas

y ordenar~r: que se de posesi6ri inmediata de las superficies -

que, en su concepto, procedan. Los expedientes pasarán al -

Ejecutivo Dcdcral para su rcsoluci6n. 

Cuando los gobernadores no cumplan con lo ordenado en el 

párrafo anterior, dentro del plazo perentorio que fije la --

ley, se considerará desaprobado el dictilmcn de las comisiones 

mixtas y se turnará el expediente inmediatamente al Ejecutiva 

Federal. 

Inversamente cuando las comisiones mixtan no formen el -

expediente en el plazo pernitorlo, los gobcrnudor.:?s tendrtin -

facultad para conceder posesiones en la cxtensi6n que juzguen 

proceden te." 

Ln lo anteriormente expuesta, ne observa que el ejido n¿ 

ce a la vida jurídica a trav~s de la fracci6n X, y se le oto~ 

ga especial protecci6n y cuidado.con la frncci6n XIX del Art! 

culo 27 Constitucional, siendo regulado por la r.cy de la Re

forma Agraria. 

El maestro José Hinojosa Ortiz, dr>l Ccn+-?:""o d~ r.stu~in!l -

Históricos del 1'\grarismo en México, en su libro "El Ejido cn

.M~xico", nos da una definición del ejido y nos Cicc que "es -

una persona moral que habiendo recibido un patrimonio agríco

la a tra\•lls de la rcC.istribuci6n agruria, cst.1 sujl!lO a un r~ 
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gimen protector especial"! 6 J 

Dal analisis de dicha dc!inici6n se desprenden todos - -

los elementos y cnracteristicas juridicas que corresponden al 

ejido, y que son los siguientes: 

l\) El ejido como persona moral; BJ El Ejido como patri-

monio rGstico: CJ EJ ejido corno instrumento y beneficiario -

del reparto; DJ El ejido cama unidad productiva; porque aun

que este rasgo no se incluye en la definición por razón de -

brcved.id. va implicito! i l 

A continuaci6n daremos una breve cxplicaciGn de los ele-

mantos antes citados, en base a la Ley Federal de la Rcforma

l\graria para comprender mejor el concepto de ejido. 

A) El Eiido como Persona Mor<.il. 

LOS ejidos son personas morales a los que la ley les re

conoce cxpresrunentc capncidad para poseer y administrnr bic-

ncs rGsticos, pero no ~o trata de personas organizadas confoE 

me a la lcgislaci6n civil o mcrcantll que tienen su fuente en 

el acuerdo o convenio de personas f!sicas para realizar un 

fin cc:;¡C:.n, ::;ino cc.r • .::ar<:ict.o..:r!stlcas muy especiales. 

Por 

perpetua 

lo tanto los ejidos 

o indefinida~ 13 1 

y comunidades tienen duraci6n 

(6) Hinojosa Ortiz, J'ost?. El Ejido en México. "An.ilisis J'_!! 
r!dico", Mlixico, D.F., ceham. p. 18. 

171 Ibid. 

18) Ibid. 



102 

Será importante señalar, 1) la forma como nacen; 2) su-

integraci6n; 3) los órganos c'on que actúan; -1) su cnpacidad 

agraria y objetivos. 

1) Forma como nacen: nacen del germen de "la neccsi--

dad agraria", es decir, cuando en un nGcleo de población hay-

cuando menoi:i ·1cintc campesinos sin ticrrn y que carecen de --

otros medios propios de subsistencia. 

El proceso para su crcaci6n recorre cuatro etapas: sol! 

citante, censarlo, ndjudicatoria y ejidatario. El campesino -

que figura en la solicitud agraria no adquiere mds que el de

recho de que su caso sea estudiado por la Comisión Censal; en 

el censo b6sico, que sirve para la distribución de p~rcelas,

tener la calidad de solicitnntc, ya que en ~l pueden incluir

se campesinos que no aparezcan en la solicitud ni en los tr~

mi tes iniciales. Al ser incluido en el censo, el campesino -

adquiere el derecho de participa~ en la distribución de pare~ 

las¡ lo que resuelve el problema provisionalmente es el mand!!. 

miento del gobernador y en definitiva la resolución presiden

cial, así el campesino se convierte en ejidatario, y esta ca

lidad no la pierde sino mediante un juiclo privativo, por 

muerte o por renuncia {Art!culos 278, 281, 286, 287, 28B, 299 

y 305, fracción IV, 307 fracción V, 315, en rclaci6n con el -

68 y 325 de la Ley Federal de la íleforma Agraria)'. 9 1 

(9) Hinojosa Ortiz, José. Op. cit., p. 21. 
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2) Su integraci6n: están integrados por personas f!s! 

cae, que al reunir los requisitos señalados por la Ley Fcde-

ral de la Reforma Agraria, adquieren la calidad de ejidata--

rios. No todos pueden ser ejidatarios, quedan excluidos los

que no son mexicanos por nacimiento (Artículo 30 Constitucio

nal): tambi~n quienes no son campesinos, es decir, los que no 

tienen como ocupaci6n habitual la agricultura o son menores ~ 

de dicciscin años sin !runilia a cu cargo. El Art!culo 200 de 

esta Ley señala otros requisitos: Trabajar personalmente !a

tierra, no tener capital agrícola mayor de veinte mil pesos,

ni capital industrial o comercial mayor de diez mil pesos; 

no poseer tierras iguales o superiores a diez hectáreao Qc 

riego o sus equivalentes en otras clases; quedan incluidos 

los peones acasillados, que son los trabajadores de las fin-

cas aqrícolaa, que ocupando casa en las mismas tierras sin P.E!. 

gar renta, dependen econ6micarnente del salario que reciben 

por sus scrvicios!1 ºl 

3) Los 6rganos con que actaa del ejido: la persona m2. 

ral es un artificio del derecho. Se compone de personas fís! 

cas y a trav~s de ellas se manifiesta y actGa mediante la re-

prcsentaci6n. 

Esta manifestaci6n se h.:ace mediante "autorid3des inter--

nar" y la Ley de la Reforma Agraria les dedica el Título Pri-

(10) Hinojosa Ortiz, José. Op. cit., p. 20. 
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mero del Libro que explica su organización, facultades y obli 

gaciancs1 la autoridad máxima es la Asamblea General que eli-

ge al Comisionario Ejidal, 6rgano ejecutivo y al Consejo de -

Vigilancia, órgano de control. 

4) Capacidad agraria y objetivos; tienen capacidad p~ 

ra solicitar tierras, bosques o .:lgUllS, cuando no los tengan 

en cap.acidad suficiente para SUB necesidades, los grupos do 

veinte o m:S.s individuos que reúnan los requisitos del Art!cu-

lo 200 de la Ley Peder al de la Reforma Agraria. 

La capacidad da los ntlcleos de población consiste en la-

facultad de iniciar y tramitar expedientes agrarios. La per

sona jurídica surge cuando el poblado recibe por primera vez

las tierras en posesión. 

La vida de los ejidos y comunidades es indefinida y pcr-

s~stcnte mientras sus bienes no salgan de su patrimonio como

sucede en el caso de la expropiaci6n, cuando la poblaci6n se

niega a recibir los bienes concedidos o cuando so ausente la

totalidad de los beneficiados~ 111 

B) El E1ido como Patrimonio Rastico. 

La palabra ejido es utilizada por la Loy Federal de la -

Roforma Agraria para significar al conjunto de bienes territ~ 

riales que a trnv~s del reparto agrario recibe un nacleo de -

(11) llinojosn Ortiz·, Jost!. O;i. cit., p. 33 y 34. 
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población. El patrimonio rGstico del ejido se constituye ---

por; 1) tierras de cultivo, 21 tierras y bosques de usa coma~ 

3) zona urbana: 4) parcela escolar, y 5) unidad agr1cola in 
dustri<Jl para lu mujer ca'."",pC~ina. L.:l superficie de dotación-

individual en el ~jido no podr6 ser menor de diez hectáreas -

de terrenos de riego o sus equivalentes en otras tierras. 

Ahora procederemos a explicar cada una de ellas: 

1) Tierras de cultivo: en función de las tierras de -

cultivo y del nGrnero de campesinos del nGcleo se calcula la -

extensión que debe afectarse para la constitución del cjido,

ya qce cada campesino con derecho se le entregarán diez hect! 

reas de riego, veinte de temporal o su equivalente en otras -

clases de tierras. La Ley de ln Reforma Agraria no define -

lo que son tierras de cultivo, pero se puede deducir su con-

cepto: son las que pueden utilizarse para sicrr.Dras agr!co--

la~.112) 

2) Tierras de uso coman: además de las tierras de cu! 

tivo, el ejido debe comprender agostaderos, montes y en gene

ral, terrenos no cultivables en extensiones suficientes para

cubrir las necesidades de sus productos que tengan los indivl 

duos beneficiados con unidades de dotación que sean tierras -

de cultivo (Articulo 223, fracción I de la Ley Federal de la-

Reforma Agraria). Su extensión se fijar~ por el nfimero de-~ 

(12) Hinojosa ortiz, Jos~. Op. cit., p. 39. 
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ejidatarios miembros del ejido. Se hace mención a que su pr2 

ductividad debe ser suficientC para satisfacer las neccsida-

des humanas corre5pondientcs, dos factores de difícil cuanti

ficación, que se dejan al arbitrio de las autoridades agra--

rias. La forma de aprovecharse los bicnco de uso comGn, se -

acuerda con la Asamblea Genera1{lJ) 

J) Zon.::i. de urbanización: todo ejido tiene la neccsi--

dad de contar con un lugar donde construir casas para sus --

miembros. La lcgislaci6n colonial había atendido a esta ncc~ 

siUad mediante "el fundo legal" que era.una superficie cua--

drangular de seiscientas varas por lado, medidas a partir de

la Iglesia del poblada. A esta necesidad actual la atiende -

la Ley al ordenar que toda resolución presidencial dotatoria

de tierras deberá determinar la constituci6n da la zona urba-

na cjidal. El beneficio se extiende a todos los pobladoo eji 

dales que care~can da zona urbana que por Ley tienen derecho

ª 9ozar! 14 > 

La zona de urbanizaci6n ast~ dentro del patrimonio d~l -

ejido y será sujeta ~ su r~gimen protector, pero sólo en for

ma transitoria, pues hecho su deslinde y fraccionamiento, las 

calles y extensiones dcstinadns a servicios pOblicos pas.:in .:i

scr propiedad del Estado! 151 

1131 Hinojosa Ortiz, Jos&. Op. cit. , p. .; l. 

(14) Ibitl., p. 42. 

(15) !bid.. p. 42. 
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4 y 5) La parcela escolar l-. la unidad agrícola indus--

trial: La parcela escolar servirá para fines de investiga--

ci6n, enseñanza y prácticas agrícolas de la uscuela a que peE 

tenezca y los productos se dcstinar~n a su sosten~~icnto y a-

impulsar la agricultura del ejido, aunque por lo coman los i~ 

grcnos no alcanzan para tanto (Art!culo 102 de la Ley Federal 

de la Reforma Agraria). La unidod a9rícoln industrial se de.E, 

tinar4 al establecimiento de una granja agropecuaria y de in

dustrias rurales, que scr:S:n explotadas por mujeres del ejido-

mayores de dieciscis años que no sean ejidatarios (Artículo -

103 de la L.F.R.A.). 

La parcela escolar y la unid;:id agro industrial, aunque en 

su extensión y calidad se equiparan a las unidades de dota--

ci6n normales destinadils al so3tenimicr.tc de la familia de --

los ejidatarios, se distinguen de ellos porque están vincula

da.s en forma permanente a ln satisf.:i.cci6n de necesidades ca-

lectivas de grupos que no son ejidatarios; corno son los hijos 

y mujeres de los ejidatarios! 161 

C) El Eiido como Instrumento v Dcncficlario de Reparto. 

Esta parte de la definici6n se refiere a: ll las accio

nes agrarias; 2) l!mites del reparto; 31 bienes comunales; --

41 la administraci6n de justicia agraria. 

(16) Hinojosa Ortiz, Jostf. Of'· cit., p. 43 y 44. 
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11 Las acciones agrarias: proceden siempre que un nG

cleo o grupo tiene necesidad de tierras. bosques o aguas; la

neccsidad general del derecho de los C<lnlpesinos de pedir tie

rra y la obligaci6n del Estado de atender las ncceoidadcs --

agrarias a través del reparto. La acci6n ~graria es sicrnprc

de carácter social. Las acciones agrarias van dirigidas a la 

entrega de tierras pero además tiene carácter constituti•Jo 

desde el momento en que tienden a la croaci6n de ejidos. 

Dentro de .las acciones agrarias, ancontramos: a) restit!!_ 

ci6n, b) dotación y ampliación; e} dotación y accesión de ---

aguasi d) ampliación y e) creación de nuevos centros. 

a) Restitución: significa ctimol6gic.:unente vol--

ver a establecer un estado de cosas existentes con antcriori-

dad¡ jurídicamente significa volver a dar validez legal a una 

situación pasada, rescindiendo o anulando los actos irregula

res que en la actualidad la niagan; se retorna al pasado en -

función de la justicia actual. La ·restituci6n agraria trata

de devolver a los pueblos las tierras y aguas de que fueron -

propietarios y han sido despojados, para lo cual se dcclaran

nulos los actos que sirvieron de instrumento para el despo--

. ( 17) 
]O. 

b) Dotación y runpliaci6n: la dotación e~ la ac-

ci6n mas importante para lograr la redistribución de la pro--

(17) Hinojosa Ortiz, Jos6. Or· cit., p. 61. 
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piedad rGstica. En la dotación se refleja el sentido emincn-

trunente social de nuestra legislaci6n agraria que s6lo requi~ 

re la existencia de una necesidad de tierras o aguas para que 

se ponga en movimiento, el reparto administrativo encaminado

ª satisfacerlo~lB) 

El Articulo 195 de la Ley de la Reforma Agraria estable

ce los requisitos de fondo para la procedencia de la acci6n -

do~atoria; i) existir efcctivruncntc un naclco de poblaci6n y 

ii) qua tenga necesidad de tierras, bosques o aguas! 191 

el ootaci6n y Acccsi6n de aguas• la dotaci6n dc

aguas exige como requisito de fondo para su procedencia, que

el nGcleo do población tenga necesidad de ellas para el riego 

de sus tierras ejidales. 

Lu acci6n agraria de dotaci6n du aguas surge cuando el -

n~cleo recibe tierras de riego o tierras que despulls de la -

entrega en poscsi6n defini tivn, se convierten en tierras do -

riega por aumento de los caudales de aguas disponibles, lo -.., 

que sucede por las obras de irrigaci6n. La dotaci6n de aguas 

que es consecuencia directa de la dotaci6n do tierras de rie

go, se llama "acccsi6n de aguas" pero tarnbilln existe la dota

ci6n pura y simple. La Ley Federal de la Reforma Agraria, n~ 

distingue claramente ambas formas pero las menciona y utiliza 

(181 Hinojosa Ortiz, Josll. op. cit., p. 72. 

(19) Ibid. 
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como instituciones distintas. (Artículo 250 de la Ley Fede-

ral. de la Reforma Agraria)~ 2 0I. 

d) tunpliaci6n: la rut1pliaci6n es la acci6n y pro-

cedimiento agrario que tiene por objeto conceder ticrrns y -

aguas a los ejidos que tengan necesidad de ellos: la arnplia-

ci6n presupone la existencia de un nücleo de población conve~ 

tido en ejido ~r haber recibido ti~rras y aguas a trav6s de

la rcstitucl6n, dotación, creación de un nuevo centro, las -

que resultan insuficientes despu6s de que se les ha entregado 

la posesión definitiva (Artículo 241, en relación con el 197-

de la L.F.R.A./.2 l) 

e) Creación de nuevos centros: la necesidaC agr~ 

ria que fundamenta la tramitación de un expediente de crea--

ción de nuevos centros de poblaci6n agrícola, existe cu~ndo: 

il En un ntlclao de poblaci6n hay veinte o --

m5s campesinos sin tierra: y 

ii) Se redne un grupo, tambi6n de veinte cam

pesinos capacitados sin tierra que pertenecen a distintos po

blados o tienen diferentes lugares de residencia. Además es-

r~quisito de procedencia que esta necesidad agraria no pueda

satisfacersc por los procedimientos de restituci6n, dotaci6n, 

ampliaci6n, apertura de nuevas tierras o acomodo de campesi--

1201 Hinojosu Ort..lz, .Jase. O;~. cit., p. 84. 
1211 :Ibid., p. 94. 
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nos en pnrcelas V!lcantes (Artículos 1ga, 242, 2'13, 2·14 de la

L.F.R.A.l.22) 

2) Límites del Reparto: 

El hrttculo 27 Constitucional prescribe que no deben de

jar de satisfaccrso las necesidades agrarias de los n6clcos -

de población, para lo cual es menester expropiar las tierras

y •'19ºªª que sean necesarias, trunbi~n ordena que se Ccstinc al 

cultivo de pltit<1no, cnña de azGcar, caf~, hcnequ~n, hule, co

cotero, vid, olivo, vainilln, cacao o Srbolcs frutalcs~ 231 

La pequeña propiedad ganadera os ln superficie que no 

ar.cede de la ne.cosaria para manter,cr ha~ta quinient.:.s cabezas 

de ganado mayor o su equivalente de ganado menor (Artículo 27 

Constitucionat)!24 1 

Dentro de las propiedades r6sticau de la federación, que 

son inafcctablcs tenemos las siguientes: a) parques naciona

les; b) campos de investigación y cxpcrimcnt;aci6n C.c los ins

titutos nacionales ~· de escuelas ol!ct;nd.:irias t15.cnic;;i.s .:igrope

cuarius o superiores d~ agricultura y ganadería oficiales¡ --

el los cnuses de laG corrientes, los vasos y las zonas fcder~ 

les son propiC;Odad inalincablc e imprl!scriptible de la '""ci6n, 

(22) Hinojosa Ortiz, José. Op. cit., p. 92. 

123) Ibid • ., p. 98. 

(24) Ibid., p. 105. 
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(Artículo 27 Constitucional); y d) la superficie de propiedad 

nacional sujeta a reforestaci6n! 25 l 

3) Bienes comunales: las comunidades indígenas como -

señala el Articulo 27 Constitucional, fracci6n VII, que ahora 

usa la cxpresi6n gcntirica "nticleos de población", tienen cap~ 

cidad para disfrutar en com6n las tierras que les pertenezcan 

".,.la Ley reglruncnta esta capacidad y estableen procedimien

tos especiales para proteger legalmente a las comunidndcs. -

Aunque el tema de las comunidades no cst~ relacionado dircct,!!_ 

mente con el reparto agrario, pues uu reglamcntaci6n se rcfi~ 

re n<1.da más a tierras que ya poseen y disfrut;;in, ha quedado-

incluido en la lcgislaci6n agrnria por razones hist6ricas 11 ! 26 l 

4) La Administración de Justicia Agraria: la ej~cuci6n 

de la legislaci6n agraria y la atención de los problemas so--

cinles y econ6micos r:urgidos por su mismn aplicaci6n, exigen-

la organi<=aci6n y funcionamiento _adccu11do de un aparato admi

nistrntivo que controle las activid"adcs agrarias. El 6r')'ano

!cdcral encargado de aplicarla es la Secretaria de la Reformn 

Agrnrja. Son autoridades agrarias, el Prcsid~ntc de la Rcpú-

blica, los Gobernadores de los Estados, el Jefe del Departa-

mento del Oigtrito Federal, el Secretario de f,gricult.ura y R~ 

cursos tlidráulicos y las Comisiones Agrari.::is !-1ixta.s; y funci.2 

na corno .::iscsor del rrcsidt>nte, el Cuerpo Consulti'JO ;,grario. 

(25) Hinojosa Ortiz, Jos6. OP. cit., p. 107. 

1261 Ibid., p. 95. 
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• 
D) El Eiido como Unidad Productiva. 

Para entender el ejido como unidad productiva dividire--

mos el contenido del Libro Tercero de la Ley de la Reforma 

Agraria en: 1) r~gimen de explotaci6n de bienes cjidales y e~ 

munales; 21 fondos comunes cjid.:i.les y com.unalcs y su manejo;-

3) cr6dito rural; 4) incentivos de la producci6n rural y a su 

industrializaci6n y comcrcializaci6n! 27 1 

1} El conjunto de disposiciones legales que regula la-

explotación de bienes cj~dalcs y comunales (Artículos del 128 

al 197, de la Ley Federal ~e la Reforma Agraria), se refieren 

a la forma en que pueden explotarse las tierras de cultivo y-

al apra .. ·cchililliento de los pastos y bosques de uso comGn. La-

explotaci6n de las tierras de labor pueden hacerse en forma -

colectiva, parcialmente colectiva, o individual.mente. La Ley 

Federal de la Reforma Agraria, no define lo que deba entcndeE 

se' por explotaci6n colectiva, s~ puede deducir el concepto -

puro que sobre explotación colectiva tuvo en mente el lcgisl~ 

dor y que trató de encarnar en los preceptos positivos. 

El concepto puro de cxplotaci6n colectiva supone adcmás

el trabajo en coman, la realizaci6n de tareas del cultivo, -

la suspcnsi6n de la propiedad privada, por lo anterior, la -

calidad y cantidad del trabajo será entonces la Gnica base p~ 

ca el reparto de los beneficios que se obtengan de cualquier-

127) Hinojosa Ortiz; José. Oo. cit., p. 146. 



114 

naturaleza que éstos sean. No se debe hacer la adjudicaci6n-

individual de parcelas cuando Se establezca la explotación co

lectiva .128 J 

Z) El fondo coman que constituye la base económica del

Ejido, se pens6 y estructuró originalmente en función de loe -

ejidos agrícolas que en principio, deben tener, adern~s do las

tierras de cultivo, terrenos de ago~tadero, de monto o de cua~ 

quier otra clase, distintos de la labor de cultivo, destinados 

a la satisfacción do las necesidades colectivas del naclco de-

poblaci6n. Los ingresos derivados del aprovechamiento de es-

tas bienes, constituyen la fuente de alimcntaci6n pcrm~nente -

del í.ondo comti.n; pero cKisten otros bienes qui:! lo aumentan, º!! 

tre los cuales destacan: las prestaciones d~rivadas de contr~ 

tos celebrados con el nüclco de poblaci6n; las prestaciones -

que corresponden al nOcleo por expropiaciones de bienes cjida

lcs: las cuotas acordadas por la Asamblea General para obras -

de mejora.miento colectivo; los foÍld<;>s que se obtengan por ven

tas o arrendamiento de solares urbanos: y las sanciones econ6-

micas g\lC se impongan a los cjidatarion en particul.'.l.r (Art!cu~ 

lo 164 da la L.F.n.~.J. 

Los recursos del fondo co~an deben destinarse a natisfa--

cer necesidades colectivas clcl cj~do o comuniclacl. como non ---

obras de aprovcchamicntu o de, aguas, const:.ruccit:>n de csc:-uol"~• 

{28) Hinojosa ortiz, Jos6. oo. cit., p. 146. 
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servicios urbanos, adquisici6n de maquinaria, animales de tr~ 

bajo o de cr1a, etc. (Articulo 165, de la L.F.R.A. )~:t. 9 1 

3) Cr~dito Rural: las tendencias de recursos hacia el 

campo, culminan con la Ley General de Cr~dito Rural, publica

da el 3 de abril do 1976, que fusiona en un sOlo banco, ~l Na-

cional de Cr(idito Rural, los roncos nacionales de cradito Eji--

dal, Agrícola y Agropecuario: cr~a 12 bancos regionales de -

crf:dito rural; 5c ordena l~ crganizaci6n de la Fin.:incicra Naci,2 

nal de Industria Rural, S.A., dcsti.nacL:l.a dar llFO'fO crediticio-

al sector ejidal, comunal<t pequeños propietarios, instituye -

las COQ1siones de Programación de Cr6dito y Asistencia T~cni

ca, de OrganizaciOn de Productores y de Finanzas y ;,dministr_! 

ci6n, n fin de coordinar arm6nicrunente el servicio de crédito 

oficial como instrumento de promoción y orientación social en 

la producci6n agrícola .<Jo} 

4) Incentivos a la Producci6n Rural y a su Industrial! 

zacidn y Corncrcializaci6n: La Ley de la materia establece una 

serie de regla& para atender la organización, ad~inistracidn

y privilegios fiscales, asistencia t6cnica y facilidades que

demandan la producción cjidal y comunal, su comercializaci6n

y distribuci6n y el fomento de industrias rurales. 

(29) Hinojosa Ortiz, Jos6. Op. cit. p. 152. 

(JO) Ibid., p. 157 y 158. 
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La rnayor1a de las dis¡:xJsicioncs que en seguida se resu-

men, establecen obligaciones a· cargo del Estado en favor de -

una clase social en su conjunto. 

Las principales cu~stioncs que la Ley de la materia tra

ta en cuanto a 6ste inciso se refiere, son las siguientes: 

a} "La Asamblca·Gencral podrá autorizar, aunque -

la cxplotaci6n no sea colectiva, la adquisici6n de maquina--

ria, bombas, almacenes y 'otras obras semejantes en favor de -

la comunidad'" !Articulo l35 de la L.F.R,A.). La Asm:lblea de

finir:S coma deben.utilizarse los bienes comunes y c6mo se cu-

brirán los precios de su adquisicidn y costos de operaci6n. 

b) La Ley de la Reforma Agraria ordena que las -

instituciones oficiales competentes den apoyo tOcnico y finaE 

ciero preferentemente a los ejidos, comunidades y ejidatarios 

que se dediquen al cultivo de plantas forrajeras y construyan 

sistcmns de conservación de forra.je'.3 para cría o engorda de -

ganado, {Artículo 142 de la L.F.R.A.), Los co11tratos que las-

ejidoz y comunidades celebran can terceros para la explota--

ci6n de sus recursos tendrán que ser anuales aunque se pueden 

dr. que los nQcleos -

de poblaci6n recuperen en breve plazo la explotaci6n directa

de sus propios bienes {Artículos 145 y 144 de la L.F.R.A.). -

El reparto agraria se justifica socialmente en cuanto tiende

ª crear un sistema productivo suFeriar al de la conc0ntra--

ci6n latifundista de la tierra. 



117 

En consecuencia, todo ejido y comunidad" •.• tienen dere

cho, preferentemente a asistencia tGcnica, a cr~dito suficiente 

y oportuno, a las tasas de intcr~s más bajas y a los plazos dc

pago m~s largos que permita la econorn1a nacional y, en general, 

a todos los servicios oficinles creados por el ~stado para la -

protección de los c<impcsinos yal fomento de la producción rural. 

(Articulo 146 de la L.F.R.A.). 

También tienen" •.• derecho preferente a la asistencia de 

profesionales y t~cnicos en producción agropecuaria y adrninis-

tración, que proporcionen las dependencias oficiales •.• " (Arti

cula 149 de la L.F.R.A.). 

e) El Articulo 151, ordena que: "··· las institu-

ciones y empresas productoras de semillas mejoradas están obli

gadas a venderlas preferentemente a los ejidos en velamenes y-

calidades que señala la Secretaria de Agricultura y Recursos Hl 
dráUlicos". Se entiende que son oficiales las instituciones y

empresas aquí mencionndas, pues no se podr!a imponer obligacio

nes semejantes al sector privado. 

d) Las l?mpreoasaol sector oficial productoras de--

maquinarias e implementos agr!colas, fertilizantes, insectici-

daF, semillas, alimentos y medicamentos veterinarios y en gene

ral en productos que se usen en la explotación agropecuaria, e~ 

tarán obligados a canalizar directamente sus productos al sec-

tor ejidal (Artículo 152 de la L.F.R.A.). De esta manera se i~ 

tonta suprimir la intermediación comercial que encarece los bi~ 

ncs en perjuicio del consumidor final. 
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e) Las Secretarias de Agricultura y de la Reforma 

Agraria dar4n atención preferente al desarrollo de la ganade

r!a mayor de ejidos y comunidades (Art!culo 153 de la L.F.R.

A.) • 

f) Los ejidos y las comunidades están obligadas a 

la conservaci6n y cuidado de sus bosques en todo casa cooper~ 

ran en los progrrunascb reforestación, creación y cuidado de -

viveros, de árboles frutales, maderables¡ as! mismo, dcberán

cumplir con las diGposiciones, progrilffiuS y t~cnicas que, so-

brc conservaci6n de suelos y aguas dicten las autoridades CO!!l 

petcntes y las relativas a sanidad animal y vegetal. Se tom~ 

ran en cuenta, la Ley Forestal y la Ley de Conscrvaci6n de -

Aguas y Suelo. 

9) Para canalizar mayores ingresos al sector eji-

dal y comunal la Ley toma medidas para que la comorcializa--

ci6n y distrihuciOn de los productos del campo se haga por -

los mismos ejidatarios y comuneros, suprimiendo en lo posible 

el intermediarismo que perjudica al productor y al consumidor 

final. Para ello esta Ley crea la Unión de Ejidos para real~ 

zar tareas de comcrcializaci6n en beneficio de los ejidos. -

(Articulo 171 de la L.F.R.A.}. 

h} Muchos productos agropecuario& requieren de -

procesos elementales de transforrnaciOn, elaboraci6n o acondi

cionamiento para ser consumidos posteriormente -el arroz y el

algodOn por ejemplo- otros sirven de materias primas a las -
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industrias de ah! la pr~ocupaci6n de la Ley par el fomento de 

indust1:ias rurales del sector cjidal y comunal. Las princip~ 

les medidas que toma la Ley al respecto son: el apoyo oficial 

para la ", •• fonuaci6n y desarrollo de industrias ~rales ope

radas por ejidatarios o en asociaciOn con el Estado ••• ", la -

adquisici6n preferente de sus productos por el sector p~blico 

lo que ayuda a su mercado y a su ecor.om!a (Artículo 116 de la 

L.F.R.A.}, estas industrias rurales están sujetas a un r6gi

men fiscal especial que las exime del paga de impuestos gene

rales da lmportaci6n y los que graven las mercancías (Articu

lo 179 de la L.F.R.A.}. La Secretaria de la Reforma Agraria -

elabora planes locales y rcg ionales para el desnrrollo indus-

trial del campo promoviendo la colaboraci6n de las deponden-

cias que puedan apoyar estoG. planes ll•rt1culo 180 do ln L.F.

R.A.). Se realizarán obras de infraestructura (Articulo 183-

de la L.F.R.A.}. Se crear6n con aportaciones de las indu~-

trias rurales, ejidales y subsidio ~cdcral, centros rcgion~-

les de adiestramiento industrial para capacitar n los campes! 

nos y sus hijos (Articulo 184 de la L.F.R.A.). 

il Adctntis de lo anteriormente expuesto, la Ley de 

la Rcíorma Agraria establece otras medidas llamadas garantías 

y preferencias que consisten en el beneficio del Seguro So--

cial para ejidatarios y comuneros !Articulo 181 de la L.f.R.

A.}. El Seguro social se irti e:<tendien~o al campo y tc:irnard -

modalidades especiales cuando no se presenten relaciones o co!!. 

tratos de trabajo por no haber patrOn y asalariado, es decir, 
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por no existir la prestación de un servicio personal bajo la 

subordinaci6n do otra persona '(Art1culo Bo. de la L.F.R.A.). 

II Análisis Pr~ctico del Ejido. 

La Constitución de 1917 considera el ejido y la comuni-

dad agraria como formas de organizaci6n para la producci6n y

distribuciOn agr1cola. Esta Reforma jur~dico-social constit~ 

ye el punto de partida parn la conformación de una cconorn1a -

basada en el ejido y sustentada pol!ticruncnte, en el apoyo de 

las organizaciones campesinas al Estado posrevolucionario. 1311 

Más tarde, con el Cardcnismo, se catnbiO la pol!tica agr.f! 

ria teniendo al ejido como uno de los pilares del dcsarrollo

agr1cola del pa!s. El ejido fue considerado cntonce5 no sOlo

como una importante conquista social dc1 país, sino como el -

sostén económico de la población rural. 1321 

Durante el periodo del Presidente 11.vila Crunncho, la agri

cultura registré un r6pido desarrollo 1 entre 1946 y 1956, -

creci6 n una tnsa superior en t~rminos reales a la del produs 

to interno bruto, incrcment~ndose la cxportaci6n agrícola. 

&stc avance en la producciOn n~r!cola, ~stuvo apoyado por la

Rcforn1a A':iraria i~pulsada por el Prcsidcntc,, Cárdenas al nm---

pliar los 

productos 

mercados internos 
133) 

agrícolas. 

y fomentar la producción en loa -

(Jl) Hinojosa Orti:?, J'osG. Q¡,. cit., p. 163 a 16$. 

132) Ibid., p. 168. 

( 33) Módulo de Economía. ;,ntilisis socioeconómico del Sector
Social, Mfixico. Centro Socíal de Estudios Sui:-eriores,
~p. G. 
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Entre 1930 y 1960, la Reforma Agraria permlti6 ampliar -

la superficie cosechada ejidal al pasar de 796 hcct~rcas a --

5,902 hectáreas, la producciOn cjidal en 1960 fue de cincucn 

ta y ocho mil ochocientos veinte pesos moneda nacional, lo -

que signific6 una tasa de crecimiento promedio anual de 19.69 

por ciento. 
1341 

Esta expansión de la producción a9r!cola ejidal fue re--

sultado del incremento de la productividad par hect.:5.rca cose

chada. En 1930 el productopor hcct~ren cjidal era de sctc--

cicnt~n noventa y nueve pesos moneda nacional y para 19GO sc

hab!a elevado ya a mil setenta y siete pesos moneda nacio---

nal. (JS) 

La producciOn de cultivos básicos se sustentó primordia! 

mente en las formas de producci6n social, ya '}Ue la producción 

pr~vada de ma1z representó s6lo el JO por ciento del total de 

la producciOn nacional, mientr;::is que la producción ejidal re

presentaba el ~5 por ciento. Por lo que se refiere a la pro

ducción de trigo ústa !uc generada pri.r.lordialmcntc por los -

predios privados.
1361 

La expansi6n de la agricultura en N~xico constituyó un -

sost.1n fundamental en l.:i. inrJustriali;Gi.l(;iGn ª"' la <=conor..ra en-

(34) r-:Odulo de t:conom1a. Qp. cit., p. 6. 

( JS) Ibid., 

1 3G) Ibid., 

p. 9. 

p. 9. 
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la década de los cuarentas, a: proporcionar la oferta de ali

mentos y materias primas que requcr1an los centros urbanos i~ 

dustrialcs.137 ) 

Cabe destacar que entre 1930 y 1940, periodo durante cl

cual se registraran las mayores dotaciones de tierra a las c2 

munidadcs campesinas, coincide con una d6cada en la cual la -

migración crunpcsina hacia los centros industriales comienza a 

darse de manera importante. 
1381 

Terminando el periodo del Presidente Cárdenas cmpczO una 

nueva fase dentro de la Reforma Agraria Mexicana, disminuyen

do el ritmo de distribución de la tierra e intentando resol--

ver los problemas planteados en las etapas anteriores de la -

Reforma Agraria tales como; comunicaciones insuficientes, es

casas obras de riego, falta dcmaquinaria, falta de garant!as

para el usufructo de la "pequeña propiedad". 

Para 1942 se promulgó un nuevo Código Agrario, que ---

au.~entaba de 4 a 6 hect~reas el tamaño mtnimo legal de la PªE 

cela ejidal y el gobierno acelera la entrega de títulos a los 

dejidatarios. l:::' 9 l 

para esta fecha se !r~n6 el i~rulso, !rnnco y abierto -

que se le hab1u brindado con el Presidente C~rd~nas. 

{37) M6dulo de Economtn. OF. cit., p. 9. 

{38) Ibid., p. 9. 

(3'.J) Ibid., p. 9. 
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El Presidente Avila Crunacho tom6 medidas legales para -

limitar las injusticias que se cometían contra pequeñas pro-

pictarios. As!, el 25 de enero de 1941 ~e estipularon modal! 

dades, de acuerdo con los cuales, si el Estado había fraccio-

nado indebidamente algunas propiedades, ~ste ce compromet!n a 

entregar a los pequeño~ propietarios afectados, una superfi-

cie equivalente a la tierra que se les hubiere afectado. En

caso de que se hubieren afectado pequeñas propiedades agr1co-

las para ampliar los ejidos, 6stos ~ltimos se veían obligados 

a devolver las tierras ~la pequeña propiedad y no tendrían d~ 

racho a cor.1pensación, sino con la condici6n de que hubiesen -

tierras afcctables en los nlreaedorcs de la 
• (41'.:') 

región. 

Las informes oficiales resaltaban la rápida disminuci6n 

de las ticrr~s en posibilidad de expropiarse para distribuir

se entre los cjidatarios. Se rcconoc!a ln existencia de gran 

ded latifundios, pero se argumentaba la inconveniencia de --

afectarlos pues se encontraban en zonas deshabitadas donde no 

cxist1an poblados que pudieran hacer solicitud de tierras!
41

) 

se recomendaba a hacer la migraci6n interna de campesi

nos asentados en zonas con alta densidad de población, erea-

ciOn de nuevos centros de población. De acuerdo con la cons! 

deraci6n oficial de r~gimcn sobre la escasez de tierra viable 

{(O) MOdulo de Econom1a. 0?• cit., p. 10. 

(41) J:bid., p. 10. 
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de distribuirse, se impulsaba la colonizaci6n de nuevas rcgi2 

nes como una forma para continuar con la Reforma Agraria. {.JZ) 

Esta nucvn orientnciOn' de la Reforma Agraria, c:itaba SU!_ 

tentada en el papel ccon6mico que el ejido dcberia jugar en -

el desarrollo agricola del pais. El Ejido dcbcr!a ser la ba-

se de la economia agrícola en la medida de sus recursos 1 pa

sibilidades. A los ejidos existentes hasta ese momento, sc-

glln esta conccpciOn, deberin garantizGrscles su posesión y 

usufructo efoctivo. La cxpensi6n de la Rcform<1 hgraria no p~ 

dia continuar por la forma de la afectación y expropiación de 

tierras sino mediante la colonizaci6n de las regiones. Esto-

constituía un cambio sobre la posición que los gobernadores -

anteriores tenían al respecto, en especial el Presidente Cár-

denas, para quien la economía ejidal debería ser apoyada con

todos los recursos disponibles para que entonces ósta pudiese 

convertirse en sustento de la economía agrícola.l
43

) 

La pol1tica agraria del Presidente Alemán, promovió el -

fortalecimiento de la agricultura comercial privada. Las me

didas tomadas durante su administración han sido consideradas 

como una terminación a la v1a campesinista que hasta entonces 

se habia seguido, De acuerdo con las reformas constitucion_f! 

1cs, al Articulo 21 Constitucional, el tamaño m1nimo de la -

parcela ejidal se incrementó de seis a diez hectáreas de tic-

{4·?.) Módulo de Econom1a. OP. cit., p. 10 

(43) Ibid., ·p. 10, 
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rra de riego; a los dueños de los predios con derecho de ina

fcctabilidad se les pe.rmiti6 pro~over un juicio de amparo pa

ra defcndcrGc de la expropiación de sus tcrrenoG; la pequeñn

propicdad privada se incr~entO de cincuen~a a cien hectáreas 

de tierras de riego o en su ~quivalcnte de temporal posibles -

de aumentarse a ciento.cincuenta hcct4rcas si se utili=aba pa

ra el cultivo del algodón y a trescientas hectáreas si se co

scchabi! pl.:'itano, caii.a. de nzGcar, café, hencquán, hulu, palma -

de coco, i.:.va, olivos, vainilla o 4rboles frutales.14 ~l 

A pesar de las potencialidades productivas de la ccono-

m!a cjidal, se decidió apoyar a la producci6n comercial, sus

tituy~ndose gradualmente la política agraria por la apertura

de nuevas tierras po.rn el culti\•o '1 la construcción de obras-

d~ riego. Hst, entre 1940 '} 1950, los beneficios fueron can~ 

lizados fundamentalmente en beneficio del sector privado.
1451 

Durante el periodo de 1940-1950, el sector de crccimien-

to econOmico más dinámico fue el ngricoln. En cambio de 1955 

a 1970, el sector de desarrollo más r:ipido fue el .industrial. l4.fi} 

Las condiciones ccon61nicas prevalecientes en la d6cada -

de los cuarentas, fomentaron l~ industrinlizac:iOn del pats, --

{44) Módulo de f;conom1a. Op. cit~, p. 11. 

(45} Ibid., p. 11. 

146) Ibid., p. 11. 
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crc~ndosc una planta productiva, orientada a satisfacer las n~ 

cesidadcs de consumo de la pobl~ciOn naciona1.l 47 l 

Asi, la política econGmica estuvo orientada hacia el es

timulo de la iniciativa privada y la subordinación del scctor

agropecuario a los objetivos del desarrollo industrial y no --

agrícola. 

La crisis del sector agropecuario a finales de l~ d~cnda 

do los setentas, tuvo como una de sus causas, el mayor apoyo a 

la industria nacional,quc al a9ro mexicano. La crisis se man! 

fest6 en la reducción de la super!icie cosechada de ma!z y trl 

ge. La crisis que aparcc1a como una rcducciOn en la oferta n~ 

cional de alimento, tenia raíces mrts profundas, se manifestaba 

en el incremento de la migración del campo a la ciudad, en la

pulverizaci6n de parcelas ej idalefl y en la aparición tle campe

sinos sin tierras. 

Los ejidos aportan para esta d~cndn m6s del 5oi del va-

lor de la producción agrícola del país de productos b~sicos, y 

emplean aproximadamente el 60% de la población rural. Esto r~ 

sulta rn6s significativo cuando se saben que realizan sus acti

vidades con ticr~a~ de mnla calidad, escasa t~cnica y poco ap~ 

yo del sector social.('1f!) 

1~71 Módulo de Economía. Op. cit., p. 11. 

(4e} Ibid., p. 11. 
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Ha resultado notable la ilport.-:i.ci6n de estas unióades dc

producci6n al desarrollo social del pa1s, a pesar de las des

ventajosas condiciones que han cnfrcntado.1 4 S) 

Sin embargo, a pecar de que el ejióo jugaba un papel im

portante en el desarrollo social y ccon6mico del pn1s, los i~ 

dustrialcs condujeron sus inversiones a la v1a rápida para la 

cbtcnciOn de gonancias, sin prevcer la necesidad de realizar

inversioncs a largo plazo para integrar una planta productiva 

agr!cola. As1 consideraron al ejido como una conquista so--

cial m6s que ccon6rnica, que no hubiera podido responder a co~ 

to plazo a una ganancia econ6mica considerable.<SOl 

En estas circunstancias, el ejido juega un papel impor-

tantc en la econom1a de una parte de la poblaci6n rural que de 

ot.ro modo estar!a condenada .al·'dcscmplco y sin oportunidad Pi!, 

ra obtener ingresos de subsistencia. Sin embargo, las condi

ciones en que se reproducen estas unidades productivas son -

cada vez mds endeblcs.{ 51 1 

De acuerdo con esta visi6n los ejidos cY.pcrimentan un c!E 

culo vicioso de pobreza, pues han sido tradicionalmente marg! 

nados de todo apoyo para capitalizar sus pedidos; fenómeno --

(49) Módulo de Econom1a. O~. cit., p. 11. 

( 50) Ibid., p. 22. 

(51) J:bid.. p. 23. 
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vinculado a sus incipientes nivClcs de formaci6n de capital, 

y reducido nivel de ahorro que impiden elevar su dcsarrollo. 152) 

Paradójicamente, los ejidos con escasos recursos de cap! 

tal, e insumos, tienen una elevada productividad por peso in-

vertido, una baja producción aJobel, y rendimientos por hcctti.-

ren escasos, Sin embargo, aportan el 50% de la producción na

cional y emplean al 60\ de la población ngr1cola en el pnis. 153) 

Cabe hacer notar que uno de los efectos nocivos de la p~ 

11tica agropecuaria que privó entre 1940-1970, es en la afee-

taci6n cjidal, ya que dicha política dio lugar a que la cnnti-

dad de tierra que tenia cada ejidatario en 1960, se rcduje--
(54) 

ra. 

La superficie ejidal ha tenido una dimensión que varia -

entre quinientas y cinco mil hectáreas y la dotaci6n de tie

rra promedio por ejido se encuentra entre inil y cinco mil hes_ 

tareas, que es sin lugar a dudas, un trunañ~ respetable. Sin

embargo, hay que hacer Onfasis en que buena parte de estas -

tierras no son apta~ para ~1 cultivo. 

La superficie cjidal laborable en promedio, varia de una 

a diez hcctáre:as: el 49t de los cjidatnrios dispone de menos -

{52) M6dulo de Ecanamia. Op. cit., p. 23. 

(53) lbid •• p. 23. 

{54) Ibid., p. 23. 
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de cuatro hectáreas. Esta no6 muestra la necesidad de incre-

mentar la tierra laborable con una pol!tica agraria más vigo

rosa o bien, impulsar su organizaci6n colectiva para aprove-

char l~s cada vez más escasas tierras de cultivo para detener 

el proccr.o de pulvcrizaci6n de la tierra,~ que conduce necea~ 

riruncntc a la destrucción de las econom:l'..;is regionales! 5 ~ 1 

Otro problema que prcsentJ el ejido os el uso incficicn·· 

te de la tierra; en virtud de que Ge ha considerado t~cnica-

men~c imposible aplicar t6cnicas agricolao modernas a las pe

qucñ3n parcelas individuales. La~ economías en las parcclas

pe.:¡ueña!J generan costos altísimos, debido fundamentalmente a

ln indivisib!lidad d-1 equipo moc.:S:nico. {S(} 

Ante esta oituaci6n, ne ha considerado a la rotaci6n de-

cultivos como una alternativa viable p.i.ra incrcmcnLar 101 pro

ductivid01d por hcct4reas y como r<?quisito previo para cual--

quier agricultura del alto nivel. 

La rotaci6n de cultivos no s6lo es importante como ins-

trumcnto para conservar la tierra, tnmbién es necesaria 

(55) Módulo de Econom!a. Op. cit., p. 25 y 26. 

( 56} Ibid., p. 26. 

(*) La pulverización de la tierra está dada por el aumento 
en la divisi6n de los terrenos ejidales y por lo tanto -
la disminuci6n de las hcct4veas cjidales. 
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elevar el ingreso de los campesinos y le ocupación en una re

gión determinada. {S?l 

La costumbre de dejar parte de la tierra sin arar es un 

fenómeno conocido en los pa!t:es subdesarrollaclos en donde no

sc aplican lns t6cnicas mÓdcrnas. Esta pr~ctic~ restituye al 

suelo en forma parcial 

aid.s en los ciclos de 

los elementos qu!micos y 
{58) 

cultivos anteriores. 

org.'inicos pc_E 

Un obst~culo para introducir la rotación de cultivo-en -

los ejidos en su magnitud territorial, de acuerdo con las ci

fras del censo agropecuario de 1960, con5iste en que ca5i el-

45% de ellos pose!an menos de cuatro hectáreas de tierra la~ 

rable, en estas condiciones la rotación de cultivos se podr!a 

lograr a través de: ll dividir la parcela en varias unidadcs

para cultivar en cada uno un producto diferente y 2) aplicar

una rotación anual. La primera de estas alternativas es rnuy

costosa y la segunda requeriría planeaci6n y financiamiento n 

largo plazo, además de apoyo t6cnico y financiero de las ins

tituciones bancarias oficiales, lo cual, tomando en cuen~a·-

sus bajos niveles de capitalización, resulta problemático de~ 

implantar. <59 ) 

(571 Módulo de Economía. Op. cit., p. 26. 

(Se) !.bid., p. 26. 

( 59} !.bid • , p. 26 y 27. 
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As! vernos, que la rotación de cultivos aunque eficaz pa

ra la tierra, preienta obstáculos graves que impiden su apli-

caci6n. 

El ejido presenta otros problemas tales como: falta de -

capital, falta de t6cnicas y obras pablicas, ademfis de que la 

producción ejidal se ha estancado en parte porque la tierra -

se otorga en la mayoría de los casos sin el equipo necesario

para trabajarlas ya que las 6nicas herramientas dispnnibles -

para el cultivo son instrumentos rudimentarias. 

En conclusi6n, los ejidos se encuentran bastante limita

dos para obtener rendimientos por hect~rcas adccuados. 1601 

Por otro lado, ademgs de la falta de capital para inver

tir en tecnología y as! incrementar la producci6n en los eji-

dos, se presenta el problema de carencia de obras, construc--

cienes e inversiones pablicas para favorecer la prcducci6n de 

los ejidos~ 6 l) 

La construcci6n individu~l de eRtas obras por cada ejid~ 

tario, resultan incostcables, dados los cscaRon niveles de --

ahorro con los que operan y el acceso limitado que tienen al

cr~dito oficial.(
621 

En resumen, los diversos problemas que presenta el régi

men jurídico de la producción ejidal son los siguientes: 

(60) M6julo de Econom!.:i.. Op. cit., p. 28. 

(61) Ibid:, pp. 28 y 29. 

(62) !bid., p. 27. 
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1) Falta de apoyo t~cnico y econ6mico por parte del -

sector privado, como del sector pGblico; 2) pulverización de

las tierras cjidalco; 3) uso ineficiente de la tierra; 4) fa! 

ta de capital y 5) falta de t6cnicas y obras pGblicas como -

son las construcciones de riego y almacenamiento, entre 

otros. 

Todos estos problemas son los que paralizan la produc--

ci6n de los ejidos y frenan su desarrollo, la cual ha rcpcrc~ 

tido en la econom!a nacional y concretamente en la alimenta-

ci6n del pueblo mexicano. 

III Problem4tica en las Diversas Fases de la Cadena Alimen-· 

t;iria, 

La problcmfitica agraria del pa!s ha afectado las diferc~ 

tes fases de la cadena alimentaria, es decir, a la producción, 

distribución y comercializaci6n de los bi~ncs de consu:no ali

menticio, afectando con ello a la población mexicana que, co

mo lo mencionamos en el punto II del Capítulo Tercero denomi

nado "Consecuencias de la Subalimentación en M~xico", la ins~ 

ficicncia en el consumo de alimentos ha traido la desnutrici6n, 

que tanto daño ha causado a nuestro país. 

A) Problcmtitica en l.l Producci6n. 

La falta de apoyo a lo~ campesinos ha significado descuJ, 

dar la producción alimentaria básica. 
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El agro mexicano proporcion6 por años alimentos y mano -

de obra baratos, divisas y capital a la economía mexicana, y

sin embargo, la falta de apoyo a &>t..-t dio por resultada un gran 

d~tcrioro que termina con la crisis agrícola que hoy padece--

mas. 

Las consecuencias de la falta de apoyo a la producción -

agrícola son tanto de tipo ccon6mico, como sociales, pues, al 

verse agravada la situación econ~raica de los cumpesinos, Gs-

tos emigran a ciudades e incluso al extranjero, donde consid~ 

ran que pueden obtener mejores ingresos, agravándose as! el -

problema. 

La consecuencia de ~sta problcm6tica sobre la producción 

alimentaria, es la p6rdida de la autosuficiencia en la misma

" ••• la dependencia a"limentnria aparcci6 al finalizar los se

tentas como resultado de la larga recesión que afect6 a la -

agricultura nacional desde 1966 hasta 1976, cuando el crcci---

miento agrícola fue apenas del 0.8\ anual, inferior en 2.51 -

al crecimiento demoqráfico ••• " 
163) 

Asi, durante los setentas, fue necesario importar - - -

" ••• m:is de 20 millones de toneladas de cereales y oleaqino---

{ 63) Calvo, Jos6 Luis. Crisis Aorícola y Ali::-.cnt:ari.:t en Mf!xi
co 1982-1988, México. D.F., Font:amara Se, 1988, p. 112. 
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sas, para satisfacer las necesidades básicas del pueblo ma~i

cano ••• " Aun as1 no fue posible impedir que los niveles de -

nutrición en el pa!s disminuyeran porque, como es lógico si 

los cru:i.pesinos no tienen medios materiales para producir sus

propios alimentos, mucho menos cst~n en posibilidades de ad-

quirir productos importados.1 64 1 

Otro efecto dentro de la producción fue el que apareci6-

a partir de 1965, cuando el país acelera su crcci~icnto indu; 

trial y demográfico. 

Sin embargo, el crecimiento en la producción agrícola, -

que en los filtimos veinticinco años ha sido del 25\ en prome

dio, se reduce a partir de esta fecha, a casi el ti. ((¡S) 

Entre 1977-1991, se observ6 una leve mejoría en la pro-

ducci6n sin embargo, en 1982 se observa unn rcca!da. tts! la

tasa media de crecimiento anual en la producci6n agrícola, en 

el periodo 1982-1987, fue inferior.al aumento demográfico que 

fue del 2.8\ anual en este lapso. <
55 l 

El crecimiento anual medio de los sectores agr!cola y p~ 

cuario entre 1982-1987, fue del 1% inferior en 1.7% al cree! 
(67) 

~icnto ~~~o~r~fico. 

(64) C.T.M. 50 Años de Lucha, Tomo VIII, 1974-1980, M6:<ico,
P.R.I., Instituto tle Capac1taci6n Pol!tica, 1986, p. 555. 

(65) Ibid·, p. 566. 

(66} Calvo, Jos6 Luis. On. cit., p. 17. 

167} !bid •• p. 12. 
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En 1996 el producto interno bruto agrícola declinó en un 

4.96%, scg6n indicadores trimestrales de 1987, indican una 

caida del 0.54\. Como resultado, el producto agricola perc~

pitü cosechado en 1987 fue inferior en 11.B\ al cosechado en-

1981. (GB) 

En los años 1977-1979, la importación anual de granos, -

alcanzó la cifra de 3.B millones de toneladas, en el periodo-

1979-1982 se elevó a 5.4 millones de toneladas, para el pcri2 

do 1983-1987 la importación anual fue de 6.9 millones de ton; 

ladas que representan mfis de 2oi del consumo interno. 1~91 

Adcr.iás de que la producción agr!cola ha diSJtlinuido en 

forrna drSstica y de que la dependencia alimentaria ha aurnent~ 

do, es preciso señalar que los salarios de loo trabajadores -

agrícolas se han deteriorado considerablemente. En el caso -

de los campesinos medianos y puqueños, éstos se han visto -

en la necesidad de contraer sus niveles de consumo alimenta--

rio. 

Otro problema importante es la e~horbitantc elevación de 

precios de insumos como son; ~Squinas y fertilizantes, cuyos

precias aumentan desproporcionada.~entc en comparación con los 

precias de garan.t1a. • <7 0l 

lGSl Calvo, Joz6 Luis. Op. cit., p. 13. 
(691 Ibid., p. 14. 
(10) Ibid., pp. 21 y 30. 

{*) Precio de garantía es el precio mínimo que se debe pagar 
al productor de las productos básicos, el Gobierno Fede
ral dctcrmin?rá los productos sujetos a precios de gara~ 
t!a de los bienes producidos. 
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D) Efectos en la Distribución: 

Como ya se señaló anteriormente, la distribución es el-

proceso a trav6s del cual se reparte,: el producto a toda comu

nidad donde existan consumidores, 6stc es un servicio que de

nota costo para quien lo efectúa. 

Sin embargo, el mecanismo de distribución se ha surncrgi-

do en la anarquía, cuando un sin.ntlmcro de intcr:T.cdiarios gra-

van el producto que pasa por sus manos con un 30\, 40%, 50\ o 

más de gan·ancia, asr cuando llcgil al consumidor, el costo del 

producto se eleva en más de diez veces su precio origina1!
71 l 

El exceso del lntcrmcdiarismo se,: hace m:is cviUcntc en --

hortalizas, carnes y derivados, en donde el productor obtie

ne del lOi al 12% del precio de venta final.f?l} 

La participaci6n del sector p1·ivlldo en la distrii.Juci6n -

ha predominado, ya que del total tlc cst.:ib1cc.imicntos del pa!s, 

el 92% lo domina este sector. <
73 l 

Otro punto importante dentro de 1.:1 distribución es quc,

en M~xico, a cxccpciGn de los monopolios de distribuci6n, los 

(7Jl Confeder.:ici6n de Trab.:ijadores de Mt'::.:ico. 50 Años de Lu
cha, Tomo VIII 1974-1980. M6xico, l 'J8&, P.R. I., rnstJ.
tuto de Capacitación Pol!tica, p. 580. 

1121 Ibid., p. sao. 

(73) Confederaci6n de Trabajndores de M~xico. 
cha, Tomo IX. 1981-1985. 1-ll-xico, l 9B&, 
to de Capacitación Pal!ticn, p. 181. 
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medianos y pequeños comerciantes presentan deficiencias e in~ 

ficiencias en sus operaciones: al quedar atrapados en el pro

blema de la distribuci6n mGltiple.17 ~) 

El interlocutor privado que es el elemento que recibe el 

producto agrícola ya sea a nivel ejidal, regional y cstatal:

lo ubica en los centros comerciales a un precio de mercado e~ 

tablecido por la oferta y la demanda, pero 6ste act~a. en la

mayor1a de los casos, como especulador. 

1'1.s1, la carestía de los productos en la mayor parte de -

las ocasiones, se debe al comport.:unicnto de los intcrmcdia--

rios. C75 l 

son los intermediarios a nivel monopólico, los que dis--

tribuyen mcrcanc1as n intermediarios menores, éstas a su vez-

venden a otros y ast hasta llcg<1.r al Gltimo consumidor. Es-

tos intermediarios monop~licos, por su capacidad de almacena

miento, pueden acaparar y especular distorsionando as! los nl 

veles de precios y por tanto la cap.:icidad adquisitiva de los

salarios. 
176

} 

Debido al gran nWncro de intermediarios que existen y -

que van desde ~1 monopolio ~:l!:t::i nqunl f!IJ~ vende el producto

ª la miscel'5.nea¡ el precio del producto aumenta hasta en diez 

veces su precio original. 

( 74) Confederación de Trabajadores de Mlixico. 50 Años de Lu-
cha, Tomo IX •.. , Op. cit., p. 581. 

( 75) Confederación de Trabajadores de M~xico. 50 Años de Lu-

~· Tomo VIII •.• , Op. cit., p. 581. 

( 7E) Ibid., p. 581. 



138 

Esto provoca por un lado el encarecimiento de los produs 

tos y una bajn en la cupacidad ndquisitiva del salario, y por 

otra parte, el productor no recibe ni una mínima parte del -

precio final del producto, con lo cual es claro que el sector 

campesino, por falta de incentivo ccon6mico, abandone el 

agro. 

C) &fcctos en la Comcrcializaci6n. 

Estrechamente vinculada la distribución se encuentra la-

comercinlizaci6n. Podernos decir que el t6nnino ccpcrcinliza

ci6n se refiere al sistema de mercado que prevalece en un lu

gar determinado. A lo lnrqo del tiempo, se ha conformado un

sistemn complejo de ccm~rcializaci6n que absorbe ~fis <lel 30%

dcl producto nacional. Las !armas de comcrcializ.::ici6n v.:i.n -

desde el trueque mSs primitivo, el tianguis, la tienda de aba 

rrotes los mercados pGblicos, y as! hasta llegar a las ende--

nas de supermercados. 

La intervcnci6n entre productor y consumidor se alarga y 

complica can aumentos en los precios sin medida alguna.1 77 l 

l'or otro lado el sistema comercial en México, presenta -

alta ineficiencia, no s6lo porque sus operaciones son muy pe

queñas, sino por que quedan acrapados en su sistema de distr! 

{77) Confcderaci6n de Trab.:tjadores de MOxico. 50 ;,ñas de L•1-
.sb!!• Tomo IX ..• , Oµ. cit., P· 180. 
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buci6n mGltiple, tal y coma lo rnencionamos anteriormente. 

Los grandes monopolios de distribución ~bastccen a la P2 

blaci6n a través de grandes tiendas de autoservicio, obtcnie~ 

do grandes utilidades al aprovechar su posici6n de c0"1prado-

rcs de grandes volllmencs de mcrcanc1as, eliminan interrncdia-

ci6n, competidores y pueden orreccr su mcrcanc1a a precios i~ 

feriares a los que el pequeño comercio, lo que les permite i~ 

crcrncntar sus ganancias.ti!) 

Este sistema es oligop6lico y debido al poder ccon6mico

quc tienen~ controlan el nivel de precios del mercado frente-

a los pequeños comerciantes. 

Tambi~n es importante señalar que no sólo controlan los

prccios sino trunbi~n los hfibitos alimenticios, siendo éstos -

diversas a los que necesita la pablaci6n, estando dirigidas a 

tr.avés de las campañas publicitarias hacia el consumo de pro

ductos no nutritivos, llamados "productos chatarro.". 

('7!') Confederación de Trabajadores de M~xico. SO Años de Lu-
cha, Tomo IX •.• Op. cit., p. 180. 
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CAPI'l'ULO CUARTO 

PROPUESTA DE ADICION DEL DERECHO DE LA ALIMENTACION 

AL ARTICULO 4TO. CONSTITUCIONhL 

I ¿Por gu~ se propone introducir el Derecho de la alimcnta

ci6n dentro del Articulo 4o. Constitucional7 

La salud y la alimentación san necesidades fundamentales 

del hombre. Ambas necesidades se encuentran !ntimamente rcl~ 

clonadas, especialmente porque corno se scña16, la alimenta--

ci6n es b5sica para conservar el equilibrio biol6gica en un -

individuo, lo cual dará lugar a un estado de salud pleno. 

El individuo requiere de ciertos elementos para subsis-

tir y uno de ~stos es el alimenta, factor sin el cual el indi 

viduo puede perder su salud e incluso la vida. J,a alimcnta-

ci6n es por tanto una necesidad básica de todo ser humano, 

porque ademfis de los agentes pat6gcnos propiamente dichos, 

una mala alimentaci6n puede h.:i.cer que el individuo pierda la

salud. 

Además, la salud y la ali.mcntaci6n son elementos impor-

tantcs del bienestar, son condiciones sin las que el hombre -

no puede vivir. Un individuo que no satisface los niveles m1 

nimos de nutrición o que carl;c;C de ::;alurl, r.stá imr~osibilitado 

para dcsr.JTipeñar satisfactoriamente cualquier acti•Jidad y, por 

lo tanto, su capacidad de rcalizaci6n s~ ve menguada. En ca~ 

bio, un hombre bien alimentado estará en mcjorc3 condiciones-
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de salud, puede alcanzar una mejor calidad de vida y puede a.=_ 

ceder a mejores condiciones econ6micas, culturales, educati--

vas y recreativas, entre otros. 

Alimentación y salud son dos necesidades fundamentales -

del hombre. El derecho de alimentación y el derecho a la pr2 

tccci6n de la Salud, son instrumentos por los ~ue se busca -

dar una solución viable al problema de la alimentación y al -

de la salud respectivmnente. 

Sin embargo, no se puede hablar de que un individuo es -

sano cuando está desnutrido, ya que ello repercute en el est!!_ 

do biológico del ser humano. Por ello, el derecho de la ali-

rnentación como instrumento regulador de la cadena alirnenta--

ria, protege esta necesidad fundamental del hombro y se con-

vierte en presupuesto sin el cual dificllmcnte se podrá com--

plir con el objetivo del derecho a la protecci6n de la salud. 

La relaci6n existente entre ambos derechos es tan evide~ 

te que la "Declaraci6n Universal de Derechos Humanos" recono

ce a ambos dentro del mismo Artículo: 

"Art1culo 23.- Toda parsona tiene derecho a un nivel de 

vida adecuado que le asegure, as! como a su familia, la salud 

y el bienestar, y en especial la alimcntaci6n •.• " 

Es pcr ello que reconociendo la estrecha relaci6n que -

existe entre ambos derechos, se considcr6 que el derecho de -

alimentación podria quedar incluido en el artículo 4o. Const! 
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tucional, p~rrafc Jo., es decir, en el párrafo anterior al -

que consagra el derecho a la protección de la salud, ya que -

como hemos señalado antcriorrnente el derecho de la alimenta-

ci6n se considera presupuesto del derecho a la protecci6n de

la salud. 

XI Poder Constituyente Permanente v la facultad de revisar

la Constitución seqttn el Artículo 135 Constitucional. 

La Constituci5n es el documento b~sico del Estado donde

se consagran las garant!as de los individuo~ y la organiza--

ci6n política del Estado. El autor de la Constitución es cl

llamado Poder Constituyente y los Poderes Constitu!dos con.-

~quellos que amanan de la parte org~nica de la Ley Suprema 

siendo ~stos el Poder Ejecutivo, Legislativo y Judicial. 

Nuestra Constitución es r~gida ya que requiere de un pr2_ 

cedirniento especial para ser reformada; este procedimiento se 

encuentra establecido en el Art!culo 135 Constitucional, el -

cual a la letra dice: "Ln presente Constituci6n puede ser 

adicionada o reformada. Para que lns adiciones o reformas 

lleguen a ser parte de la misma, se requiere que el Congrcso

dc la Uni6n, por el voto de las dos terceras partes de los in 

dividuos prc~cntc~. acuerde las r~!ormas o adiciones, y que -

estas sean aprobadas por la mayor!a de las legislaturas de -

los Estados. El congreso de la Uni6n o la Comisión Permanen

te en su caso, harBn el cómputo de los votos de la legislatu

ras y la declaraci6n de haber sido aprobadas las adiciones o

reformas". 
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Ast " •.. el Articulo 135 Constitucional establece un 6r-

gano integrado por la asociación del congreso de la Unión y -

tas Legislaturas de los Estados, capaz de alterar la ConstítE 

ci6n mediante adicionas y refo~as a la misma •• ,ll) 

El Congreso Federal es un Poder Constituido al igual que 

las Legislaturas de las Estados, paro cuando da confonnidad -

con el Articulo 135 Constitucional se asocian, ya no tienen -

actividades de ~oder constitu!do sino Poder Constituycnt~ PeE 

manen te. 

Los diferentes autores han llamado de diferente modo al-

6r9ana encargado da reformar la Constitución: PEl maestro Te-

na Rnm!ro% utili%a el t6:rmino Constituyente Permanente, el --

maestro De ln Cueva le ll~~a Poder ~cformador, el brasileño -

Jos& ;,1onsa Da Silva enuncia otros nombres que ha recibido Cf! 

mo Poder constituyente 1nstituída o Constitutdo, Poder Constl 

tuyente Derivado o Constituyente do Segundo Grüdo, Poder Con~ 

tituyente Rcformudor o óe Reforma" !21 

As! vemos, que se le dan diversos nombres al 6rqano re-

formador de la ConstituciGn, ya que los autores que no se en

cuentran de acuerdo con la denominación de Poder Constituyen

te Permanente. señalnn qu~ no es Constituyente ya que fue ---

(l) Tena Ramtrez, Felipe. Dcracho Constitucional Mcxicano.
Ed. Porrüa, S.A., México, 1995, p. 45. 

(2) Zaldivar Lelo de Larrea, Arturo Fernando. El Juicio de
Amparo en contra de Reformas Constitucionales. México,-
1965, Tesis.Lic. en Derecho, Escuela Libre de Oerccho,-
pp. 62 y 63. 
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constituido por el Podar Constituyente, autor de la Constitu

ci6n y señalan quo no as Permanente, ya que no permanece a -

través del tiempo, pues s6lo se erige en los casos de reforma 

a la Constituci6n. 

El maestro Tena F!a.m1rc2 considera- que.- el órgano rcvisor

de la Constituci6n merece llamarse Poder Constituyente PQrma

nantc ya que scgGn señala, participa do alguna manera en la -

función creadora, desde el momonto en que puede afectar la -

obra que es e~presi6n de la soberanía, por tanto su funci6n -

es constituyente y por otra parte, se trata de un 6r9ano que

sobrevive al autor de la Constitución, no desaparece por com

pleto está pues latente y por todo ello c1 maestro considera

que mereeé ser llwnado Poder ConstituyQntc Pennanento! 3 ) 

Sin mnhargo, el tema del Poder Constituyente Permanente

y el análisis profundo de éste no es el objetivo d~ ~sta Te-

sis: se mcncionn porque se propo~c una adición, y al ser 6stc 

el 6rgano encargado de rcfort!lar o ridicionar la Constituci6n -

debemos referirnos a ~l. 

Para efectos de esta Tesis, llamaremos entonces ~odcr---

CansLituy~nt~ Pcrm11nentc nl 6rqano cnci'lrgado de rcvis<ir la --

Consti tuci6n. 

El alcance de sus llctividadcs consiste en adicionar y r~ 

formar laConstituciGn. 

(31 Tena Ramirez, Felipe. Op cit •• p. 46. 
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Adicionar es ngregar algo nuevo a lo ya existente, dejan 

do integro el texto antiguo. Reforma es la supres1Gn de un -

precepto de la Ley en este caso de la Constituci6n, sin sust! 

tuirlo por otro, o bien, la sustituci6n de un texto por otro

dentro de la Ley ya existente! 4) 

En el caso de incluir el derecho de la alimcntaci6n al -

Articulo 4to. Constitucional, agregar algo a lo yn existcntc

por tanto es uno adición. 

Al hablar de las facultades el Poder constituyente Penn~ 

nentc surge la siqulente interro9antc: ¿tiene límites en su-

actividad reformadora? 

Existen 2 tcor!ns respecto a la limitación del Organo --

Revisor: 

La Primera scñ~la que el órgano creado por la Constitu-

ci6n para reforr.\arla, sólo tiene competencia para modificar -

las leyes constitucion~les pero no las decisiones fundamenta-

les. 

Por decisiones fundruocntales se entiende ulos derechos -

fund<:1mcntales y la división de poderes"~ S} 

Dentro de esta teoría lL~i~ncionista se encuentra Schmitt 

quien sosti~ne que las decisiones fundamentales " .•• s51o pue-

(4) Tena Ramíre~, Felipe. Oo cit., p. 46. 
lS) Ibid., pp. 47 y 48. 
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den ser derogadas o refo.rmadas por el Constituyente que las -

emiti6 ••• ,(G) 

Esta misma teoría señala que la facultad de reformar la

Constituci6n es una competencia legalmente regulada, es de--

cir, limitada y no puede sobrepasar el marco de la rcgulaci6n 

Constitucional en que descansa~?) 

Dentro de esta misma teoría se encuentran el norteruneri-

cano Marbury, y el mexicano Rabasa, quien fue el primero que

trat6 en la Teor1a Constitucional el t.cma de los límites de -

la revisión de la Constitución. 

La segunda teoría la encabezan Carro de Malbcrg y Duguit, 

el primero afirma que el cambio de Constitución, aunque sea -

radical e integral, no indica una rcnovaci6n de la persona j~ 

r1dica del Est<Jdo, " ••• lo. idea de ta soberan!a nacional no -

exige de modo absoluto sino una sola cosa: que los Constitu-

yentes no puedan ejercer por s! mismos los poderes que cstán

encargados de instituir1 cumplida esta condición, la sobera-

n1a de la naci6n no excluye rigurosruncntc la r-osibilidad de -

que los Constituyentes queden investidos de un poder ilimita

do de revisión". 

Lo Gnico que se requiero parn la validez de la reforma -

es que se lleve a cabo de acuerdo con las no~mas establcci--

das!8l 

(6) Tena Ramtrez, Felipe. ou. cit., p. 48. 

(7) Ibic!., p. 49. 

(8) Ibid., p. 52. 
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Asimismo, señalñ que, esta reforma puede tener por obje

to revisar la Constituci6n, derogarla o reemplazarla totalme~ 

te, pero la creaci6n de la nueva Constitución s6lo puede ser

rcgida por la Constituci6n antigua.(9 } 

Ouguit dice que se puede hacer una revisión parcial o t~ 

tal e incluso, puede Cilli\biar la forma de gobierno. 

Durdeau afirma que el Poder Constituyente de un d!a, ca-

rece de titulo para limitar al Poder Constituyente del porvc-

nir. 

Estas dos teor1as limitacionistas se encuentran en los -

polos opuestos; h primera considera que las decisiones funda

mentales no son suceptibles de reforma, y la segunda tcor!a -

señala que la facultad del Poder Constituyente Permanente ca

rece de limites en cuanto a su facultad para reformar la Cons 

tituci6n. 

Ahora corresponde señalar, conforme a las dos teor:tas ª!! 

tes citadas, si la adici6n del derecho de .la alimentaci6n PU,!; 

de ser realizada por el Poder Constituyente Permanente. 

Como se señal6 antes, la corriente a favor de que el 

Constituyente P~rrnanente tcn9a una facultad de revisiOn limi

tada, señala que la facultad de reformar la ConstituciOn es -

(9) Tena Ram!rcz, Felipe. Op. cit., p. 52. 
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una facultad legalmente regulada y por lo tanto limitada, y-

por lo tanto, incapaz de refonnar las decisiones fundo.menta-

les. 

En este caso el derecho de la alimentación es una dcci-

si6n fundamental, al igual que las garantías individualesi en 

consecuencia, al querer adicionar el Art!culo 4o. Constituci2 

nal estrunos actuando dentro del marco de los derechos funda-

mentales, que son lan Garant1as Individuales. 

Consideramos que si bien es cierto que la adición del dE 

recho de la alimentaci6n se encuentra dentro del marco de las 

decisiones fundamentales de ninguna forma altera las decisio

nes pol1ticas fundruncntalcs, en este caso las garantías indi

viduales, ya que dicha adiciOn simplemente pretende que se r~ 

conozca un derecho que es inherente al hombre. 

La segunda teor1a señala que el Poder Constituyente Per

manente queda investido de un poder· ilimitado de rcvisi6n. 

Lo Onico que se requiere para la validez de dicha reforma, es

que se lleve a cabo el procedimiento que la misma ConsituciOn 

señala. Conforme a est;.a teor1a, el Poder constitu~·ente Pcrm~ 

ncntc no tiene contrapisa para adicionar el Artículo 4o. Con~ 

titucional con el Derecho de la Alimentación. 

El tema de los limites a la revisión de la ConstituciOn

es muy amplio y complejo, y no es motivo de esta Tesis, sin -

embargo, lo hemos tratado de determinar que el Poder Constit~ 
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yente Permanente tiene la facultad de adicionar el Art1culo--

4o. Constitucional con el derecho de la alimentación, tanto -

desde el punto de vista de la corriente limitacionista como -

de la corriente que admite un poder ilimitado de revisión de

la Constituci6n por parte del Poder Constituyente Permanente. 

Si el Poder Constituyente Permanente, siguiendo el proc~ 

di.miento que establece el Articulo 135 Constitucional, lleva

r4 a cabo la adición del derecho de la alimentación dentro de 

nuestra Constitución, esta adiciOn seria parte de ella, y el

derecho de la alimentación qucdar1a al mismo nivel que las d~ 

m4s disposiciones Constitucionales. 

III Texto de la Iniciativa de AdiciOn y los Elementos gue -

la Componen. 

Una vez expuesto el porqu~ de incluir el derecho de la -

alimentación dentro del Articulo 4o. Constitucional, y cómo -

incluirlo a dicho Articulo, procederemos a proponer un texto

dc iniciativa de adición que expondremos a continuación: 

"Toda persona tiene derecho a la alirr.entaci6n. El Esta

do expedirá la legislación reglamentaria para organizar los -

procedimientos de elaboraci6n, di~tribución, comercialización 

de art1culos alimcnticios1 as1 como la inspección y vigilan-

cia de los alimcntospara la prevención de la conttlll\inaci6n 

alimentaria, la educación para la alimentación 1 servicios de 

nutrición." 
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La primera parte de esta iniciativa se avoca a conocer -

un derecho natura1, un derecho que como lo asienta la oeclar~ 

ci6n Americana de Derechos Humanos, no nace del hecho de ser-

nacional, de un Estado determinado ".,.sino que tienen como -

fundamento los atributos de la persona humana"!lOl 

Esto significa, que es la naturaleza misma la que ha da

do al hombrcc;tc derecho, éste es un principio inmutable de -

validez universal e inherente al hombre. 

En especial, el derecho a la alimentaciOn es un dcrccho

natural y fundamental para la existencia de todo hombre; es -

por ello que a trav~s de esta iniciativa se reconoce este d~ 

rccho, m~s no se le otorga, ya que el hambre tiene este dcr~ 

cho, desde el momento mismo de su nacimiento. 

Será importante remitirnos al Articulo lo. de la Consti

tución que al efecto señala: "En los Estados Unidos Mexicanos 

todo individuo gozará de las garant1as que otorga esta Constf 

tuci6n, ••• " por lo cual se entiende que toda persona dentro

de Mthcico será titular de: este derecho. 

La Segunda parte de esta propuesta de iniciativa de adi-

ci6n, se refiere a la creación óc un~ legislación espcc1fica-

encargada de regular las diferentes fases de la cadena alimc~ 

(101 camargo, Pedro Pablo. La Protecci6n Jur1dica Ce los Dere
chos Humanos y de la Democracia en Anú'.l'.rica. Los Dere--
chos Huruanos y el Derecho Internacional. Ed. E:x.c6lsior, 
M~xico, D.F., 1960, p. J. 
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taria, es decir, la elaboración de normas que regulen todo la 

referente a la alimentación, entendiéndose ~stc, como el con

junto de normas jur!dicas que regulan los aspectos de la ali

mentación antes citados. 

El Estado, en el caso de admitir la iniciativa propuesta 

en esta Tesis, expedirá una legislación reglamentaria que or

ganizará: 

1) Los procedimientos de claboraciOn de productos alimenti

cios regidos por normas que regulen los mecanismos, por

virtud de las cuales, se modifican los rroductos natura

les, con el objeto de que durante la transformación de -

dichos productos (alimentos), ~stos no pierdan sus cual! 

dades nutritivas. 

2) Los procedimientos de distribución y comercializaci6n de 

productos alimenticios: 

La distribución y la comercialización son dos aspectos -

que van interrelacionados, ya que para comercializar un

producto es necesaria su distribución. 

Siendo que la distribución de alimentos tiene por objeto 

poner los bienes de consumo alimentario a disposici6n_de 

la poblaci6n, el derecho de la alimcntaci6n a trav6s dB

la legislación reglamentaria deberá regular aspectos co

mo acopio, alma~cnamiento y el transporte, as! como los-
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enlaces y transacciones necesarias para que los produc-

tos lleguen al consumidor en perfectas condiciones y al

mejar precio posible. 

En cuanto a la comercializaci6n de productos allmenta--

rios, la legislación reglamentaria deber!a tener por ob

jeto evitar el lucro excesivo, el intermediarismo y el -

acaparamiento, lo cual repercute seriamente en el consu

mo alimenticio de la poblaci6n. 

3.- La legislación reglamentaria también se debería encargar 

de regular la inspección y vigilancia para la prevención 

de la contaminaci6n alimentaria: En este caso, el prin

cipal objeto de estas normas será evitar la contamina--

ci6n de los alimentos, regulando la inspección y vigilan 

cia en la elaboración de los productos alimentarios. E~ 

to se har6 a través de la prohibición de ciertos m~todos 

de elaboración, ast como la·utilización de ciertos pro-

duetos qu!micos y envases que son agentes contaminantes. 

4.- Asimismo, dicha legislación debcr6 regular la educación

para la alimentación: Actualmente, el derecho a la pro

tección de la salud regula esta materia, c5 decir, que -

dicho derecho se encuentra abarcando un Gmbito que no es 

de su competencia, por lo cual, éste aspecto deberá pa-

sar a formar parte de la legislaci6n reglamentaria del -

derecho de la alimentación. 
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S.- Otro aspcc~9 que deberá regularse será la educación para 

la alimentación: Estas normas tendrán por objeto promo

ver la orientación nutricional del individuo, dando a c2 

nacer dietas y los procedimientos que conduzcan al cons~ 

mo de los nutrientes mínimos, as!mismo se deber5 infor-

mar a la población acerca de las necesidades nutritivas

básicas. Asimismo se deberá orientar a la poblaci6n, e~ 

pecialmente a la de bajos ingresos acerca de las dictas

ª las cuales pueden acceder con sus ingresos. Para dar

cducaci6n alimentaria a la poblaci6n mexicana, será in-

dispensable la creación de campañas publicitarias encarnl 

nadas a dar una mejor oricntaci6n nutricional. Todo lo

anterior deberá ser regulado a trav6s de la legislaci6n

reglamentaria del derecho citado. 

6.- La Legislaci6n Reglamentaria tarobi~n se encargará de re

gular los servicios de nutrici6n: Esta tambi~n es una -

materia del derecho de la alimentaci6n, que al igual que 

la cducaci6n para la alimentación, se encuentra regulada 

por el derecho a la protección de la salud. Sin embar--

90, además de que no es materia propia de este derecho,

necesito de una regulaci6n espec!Cica ~ara lograr su c~

bal cumplimiento. 

Dicha Legislación Rcqlamcntaria deberá regular aquellos

scrvicios o acciones diriqidas a promover, proteger y -

restaurar la nutriciOn de la persona y la colectividad.-
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Entre estas acciones en favor de la persona tenemos: los 

tortibonos, las vales de despensa, los comedores en -

los lugares de trabajo, las tiendas sindicales, los ser

vicios que presta Conasupo, y el Instituto Nacional de -

Nutrici6n, entre otros. 

La rcgulaci6n de 6stos y la creación de nuevos servicios 

serta materia de la Lcgislac16n Reglamentaria del dcrc--

cho de la alimentaci6n. 

"La Ley como acto del Poder Legislativo, es obra siempre 

del Congreso y nunca de una s.la C.1:nara en ejercicio de sus -

facultades exclusivas ni de la Comisión Pcrmanente.·~ 11 

Por lo tanto en caso de que la adición fuere aceptada, -

la legislación alimentaria deber~ ser obra del Congreso de la 

Unión, para lo cual, debcr5 adicionarse el Articulo 73 de nue~ 

tra Constitución señalando, que el Congreso tcndrfi facultad -

para legislar en materia alimentaria. 

De tal manera que as!, se estarla facultando expresamen

te al Congreso de la Unión para emitir la Ley Reglamentaria -

del derecho de la aliroentaci6n, que ~e propone sea inclufdo -

en el Articulo 4o. Constitucional, en un pfirrafo anterior al

que consagra el derecho a la protección de la salud. 

(11) Tena Ram!rez, Felipe. Oo. cit., p. 278. 
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Al respecto cabe recordar que Ley Reglamentaria es aque

lla que desarrolla en detalle algGn precepto contenido en la

Constituci6n, en este caso se haría referencia al Arttculo 

4o., párrafo Jo., y a que en esta Tesis, se propone que el d~ 

recho de la alimentaci6n sea incorporado a la legislaci6n me

xicana incertando un p~rrafo tercero al Artículo antes cita-

do. 
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CAPITULO QUINTO 

MEDIOS JURIDICO-PRJ\CTICOS QUE SE PROPONEH 

PARA HACER EFECTIVA LA ADICION DEL DERECHO 

DE LA ALIMENTACION AL ARTICULO 4o. CONSTITUCIONAL 

A) Ley Realamcntaria del Derecho de la Alimentaci6n. 

Esta Ley Reglamentaria deberá desarrollar en detalle las 

actividades de claboraci6n, distribución, comercializaci6n, -

inspección y vigilancia de los alimentos, as! como la educa-

ci6n para la alirncntaci6n y servicios de nutrici6n. 

L~ Ley deberá contener un cap!tula concerniente a las -

disposiciones generales; en ~l se definirán las finalidades,

las materias y las autoridades, en materia alimentaria. Se -

considera que ln Secretaría de Salud debería ser la autoridad 

encargada de aplicar dicha Ley Reglamentaria. 

Deberfi existir un cap!tulo específico encargajo de regu

lar la claboraci6n de alimentos. 

Las normas de dicha capítulo deberán ir encaminadas a -

prevenir la reducci6n del poder nutritivo del producto alimea 

ticio: tambi~n se prohibirá la utilización de m~todos de ela

boraci6n que contaminen el producto o lo adulteren, modifica~ 

do sus cualidades químicas. Asimismo, se incluirán normas -

que exijan la utilización de ciertos procesos que eviten la -

p6rdida del valor nutritivo del producto. 



Este capitulo deberá crear a trav~s de sus normas un or

ganismo en~argado de vigilar de cerca la elaboración de los -

productos alimenticios para evitar que se sustraigan los com

ponentes normales del producto evitando. adcrn§s que se le agr~ 

guen elementos que lo contaminen o le hagan perder su nivel -

nutricional. Este organismo deberá vigilar que no se empleen 

mecanismos que disimulen o encubran defectos del producto. 

Deber~ existir otro capitulo que regule la inspección y

Vigilancia para evitar la contaminación alimentaria; ~ste as

pecto es el que más regulado se encuentra dentro de nuestra -

legislaci6n, pues como ya lo señalamos existen normas dentro

del Reglamento de la Ley General de Salud, que tratan de evi

tar al máximo la contaminación en los alimentos por lo cual -

todas estas normas deberán pasar a formar parte de este capí

tulo de tal manera que sea más fácil su conocimiento, aplica

ción y adecuaci6n a las necesidades que ahora se nos prcsen-

tan. 

Asimismo, deber~ existir otro capitulo que regule el as

pecto de la distribución y la comercialización. Como es cla

ro, ambas fases se encuentran interrelacionadas por lo que s~ 

r!a conveniente que se regularan en el mismo cap!tulo. 

Estas normas deber~n regular las actividades de aeopio,

almacenamiento y transporte de los productos, asimismo, debe

rán tratar de evitar el intermediarismo oneroso y excesivo, -

que sin l!mite encarece los productos alimenticios; por tan--
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to, este capítulo deberá establecer los servicios de apoyo P.2. 

ra el ~co~io. almacenamiento Y transporte de productos alimeu 

ticlos ya que durante d~cadas, distintas regiones del pa!s -

han presentado deficiencias de infraestructura y servicio dc

apoyo para la comcrcializaci6n de productos agropecuarios! 1 ) 

Es necesario que a trav6s de estas normas, se fomente la 

orientación al productor que ha carecido de información de 

mercado por la que no ha podido mejorar su partic!paci6n en -

la c:omercia1izaci6n de sus productos. 

Por otra parte, "Los canales de comorcializaci6n de los

productos alimenticios ••• se han desarrollado en forma espon

t6nca y distorcionada, respondiendo al ritmo de crecimiento y 

concentraci6n de la poblnci6n. Los mercados mayoristas están 

integrados par locales imryrovisados pr6ximos a los mercados -

detallistas on casi todas las ciudades de la RepGblica 11 !2 ) 

Por lo cual, vemos quo os nOc~saria la otgnnizaci6n ~· 

orientaci6n de la Ciatribuci6n de los productos alimenticios

ª través do un capítulo específico dentro de la Ley Rcqlnmen

taria del Derecho de la Alimentación. 

El rni~mo caottulo deber~ regular el intermcdiarismo, es

tableciendo los rcyguisltos para aquel individuo que quiera a~ 

(11 Peri6Cico c.It:> la C.T.M., n<im. 1924. néxico, O.F., lunes-
6 de Mar~o de 1989. p. 4. 

l2l Ibid., p. 4. 
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tuar como tal. Es decir, que el intermediario deber~ curo--

plir con diversas condiciones para poder actuar como tal y d~ 

bor4 contar con un documento legal que acredite que se encuen 

tra autorizado para llevar a cabo actividades como intermedi_!l 

rio. 

será importante establecer limitantes respecto al na.me

ro de intennediarios entro el productor. y el consUltlidor, tra

tarido que existan los menos posibles y so deber~n establecer

los porcentajes máximos a qnnar por parte del intermediario-

de tul mnnera que el lucro en esta actividad no sea excesivo, 

En cuanto a la Educaci6n para la alimcntaci6n y los ser

vicios do nutrici6n, el Capitulo rrI del Título s~ptimo de la 

Ley General de Snlud señala que: la Secretaría de Salud ten-

dr6 a su cargo normar programas de educaci6n para la aliment~ 

ci6n, ast como el establecirniento, opcraci6n y evaluación da -

los serviciOs de nutrici6n. 

Sin embargo, estas materias son de suma importancia y r~ 

quieran de un mayor desarrollo legislativo debiendo quedar a~ 

tablecidas dentro de la Ley Regl.:unentaria del Derecho de la -

Alimentación, c6mo, cuando y d~nde se impartir!a dicha educa

ci6n, quién la patrocinar!a y quién tendria el derecho y obll, 

gaci6n de recibirla. 

En esta misma Ley, deber!n señalarse cufiles son los ser

vicios de alimentación, qui~n los otorgan, quiGn y cómo puede 

bencrficiarse de.ellos. 
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Cabe hacer notar que el problema de la alimentaci6n no -

ha sido resuelto por los programas sexenales de gobierno, ya

que debido a su corta duraci6n, los mismos no logran la cent! 

nuidad que un derecho de tal magnitud requiere. De ah! que -

se sugiera la creaci6n de esta Ley que establece los linea--

mientos a seguir para la olaboraci6n de programas a corto, m~ 

diana y largo plazo para resolver el problema de la alimenta

ci6n y una adecuada planeaci6n para su irnplemcntaci6n. 

Esta Ley tambi~n deberá contar con un apartado cspccial

que regule todo lo concerniente a la publicidad de los alimen 

tos, estableciendo limitantcs al manej•> publicitario de los -

"alimentos chatarra", de fomentar la orientnci6n nutricional

de la poblaci6n mexicana. 

En esta misma Ley se regulará la coordinación, organiza

ción y vigilancia del ejercicio de las accividadcs profesion~ 

les directamente relacionadas con. la al.i.mentaci6n, como son~

ingenieros en alitnentos, agrónomos,· toxic6logos, laboratoris

tas e ingenieros químicos entre otros y la promoción de di--

chos profesionales. 

Asimismo, se deberá regular la prevención y el control -

de los efectos nocivos de los !actoreS ambientales en la ali

mentación del hombre, especialmente regulando la venta de all 

mentas en la vía pllblica, que ~n su mayoría carecen del míni

mo de higiene. 
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Deberá incorporarse dentro de esta Ley Reglamentaria, ºE 
dcnnmientos que limiten o prohiban la utilización de determi

nados productos quimicos tales como; o.D.T., aldr!n, dieldr!n 

y P.C.B., entre otros. 

Es decir, adoptar medidas legislativas que ya han sido -

puestas en práctica entre otros pa1scs altamente desarrolla-

dos, 

En relación a lo anterior, será necesario regular la 

coordinaci6n de investigaciones sobre la contaminaci6n de los 

plaguicidas, fertilizantes y drunás sustancias químicas en los 

alimentos. 

B) Reformas a la Ley C.eneral de Salud. 

Corno ya se ha señalado, existen materias del derecho de

la Alimentación que actualmente se encuentran reguladas den-

tro de la Ley General de Salud. Tales materias debcr!nn ser

regulndas a trav~s de la Ley Reglamentaria del Derecho de la

Alimcntaci6n que ya hemos propuesto, es por ello que de ser -

creada dicha Ley, deber!an derogarse diversos Art!culos de la 

Ley General de Salud, tales como: Art!culo Jo., fracci6n XII; 

Art!culo 27, fracci6n IX, Capítulo III del Titulo S~ptimo de

nominado "NutriCi6n" (Articules 114 y 115 integrantes de di-

cho capitulo}, Articules 194, fracci6n I, en rclaci6n con la

fracci6n XXII del Articulo 3o. y el Art!culo 284¡ as! como la 

fracci6n XXV del Articulo 3o. y el Art!culo 300. 
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Tales Artículos se refieren a la orientación y vigilan-

cia en materia de nutrición, Promoción del mejoramiento de la 

nutrición, educación para la alimentaci6n, investigaciones en 
caminadas a conocer las condiciones de nutrición dentro de la 

población mexicana, y el control de la publicidad de los pro

ductos alimenticios respectivamente. 

C) Reformas al Reglamento de la Ley General de Salud en Ma

teria de Control Sanitario de Actividades, Establecimien

tos, Productos y Sorvicios. 

Todas las disposiciones que aparezcan en el Reglamento -

de la Ley General de Salud en Materia de Control Sanitario de 

Actividades, Establecimientos, Productos y Servicios que se -

refieran a la elaboración, inspección y vigilancia de produc

tos alimenticios debertan ser derogados y pasar a formar par

te de un Reglamento de la Ley Rcglrunentaria del Dorecho de la 

Alimentación. 

D) Adición a la Ley Federal del Trabaio. 

Se propone la adici6n de un Cap!tulo VI al Titulo Cuarto 

de la Ley' Federal del Trabajo correspondiente a "Derechos y -

Obligaciones de los Trabajadores y Patrones", cuya dcnomina-

ci6n ser!a "Del DerC!eho de la Alimentaci6n para los Trabajad!:_ 

res" y deberá contener regulaciones respecto a l.:i selccci6n de -

tiend.:is de descuento, despens.:is conteniendo .:irtlculos básicos, 

vales de consumo y servicio da comedor, y la forma y t6rminos 
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en que los trabajadores comenzarán a Cisfrutar de dichos ben~ 

fieles. 

En vista de la permanente escalada de precios que rnerrna

notoriamente el ingreso de los trabajadores, y atendiendo a -

que las tiendas de consumo institucionales o sindicales gozan 

de una serie de exccnsiones de impuestos y ofrecen precios 

m~s bajos en los productos que venden, las regulaciones res-

pecto a las tiendas de descuento constituirán una prestaci6n

de alto grado de beneficio para el trabajador. 

El mismo el cap!tuloque se propone sea adicionado estable

cerá los lineamientos, fijando que en forma proporcional al -

salario, exista un porcentaje especial para ser dedicado a -

los vales de consumo. 

La alimentación representa uno de los problemas más im-

po;tantes que tiene que resolver la clase tro.bajadora, por -

ello, además de los puntos antes citados, el Capítulo que se

propone sea adicionado a la Ley Federal del Trabajo, deberá-

contener disposiciones que regulen un servicio de comedor y -

alimentos, quedando el patrón obligado a implementar un come

dor en la planta que proporcione alUnentos sdnos y nutritivos 

a sus trabajadores. 

Asimismo, considerrunos necesario que el Capitulo que se

propone sea adicionado, normc la creaci6n y funcionamiento de 

de una Comisidn Mixta, formada por representantes del patrdn-



164 

y de los trabajadores de la empresa, cuya finalidad sería en

tre otras la investigaci6n y consulta sobre las posibilidades 

y necesidades alimenticias de los trabajadores de la crnprcsa

de que se trate. 

Todos los puntos que proponemos requieren ser detallados 

en un capítulo específico dentro de la Ley Federal del Traba

jo. Actualmente pueden encontrarse dentro de la contrataci6n 

colectiva como cláusulas negociables. Por ~sto mismo, nos 

permitimos proponer que dejen de ser cláusulas ne~ociables y

pasen a formar parte de la Ley Federal del Trabajo, para evi

tar la negociación y así no permitir que los trabajadores --

pierdan este derecho ya que la Ley antes citada cstablcccr!a

los m!nimos obligatorios y a partir de 6stos se negociaría 

quedando así protegido el derecho a la alimcntaci6n. 

E} Presupuesto de Egresos. 

Dentro del presupuesto de Egresos so establecen las negocia-

cienes previstas para cubrir los gastos anuales do la Fedora

ci6n. Así observarnos que se establecen las cantidades previ.!. 

tas para "La Presidencia de la RepGblica, las Secrctar!as dc

Gobernaci6n, Relaciones Exteriores, Hacienda y Crédito PGbli

co, Defensa Nacional, Agricultura y Recursos HidrSulicos, Co

municaciones y Transportes, Comercio y Fomento Industrial, -

Educaci6n PGblica, Salud, Marina, Trabajo y Previsión Social, 

Reforma Agraria, Pesca, Procuradur1n General de la RepGblica, 

Energía Minas e Industria Paracstatal, Aportaciones a Scguri-
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dad social, Desarrollo Urbano y Ecolog!a, Turismo, Erogacio-

nes no Scctorizables, Progrnmaci6n y Presupuesto, Contralor!a 

General de la Federación, Reconstrucci6n y Deoccntralizaci6n. 

Erogaciones previstas para el desarrollo regional y particip~ 

cienes a Estados y Municipios, Presupuesto de egresos del Po

der Legislativo y del Poder Judicial. 

AsL~ismo, se establecen en dicho Presupuesto, las eroga

ciones previstas para el año de 1989 a las entidades paraest~ 

tales tales.como: el Instituto de Seguridad y Servicios Soci~ 

les de los Trabajadores del Eatndo, el Instituto Mexicano del 

Seguro Social, Productora e Importadora de papel, y la Lotc-

r!a Nacional para la Asistencia PGblica entre otras. 

Se considera que asl como se determinan laa erogaciones -

para las cucstionos antes scñ::1l_adas, así ntisro es necesario -

que dentro del Presupuesto de Egresos se estableciera una ca~ 

tidad específica destinada a los programas y proyectos de al! 

mcntacidn, los cuales deberán estar suficientemente evalua--

dos, integrados 'l especificados. 

FI Programa de Apoyo para la Producción Procesamiento y -

C~n:::icr\•>ici6n de Alir.u?ntos para ol Autoconsumo. 

Nosotros proponemos ln creaci6n de un programa de apo:ro

para la producción, procesamiento y conservación de alimentos 

para el autoconsumo cuyo propósito sería el desarrollo de pe

queñas huertas, la cría de animales, la economíade traspatio, 
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las t6cnicas de conservaci6n de alimentos son aspectos de la

cultura nacional que paulntlvarnentc se h.:in veni.dc> perdiendo. La -

aguda crisis de los ochentas hace necesario el aliento a la -

producci6n de alimentos para consumo familiar lo cual ayuda-

ria a la producción y consumo local. 

1'ld.ar.5sdeln·implerncntaci6n dentro de este programa de la -

autoproducci6n de alimentos tanto de origen animal como vege

tal so requiere de difundir y apoyar t6cnicas de producci6n -

que no impliquen la dependencia permanente de insumos exter-

nos a la unidad domGstica o comunitaria. 

Las t~cnicas que se propagan en el programa de apayo pa

ra la producción, procesamiento y conscrvnci6n de alimentos -

para el autoconsumo dicho progrnma debe ser de fácil aplica

ci6n en las ciudades, que no requiera de mucha agua y carga -

de trabajo y que represente ahorro familiar. 

G) Adici6n a la Ley de Fomento Agropecuario. 

Además sugerimos que la Ley de Fomento Agropecuario nor

me el establecimiento y funcionamiento de comisiones regiona

les para cada región de la RepOblica Mexicana. Las regiones

se señalarán dentro de la misma Ley de Forr.c.nto ,-..gropécuario y 

sus funciones en general serán las de mejorar prácticas admi

nistrativas y coordinar esfuerzos en todos los puntos de la -

cadena alimenticia para asi lograr un verdadero fomento agro

pecunr io. 
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A mayor abundmniento parte de sus funciones serán tratar 

de que se de mayor apoyo a la producci6n de alimentos cstrat! 

gicos tales como: el ma!z blanco, el frijol, el trigo y el -

arroz, a travlis del aumento en los precios de garant!a favor!!. 

ciendo a los productores con mayores cr~ditos, seguros, y a~ 

da t~cnica entre otros auxilios de importancia, como son la -

creación de infraestructura de almaccn.:uniento, transporte, -

distribuci6n y dar una mayor y mejor orientaci6n para la pro

ducci6n en las diferentes regiones del país. 

H) Propuestas en el Campo de la Agricultura ~acional. 

No hay duda de que la agricultura mexicana en las condi

ciones actuales, no está llamada a ser el soporte de la indu~ 

trializacidn y la acumulaci6n capitalista que fue en la 6paca 

del llamado "milagro agrícola" 1946-1965.(3 ) 

As! vemos que a finales de los años sesenta, connotados-

economistas reconocieron que nuestra agricultura se había de

sempeñado eficientemente siendo el soporte de la industria m~ 

xicana. Sin embargo, el apoyo hacia el agro mexicano fue di_!!. 

minuyendo hasta llegar el momento en que la inversi6n tanto 

p6blica como privada había desaparecido de este rengldn. 

(3) Calva, José Luis- Crisis Agrícola y Alimentaria 1982---
1988. Ed. Fontamara. México 1988, p. 136. 
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se debe reconocer que el sector agrícola hizo una aportj!. 

ci6n significativa al dcsarroilo econ6mico del pa!s.14) Sin E!!!! 

bargo, la situación actual ¿e ~ste es deplorable. 

Nosotros consideramos que el Estado mei:icano no debe co_n 

tinuar escatimando recursos para impulsar el agromexicano, ya 

que si bien es cierto que la Ley Federal de la Reforma Agra--

ria es una Ley a nuestro modo de ver, correcta y rica en sus-

disposiciones, tambi~n es cierto que la infraestructura de --

riego, la inversi6n pGblica y privada, y la falta de est!mu--

los, entre otras cosas, han provocado que el agro mexicano se 

encuentre en crisis. 

Por ello, este estudie propone: 

Se de un franco y abierto apoyo al agro mediante insumos 

baratos e inversiones püblicas estrat~gicas, bajo la foE 

ma de obras hidráulicas, de cr6dito agropecuario, de in

vestigaci6n y educaci6n entre otras. 

Consideramos importante que los particulares inviertan -

en el campo para lo cual el Estado Mexicano deberfi crear 

programas en apoyo a dicha inversi6n. 

Sabemos que la inversi6n en el campo, no es una invcr--

si6n de la cual se obtengan ganancias a corto plazo, pero s!

es una invcrsi6n que bencficiar!n social y econ6micrunente a-

nuestro pa1s, por lo que es esencial reactivarla. 

(4} Calva, J'os~ Luis. ~. cit. p. 143. 
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~) rncrement.ode los Estímulos Fiscales y vigentes para 1a -

~roducci~n, Abasto v control de Productos Bdsicos. 

Existen Decretos y Acuerdos que establecen las basos pn

ra el otorgamiento de estimules fiscales en materia de produE 

tos btisicos. 

Dentro de ~stos se Qncuentran: 

El ~Decreto que establece las Bases para el otorgamiento 

de los esttmulos fiscales en apoyo 31 sistema Nacional de --

Abasto", el "Acuerdo por el que se establecen lns bases para

cl otor911miento de los estímulo~ fiscales para la producci6n

primaria de leche y ~revistos en el programa específico de -

producci6n, abasto y control de leche de vaca"; el "Acuerdo 

por el que se establecen las bases parn el otorgamiento de ª.!! 

t1mulos fiscales para la pasteurización de leche, previstos -

en.el Programa Espectfico de produccidn, Abasto y Control dc

leche de vaca"1 el "Docreto que r:istablcce los esttmulos .fisc,e 

los para el fomento del Subsector llgr~coln" y el "Decreto que 

establece loa estimules fiscales para el fomento de la produE 

ci6n do carne de las especies bovino, porciono. as! como de -

pollo". 

con nnterióridad, se $eñ~l6 que mientras no se de un ap~ 

yo abierto y franco n la producci6n de productos básicos, di

ftcilmente podrá salir M~xico de l~ crisis nlimentari~ en que 

se encuentra. 
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En años anteriores, se di6 un magnifico apoyo a la pro~

ducci6n alimentaria y este sector de la econom!a, fue eficaz

en ese tiempo. Sin embargo, el apoyo disminuy6, pues se pre

firió obtener un lucro en menor tiempo a trav6s de la reduc-

ci6n del apoyo al agro mexicano y un mayor impulso a la indu~ 

trializaci6n. 

Si bien es cierto que el desarrollo aqr!cola es una in-

versión a largo plazo, tarnbi~n es cierto que sin ello, n~xico 

seguirá siendo un pa!s importador de alimentos y, por lo tan

to carente de autonomía alimentaria. 

Es por ello, que ahora más que nunca, es esencial reacti 

var la producción de productos· básicos, por ello, proponcmos

se incrementen los estímulos fiscales vigentes para la produE 

ci6n de abasto, y control de productos bfisicos, es verdad que 

~sto implicaría una gran inversión por parte del Estado Mexi

cano, pero es cierto que se le estaría dando un mayor apoyo a 

la producci6n de productos b6sicos, la cual bcneficiar!a la -

situaci6n alimentaria de la poblaci6n mexicana. 

Considerando que M~xico atraviesa por una grave crisis-

agr!cola y alimentaria, os nccc~ario, estimular los procesos

de producción, acopio, distribuci6n, comercialización y abas

to con el objeto de que la mayoria de la población tonga acc~ 

so a satisfactorcs bfisicos en condiciones favorables en cuan

to a oportunidad, calidad y precio, es por ello que se ha coE 
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siderado conveniente proponer a trav~s del prc~ente estudio,

incrementar los est1mulos fiscales para el fomento a la pro-

ducci6n, abasto y control de productos básicos. 

Los est!mulos fiscales se otorgan mediante Certificados

de Promoci6n Fiscal (CEPROFIS) " ••• que son documentos en las

que se hace constar el derecho de sus titulares para acredi-

tar su importe contra cualquier impuesto Federal a su cargo,

exceptuándose los impuestos destinados a un fin espec!fico''.

(Art!culo 2o. del Acuerdo por el que se establecen las bnses

para el otorgruniento de los est1rnulos fiscales para la produE 

ci6n primaria de leche, previsto en el programa espec!fico de 

producci6n, abasto y control de leche do vaca}. 

Algunos de loo esttmulos vigentes con relaci6n a los De

cretos y Acuerdos antes citados son: 

l.- Para la producci~n de leche de vaca: "La adquisici6n de 

maquinaria y equipo nacional darS lugar a un crédito con 

tra impuestos federales equivalente al 5\ del valor de -

la adquisici6n cuando sus fabricantes se encuentren ins

critos en la Sccrctnrta de Comercio y Fomento Industrial, 

o al 15\ de su valor de adquisici6n si sus fabricantes

se encuentFan registrados en un Programa de Fomento vi--

gente •.• " (Articulo 7o. del Acuerdo por el que se esta-

blccen las bases para el otorgamiento de los estimules -

fiscales para la producci6n primaria de leche prcvistos

en el programa cspcctfico de producci6n abasto y control 

de leche de.vaca 19BJ-l98B"). 
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2.- "Se otorgará el 20\ del cr¿di~o fiscal por nuevas inver

siones en cualquier lugar del territorio .•. " Estns in-

versiones deberán estar encaminadas a la pasteurizaci6n

de la leche. (Artículo 4o. del "Acuerdo por el que se -

establecen las bases para el otorgamiento de los estimu

las fiscales para la pasteurización de leche, prcvistos

en el programa específico de producción abasto y control 

de leche de vaca 1983-1988"). 

3.- La rcalizaci6n de inversiones destinadas al cultivo de -

frijol, trigo, arroz, sorgo, c~rtama, semilla de algodón, 

soya y alfalfa, dar5n lugar al otorgamiento de un Cr~di

to Fiscal contra Impuestos Federales, "cuyo importe se -

detenninará aplicando al monto de las inversiones benef! 

ciablcs, el 25% cuando se localicen en la zona de culti

vo de temporal, o el 15\ cuando se ubi~ucn en zonas de-

cultivo de riego". {Art!culo Jo. y So. del "Decreto que 

establece los est!mulos fiscales para el fomento del su~ 

sector agr!cola"). 

4.- La realizaci6n de las inversiones para fomentar la cons

trucci6n de ampliaci6n de rn6dulos de abasto, para propi

ciar la ndquisici6n de equipos para la operaci6n de las

instalaciones, y para promover la generación de empleo -

en el campo del abasto alimentario, dar~n lugar al otor

gamiento de un crédito fiscal contra impuestos federales 

equivalente nl 201 del monto de las inversiones bcncfi--
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ciables, a excepción de las inversiones en equipo para -

transporte de productos alimenticios en cuyo caso el --

crédito fiscal será de un 10\. En el caso de centros de 

acopio y almacenes frigoríficos, se otorgará un si m5s.

(Art1culo 4o. del "Decreto que establece las bases para

el otorgamiento de estímulos fiscales en apoyo al Siste

ma Nacional para el Abasto"). 

s.- La realizaci6n de inversiones destinadas a la producción 

de carne de las especies bovino, porcina o de pollo, da

rán lugar al otorgamiento de un cr~dito fiscal contra ~ 

puestos federales del 20\ del monto de dichas invcrsio-

nes cuando se localicen en la zona de promoción prefereE 

cial y del l~\ cuando se trate d~ zona de promoción gen~ 

ral.. 1Art1cuolo lo, y So. del "Decreto que establece --

los estimulas fiscales para el fomento de la producci6n

de carne de ias especies bovino, porcino, ns1 como de ~ 

llo"), 

Para poder determinar cual sería el incremento a los es

timules fiscales vigentes, sería necesario hacer diversos es

tudios socioecon6micos de tal manera que pudiera determinarse 

cual scr~a el posible incremento al porcentaje de los estímu

los fiscales que° rigen actualmente. 



J} Otro do los medios que se proponen dentro de este cap!t,!:! 

lo es que se otorguen estimulas fiscales mediante los -

Cortificados de Promoci6n Fiscal (CERROFIS} a aquellos -

patrones que instalen el servicio de comedor para sus -

trabajadores. 

El Decreto o Acuerdo por el cual se establecieran las b~ 

ses para el otorgamiento de dichos estímulos fiscales soñala

r1a; los sujetos de estímulos, las inversiones bcneficia~lcs, 

es decir, las construcciones para la prestaci6n de este serv! 

cio, las instalaciones eléctricas, las instalaciones hidr5ul! 

cae, la adquisici6n del equipo relacionado con el funciona--

miento del comedor, así como los requisitos que deban saeisf~ 

cerse para obtener dichos estímulos fiscales. 

Asimismo, dicho Decreto o Acuerdo, señalaría el cr6dito

fiscal correspondiente o las construcciones, la adquisición-

de equipo y la generaci6n de empleo entre otros. 

K} Sin una mejoría en el salario real de los trabajadores,

dif!cilmente se podría aspirar a una mejor alimentaci6n1 

os por ello que consideramos m6s que importante, escen-

cial, que se de ~tenci6n prioritaria, por parte del go-

bicrno mexicano, a la situaci6n actual del sal~rio reol

de los trabajadores. 
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Es necesario el apoyo franco y decidido en este renglón. 

Es imperiosa la necesidad de proteger el salario del tr~ 

bajador, tratando de recuperar al máximo posible los salarios 

reales. 

Nosotros consideramos que ~sto irnplicarta un gran esfueE 

zo por porte de diversos sectores, pero cabe hacer notar que

la clevnci6n de los salarios reales a sus niveles previos a -

la crisis de los últimos diez año~, permitiría expander la d~ 

manda interna de alimentos, rccuper~ndose así los niveles nu

tricionales; al mi!irno tiempo ~sto haría que los precios agrí

colas adquieran niveles adecuados de rentabilidad permitiendo 

así a los agricultores la reversión del capital y la adecuada 

tccnificaci6n de sus cxplotaciones} 51 

Por todo ello, nos pennitimos proponer como medio para -

implementar. la adici6n del derecho do la alimentaci6n, una m~ 

yor protecci6n al salario real a trav6s de las canastas de 

productos básicoo y comedores, entre otros, evitando que se 

distraiga el salario del trabajador en casas que no le pro-

porcionan los nutrientes necesarios para su desarrollo. Tra

tando as! de que ~ste recupero, por lo menos, el nivel que t~ 

va el primer salario m!nirno. 

15) Calva, Jos~ Luis. Crisis Aqr!cola y Alimentaria en M6xi
co, 1982-1988. H~xlco. Fontamara 54, 1988, pp. iSZ y -
TI3. 
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CONCLUSIONES 

Después del estudio que hemos realizado, se puede con-

cluir que: 

1.- Existe la necesidad de incorporar el Derecho a la

~limcntaci6n dentro de nuestra Carta Ma9na, siendo ~ste un -

derecho natural, inherente al hombre, y diferente del Dere-

cho de lo Alimentaci6n, ya que este filti.mo es el conjunto de 

normas jur!dicaa que requlan situaciones espcc!ficas como 

son: las que tien~n por objeto la claboraci6n, la distribu

ción o el comercio de art!culos nlimenticios, la inspecci6n

y vigilancia de los alimentos para la prevención de la cent~ 

minaci6n alim.entaria; educación para la alimontaci6n y serv! 

cios de nutrición. 

2.- Es necesario introduci~ a nuestra constituci6n cl

Derecho de la Albnentaci6n a travéS del cual se pu~dc acec-

der al OerQcho que todo ser hwnano tiene a ln alimcntaei6n,

asimismo, se haca indispensable su reglamentación. 

3.- El Derecho a la P~otecc10n de la Salud y el oere-

cho de la Ali.rncntaci6n son dos derechos distintos. El Dere

cho a la Protección de la salud es el conjunto de normas ju

r!dicns que regulan el acceso a los servicios de salud, ast-
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como la atención del medio ambiente, el control sanitario de 

establecimientos relacionados con bebidas, alimentos y medi

camentos entre otros, as1 corno el control do la higiene ocu

pacional dirigida a espacios cerrados y grupos de trabajado

res. Siendo el Derecho ~e la Alimentaci6n presupuesto bási

co del Derecho a la protecci6n de la salud. 

4.- Se reconoce que algunas materias que debieron es-

tar incorporadas al Derecho de la Alirnentaci6n, ya han sido 

reguladas y actualmente se encuentran contempladas en diver

sas Leyes; además de que muchas no responden ni a las necesi 

dados actuales, ni a la gravedad del problema. Por lo tan-

to, es necesaria la creación de un Derecho de la Alimcnta--

ci6n en M6xico que agrupe las materias que ya han sido regu~ 

ladas y regule aquellas que no lo han sido. 

s.- El Derecho a la Protecci6n de la Salud al regular

materias del Derecho de la Alimentaci6n estfi abarcando un á~ 

bito que no es de su competencia. 

6.- M~xico se encuentra en una grave crisis agr!cola y 

alimentaria, lo cual repercute social y econ6micamente en el 

pats, causando graves estragos en la salud de la poblaci6n 

mexicana, aumentando la deuda social que existe en nuestro -

pats y provocando mayores tensiones entre la poblaci6n. 
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7.- El problema del agro mexicano se debe al abandono~ 

que ha sufrido el campo a su dcscapitalizaci6n, misma que f~ 

vorece el empobrecimiento de los campesinos que emigran a 

las grandes ciudades, provocando estancamiento en la produc

tividad y agudizando la dependencia alimentaria del pa!s. 

a.- El problema alimentario en MGxico, por un lado se 

debe a quu no es autosuficientc en materia alimentaria y por 

otro, a la falta de protecci6n, orientaci6n y franco apoyo a 

las clases ccon6micamente d~biles. 

9.- Proponemos entonces los ~iguicntcs puntos: 

1) El reconocimiento del Derecho a la Alimcntaci6n en M6x! 

co. 

ii) La adici6n del Derecho de la Alimentaci6n al Artículo 4o. 

Constitucional. 

iii) Dado que el simple reconocimiento del Derecho a la Ali

mentación y la simple adición del Derecho de la Alimen

tación, no producirían efectos por si mismos, se han -

propuesto una serio de medios jur!dico-pr!cticos para -

implantar la adición. Tales medios uc presenlan ~n -

el Capitulo Quinto de esta tesis, de tal manera que se

pucda ejercer el Derecho a la Alimentación. 

10.- El deber del jurista os, adcm~s de observar los -

cambios y las necesidades que se presentan en la sociedad, -
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croar Leyes y utili=arlas como instrumento que sirva de guía 

a la conducta del hombre en sociedad. 

Es por ello, que si bien es cierto que el reconocimien

to de un derecho no resuelve el problema, tambi6n es cie~to

que las Leyes bien elaboradas sirven de medio para mejorar -

cualquier problema que se plantee en la sociedad. Por lo -

tanto, se propone en esta tesis la incorpcraci6n de un Dcr~ 

cho de la Alimentaci6n que sirva de arma para atacar el pro

blema alimentario mexicano. 

De esta manera, el jurista no s61o debe preocuparse por 

el grave problema alimentario que padece México, sino que -

debe aportar sus conocimientos como medios para dar, junto -

con las medidas pr6cticas, una soluci6n a la grave situaci6n 

que priva en nuestro país. 
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